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INTRODUCCION 
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€1 reccyrido filosófico de Michel  Foucault  estaria  marcado  por  tres  grandes 

'momento conceptuales: el  saber.  el poder y la ética  como  estética de  la 

exlsienci . 1 A partir; de esta  certeza.  el-Proyecto  de  Investigaclón se habría 

planteado  abordar dos problematicas  fundamentales: 1 ) Las .retaciones  entre el 

saber, el poder y el  cuerpo; y, 2) Los elementos de la ética  como  estética de  la 

existencia. 

El primer punto lo habríamos  problematizado tomando como punto  de  partida la 

obra <<Vigilar y castigar. El nacimiento de la prisión>>,  esta  nos  habría  permitido 

indagar los supuestos que permitirian  pensar  el  cuerpo  como un efecto de  poder y 

como un espacio  de  saber,  destacándose como elementos  importantes de  esta 

genealogía de la  sociedad  disclplinaria la Norma y el  ingreso  del  Alma, "de una 
vez y para  siempre",  en  la  nueva econo,mia política  del  cuerpo y el  castigo. A 

partir de ese  momento.  las  relaciones de poder  trastocarían  sensiblemente  sus 

objetivos:  pasariamos  del  ejerclcio de un poder  punl:!vo  que.  a  partir del ' 

/ 

descoyuntamiento. del quebrantamiento e incineracrón de 3s cuerpos.  habría  de 

manifestar  la  magnlficencia de- su -fuerzd y 'las  exigencias de su reconocimiento, 

derecho de muerte y poder  sobre la vida que sólo sería  negatividad, y de ahí al 

ejercicio de un poder  positivo  que, a partir del  análisis  minucioso de los cuerpos 

se propondría  sustraer de ellos un saber,  que  habría de proporcionarle  otra 

dimension a su ejercicio. El establecimlento de estas  complejas  relaciones  entre 

saber, el poder y el  cuerpo,  habrían  permitido  el  surgimiento de las Disciplinas; 

pero, tambien, al lado del cuerpo,  diriamos  una  nueva  consistencia  haría su 

entrada  al  escenario  del  poder el Alma. y con ella  nuevas  interrogantes 

Justamente, el segundo  punto  tendría que habernos  conducldo  por  el  camino  de 

una interrogante.  que ya habríamos  señalado  en los desarrollos  previos. El 

ejercicio del poder  positivo, las disciplinas  orientadas  a !a producciffn  de  una 

sociedad de normalización.  exigirían un dlspositivo  capaz de indagar  qué 
I 
I 

4 



í ‘  

c L.. acontecia más allá de I conslstencla material de los cuerpos,  en  esa 

inconsistencia material que (seria el Alma. Y viniendo desde  el  espacio  de  la 

cristiaqdad, la .Confesión  aparecería tomo uno  de los dispositivos que  colmarían 

esta  carencia,  esta  necesi  ad 

Entonces, surgió el impeJatlYo P de  una Interrogante. ‘Cómo fue que pasamos de 

la -obligación de confes,ar las  ~rnisekias e iniquidades  del _alma. .al deseo  de- 

confesar  estas  mismas y otras intranquilidades mas del alma?. O, en otras 

palabras: ‘Qué caminos  habríamos  recorrido  para  pasar del ominoso  silencio  de 

los pecados  de  la  carne, principalmente, al parloteo sin fin de  las  experiencias 

sexuales,  convencidos de que a través de hacer  pasar por el desfiladero de  las 

palabras todo lo relativo a la sexualidad  habríamos  de arribar  al desciframiento de 

nosotros  mismos?.  Responder a  esta y otra serie  de interrogantes que  nos 

habrian salido  al paso, nos  habría permitido desentrañar los modos de 

funcionamiento de las  denominadas  Tecnologías del yo. Principalmente, 

ii 

I 
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tendríamos  que  haber dado cuenta del paso  de la Confesicn al Pslcianálisis  (el de 

Freud y el de Lacan). pensando éste último como  una ce as Tecnologías  del yo 

vigentes en  la modernldad  que nos conclerne.  Pero lamentablemente, nos 

quedamos enel  umbral,  nos  quedamos con la mterrogante . I 

Hurgando  en la genealogía de la confesión,  en  la conformación  de los pecados  de 

. la -carne,  ‘las formas de concebir el cuerpo y el alma en  la  cristianidad, 

consideramos .pertinente atisbar en el espaclo- abierto por el crlstianismo, en et 

tránsito desde  la cultura pagana  hacia la cultura cristiana, pensando  haber 

delimitado el campo al abordar sólo lo concerniente a la  sexualidad; sin embargo, 

tarde nos dimos cuenta  que. la fascmación  por el objeto. !a atracción ineluctable 

que la  problematica  de la sexualidad  en  el  cristtan,smo  prw,l:ivo y medieval, 

ejercio en  nosotros. se revimó en  un insalvable a?rapamiento: en consecuencia, 

nos quedamos  en  el umbral. lmposlbilltados para dar el paso a la respuesta que 

nos habríamos comprometido a proporctonar 

- 



Presentamos ante ustedes,  entonces, lo resultados de nuestras indagaciones, 

los laberintos que recorrimos, las insisten ¡as, las  reiteraciónes, los equívocos  en 

los caminos elegidos y el dibujo del umbra i que  deberíamos  haber cruzado. 

Es importante señalar que los resultad,x así obtenidos deben  ser atribuidos 
I 

fundamentalmente al a la Dirección  del  Proyecto. Es 

importante expresarlo esta  perspectiva, esperamos  se 

evalue el conjunto de nuestra intencibn de escribir una 

. las problemáticas expresadas en la obra  del gran filósofo 

~- 

tnvestigacibn en torno . a  

francés Michel  Foucault. 
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PRIMERA PARTE 

GENEALOGíA DEL PODER. 

. . . . .  
LA SOCIEDAD DISCIPLINARIA. 



1. GENEALOGíA DEL PODER. 

LA SOCIEDAD DISCIPLINARIA. 

”- 

Hacer ‘la genealogía del  poder,  la  historia  del  presente, de la razón  moderna 

ejemplarizada  en la sociedad  disciplinaria,  es  hacer “una  ontología  de  nosotros 

mismos  en  relación al poder  a través del  cual nos constituimos  e 1’  syjetos  que 

actcjan sobre los demás” ( 3 ) .  Genealogía. del poder  cuya  apretada  síntesis se 

expresaría  en  <<Surveiller  et  punir.  Naissance de la  prison>> (1975); contrario a 

su titulo, es menos el~catálogo,  la guía  de las prisiones y mas la  historia de las 

penalidades y los suplicios; es la  historia de  esa  antigua y oscura práctica  de 

castigar. 

Del suplicio de Damiens a la  invenciónde  la sociedad  disciplinaria,  habríamos  de 

asistir a un recorrido  animado  por  la  rememoración  de un ejercicio  del  poder 

cuyos delirantes  excesos  dibujan lo intolerable  del  poder  mismo;  poder de 

castigar  sin  contornos ni ángulos que proyecten sombra alguna.  pues todo  habría 

de caer  bajo  el haz de  luz  que, como el  rayo  del  miticc  Zeus.  irradia  del cuerpo 

del  Rey. El suplicio  como  espectáculo,  en un alarde de aerroche y abundancia, 

paulatinamente  se  trocaria  en  austeridad: el luminoso 5 ~ ; s  de  castigar. la atroz 

belleza de la  multiplicaci6n de la  muerte en un sinfín deagonías producidas  por 

suspensiones  reguladas,  en  fin, todo un  espectaculo  del  poder que,  a tiempos y 

destiempos se mudaría  finalmente a los. confines de l a  oscuridad  carcelaria: toda 
. -  

- la estruendosa  algarabia  suscitada,  por  ejemplo,  por  la  cadena  de  condenados, 

que  en  su  paseo  ritual intercambia con el pueblo lo mismo  injurias y blasfemias 

que aullidos y alborozos,  habría de ser sometida al sllencio  dejando  tras de sí 

sólo un rastro de murmullos  clandestinos 

Es cierto,  merced  a la abolición de viejas ordenanzas.  a  la  recodificación de los 

saberes  penales. a la renovación de las teorías sobre la ley y el  delito.  el 

espectáculo  punitivo  desaparece.  celosos  humanismos  irian  trocanda !a festividad 

del ejerclcio  del  poder  punitivo! en un sombrío acto de  aarn1n;strac~ón  de  justicia. 

Nuevas  matrices  jurídicas harian su aparlclón  dejando  tras de si los cepos, las 
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ruedas y picotas  como  reliquias  tecnológicas  para el museo  del  horror, como el 
canto  siniestro  de  una  época de barbarre finalmente  acabada. 

Asistiríamos,  entonces,  a  una  renovación de las  prácticas,  una  modernización en 1 

el arte d e e s t i g a r  marcado,  diríamos, por una economía  simple: la pena capital 

ejecutada por decapitación,  aplicable sin distinción  de  categorías o estatus de 

: condenado,  obedeciendo sólo al genero del  delito (2). Todo  parecería indicar qu i ’  
- i 

en el  postrer  momento  todas  las diferencias serían  anuladas, o quizás unificadis 

en ese  cuerpo  enfrentado al último acto de  poder  que  sobre éI se podría ejercer: 

la muerte  como  acontecimiento  unico,  pero  también  festivo, sin lugar  a dudas. 

Sucesivas e importantes  mutaciones se habrían  producido  en el espacio de 

dominio  del  poder;  intentos  fallidos  del  dispositivo  jurídico  por  consolidar  el  orden 

de las  razones  que  justificarían sus prácticas, a la vez que explicarían sus 

recursos,  intentos  amparados  en  maridajes y complicidades  con  espacios y 

saberes  extrajurídicos:  entre los saberes de la  Psiquiatría,  la  Psicología, la 

Educación,  etcétera,  trataríase de enccntrar,  de  formular el  nuevo vocabulario  de 

la ley,  aquel  que  borraría  la signrficación del  castigo CZTO acto de venganza, 

haciendo  aparecer  en  su  lugar unos discursos  científiccs  coadyuvantes  de un 

! 
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ejercicio  benigno  de los castigos.  Tratariase, así, de descargar  del  fardo de la 

responsabilidad y de  la  verguenza al juez  en su práctica de juzgar, akcompartir tal 
ejercicio  con esos saberes,  referencias  extrarias  pero  obligadas  para  poder 

constituir  el  moderno  complejo  cientifico - judicial. De aquí _en adelanté el ejercicio 

de juzgar - y e l  poder  castigaf.entrarían en un-complejo  juego  deenunciación de la 

verdad,  pues, ‘ahora de qué se trataría?; ante  un”3ujeto. múltiples 

cuestionamientos  asaltarían a aquellos  encargados  de  apilcar  la pena, pues  una 

vez resuelto el problema  “aritmético“ de las  pruebas, la verdad del sujeto no 

aparecería  coronando la Inmediatez del procedimiento:  cFinalmerlte. es culpable 

c loco?. ccuerpo  castigable o sujeto reeducable7, ‘merece la  prisión o habría que 

introduclrlo en un programa de rehabi:,!aclon?. en cuanto a su peligrosidad,  ¿será 

reincidente o solamente  fueron las circsfnstanaas las que  lo  obligaron a cometer 

los actos por los que  ahora se le juzgaría? 

. n  - 
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pulularon arropados baj0.d disfraz de grandes  flguras  de las reformas al Derecho 

Penaí.  gestos~ y muecas  siniestras de ese  testro del horrcr punltlvo  que, en su 

momento,  habrian  tratado de convencernos  del  meluctaole movimiento en 

ascenso de  la  Razón,  haciendo  resaltar 10s triunfos de  la legalidad, la justicia y el 

derecho,  al  mismo tiempo que desplazaría  al  lugar del sometimiento el sabef.de 

a) Los mecanismos  punitivos  cumplirian m a  funcion soc.5 xmpleja: pues no sólo 

integrarían  efectos de "represión" o "sanción" sino qGE ':arnb[én. incorporarían 

una serie de efectos  positivos. 

b) Los mecanismos  punitivos  no  serían el efecto simp:e de un conjunto de 

principios del  Derecho y. en consectiencla. mcnentos d s  síntesis  privilegiados 

que nos mostrarían  el  dibujo de determmadas estructu_ras sociales, en jiempos 

históricos  bien definidos: sino  que: más bien. formarían parte del conjunto más 

general de los procedimientos  del  poder, a manera  de  técnicas  especificas. 

c) Buscar, si existiera,  la  matriz  "epistemológica juría,ca.' común tanto a la 

formación historica  del  Derecho  Penal  como al surgtmiento de las llamadas 

Ciencias Humanas,  evitando  pensar ambos c a q x s  de saber como series teórico 

conceptuales  separadas cuyo pm:o de er-!trecrazamler:s se significaría o bien 

útil y productwo o. por el contya:;c Fertzrbadcr i r3 prez,:! :.o es decir,  pensar 

las tecnologias  del  poder  en un espaco gerearc2:co con?l;r, en el principio de la 

- 

- ~~ 
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Michel Fouc+auk el filósofo, el  genealogista, nos propondría  hacer  esta 

genealogía dl31 poder,  esta  historia de las  penalidades y los suplicios,  pero sin 

caer  en  el  relato y la  crónica  de los anacronismos del aparato  jurídico y sus 

vicisitudes;  desde  esta  perspectiva,  entonces  tampoco  se  trataría de resucitar y 

restaurar con el brillo de la modernidad,  aquellos  oscuros humanismos que 



economía  punitiva  objetivada en la lumanización  penal y en  el surgimiento de 

todo posible  conocimiento  acerca  del  hombre. 

d) Genealogía  de un tiempo y de un enunciado, efecto de inclusión del alma "de 

u n a  vez y para siempre",  en el escenario  montado  por el Derecho Penal, 
~~ . 

conminándole a hurgar  en saberes extrajurídicos,  en  aquellas formas 

conceptuales.-que, en .su momento. le habrían  permitido  'pensar en una práctica 

científico-juridica:  procesos de inclusión y práctica  que  tendríamos que pensar 

como el efecto de las  transformaciones  complejas  por  medio de las cuales el 

cuerpo-es investido y atravesado por las  relaciones  de  poder. 

A manera  de  sintesis  primera, y provisoria,  podríamos  enunciar que, en  la 

interioridad del proyecto  genealógico de Michel  Foucault  habrían de destacarse, 

en este  momento,  una  serie  de  conceptos  entretejidos en una  apretada y compleja 

malla de relaciones;  estás  serían  enunciadas  como:  relaciones de- poder, 

relaciones de saber y una  tecnología  del  cuerpo,  como  espacio de articulación 

concreta y efectiva de todo  procedimiento de poder, y referente  obligado de todo 

saber  posible. 

Si nos fuera  permitido  expresarnos en términos de objetivos, pero sin apelar a 

teleologia  alguna,  diriamos  que la genealogía del poder  cumpliría el objelivo de 

dibujar las condiciones de posibilidad de emergencia  del  alma,  la  del hombre 

moderno,  a  través  del  análisis de un conjunto  de  prácticas  sociales  que, 

fundamentalmente, son prácticas de control y vigilancia.  La  <cmicrofisica 5el 
. *  . -  

poder>>  seria  el nombre,  menos de un  concepto y más el de una  estrategia, 

aplicable  a  aquella  compleja  malla de relaciones ya enunciada: en este  sentido, 

bien podríamos afirmar que,  hacer la genealogía  del  poder y hacer  la  historia de 

la  <crhicrofisica  del poder>> es  una y la misma  cosa.  a  condición de 

sobreponernos al. abandono  de  una serie de  supuestos en torno al poder;,  a 

condición de "reinterrogar las evldenclas y los postuladcs . sacudlr ¡os hábitos 

adqulridos, las  maneras de actuar y de pensa;. disipar las familiaridades 

admitidas. re!omar  la medida de las regias e  instrtuciones y. a  partir de  esta 



reproblernatización (en  la  que desempeña SU odcio especifico  el intelectual), 

participar  en la formación  de  una  voluntad  política" (4). 

Lo que  estaría  en juego  no seria  simplemente la historia  del poder y sus 

vicisitudes; hacer la <<microfísica  del poder>>  no es hacer la htstoria  que el poder 

se  cuenta  a sí mismo,  a  través  del  poder y sobre si mismo.  Trataríase más bien de 

hacer  la  historia  efectiva de las  tecnologías  del  poder politico que  operan y 

atraviesan el cuerpo,  que I~someten.  lo castigan, lo individualiz2n a la vez que lo 
hace  homogeneo. lo- fuerzan-a rituales  que  lo  producen  como  objeto de saber 

para mejor dominar  sus  fuerzas:  en  suma,  historia  del  presente  signada por la 

sociedad  disciplinaria,  socledad de normalización, en el  interior  de  la  cual hoy se 

gestan  las  luchas y las resistencias  contra el poder  moderno que individualiza y 

totaliza  simultaneamente,  que  impone  modos de subjetivizacion  iguales  para 

todos: prácticas  escindientes [pratiques divisantes] (5). En  este  modo  de  hacer la 

historia  del  presente  no  hay  nada que reivindicar: ni siquiera el mismo  presente. 

Aún  insistiria, el problema  del  poder, su genealogía y su microfisica, es un 

problema de Política, en la medida  en que toda  relación  de  fuerza es desde el 

primer momento una  relacion  de  poder y ésta  nos  reenvía  al  espacio político del 

que  forma  parte como su  condiclón de posibllidad. S I G  smbargo.  el  poder no es ni 

se reduce a la política.  Cuando  afirmamos  que, el problema  del poder es un 

problema  de  Política.  apuntaríamos  a los regimenes  politicos de producción de la 

verdad  existentes  en  toda  sociedad;  apuntaríamos a la insoslayable  relación de la 

verdad  con el  poder;-  pues,  el ejercicio del poder no está  al  "margen  de la . . 

produccion  de  una  serie de discursos de  verdad.-así como no  hay verdad  por 

fuera de los mecanrsmos del  poder. o "producida y vigente en el  espacio  de una 
aSéPtiCa neutralidad". 

Finalmente,  tendríamos  que  admitir.  que: "Es!amos sornetic'os a la producción de 

la verdad  desde  el  poder y no  podemos  ejercitar  el  poder n:ds que a  través de la 

" 

I " 
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producción de la 

verdad  desde el 

decir la verdad. 

verdad. ( .  ) pcdria decir que estamos constrefildos  a  producir  la 

poder  que la e.xtge. que la neceslta  para funcionhr: tenemos  que 

estamos obi~gados o condenados a-confesar la  verdad o a 

6 L 



encontrarla. I poder  no cesa  de preguntarnos, de indagar)  de  registrar, 

institucionali la  pesquisa de la verdad,  la  profesionaliza, la recompensa. E n  el 

fondo, tenem S que  producir la verdad igual que tenemos  que producir riquezas. 

Po< otro lado, también estamos sometidos  a  la  verdad en el sentido en  que la 

verdad hace  ley,  elabora el discurso  verdadero que, al menos  en  parte,  decide, 

transmite. empuja efectos de poder,  Después  de todo,  somos juzgados, 

condenados,/clasificapos, obligados a competir,  destinados a vivir de  un  cieno 

modo o a morir en ‘funcion de discursos verdaderos que  conllevan  efectos 

específicos  de  poder” (6). 

Para continuar seria  necesario y pertinente plantearnos Io slguiente: Cómo  habría 

inventado Michel  Foucault  esta  nueva  concepción del poder  que, como diría G. 

Deleuze,  “buscábamos sin acertar a  encontrarla y enunciarla” (7). AI respecto, 

quisiéramos aventurar una  serle de  afirmaciones,  haciéndolas trabajar como 

Hipótesis,  para  luego tratar  de confirmarlas en el desarrollo  del  proyecto. 

Primera: la teoría del  poder.  en  Michel  Foucault.  careceria -in strictu sensu- de 

objeto. seria  en todo caso.  a)  una teoría del  suje?o, sin sujeto, y b)  una 

genealogía.  en el sentido que le otorgara el filósofo de  Sils-María.  Federico 

Nietzsche. el de  la  CcWirkliche  Historie>> (8) .  el de  la historia efectiva 

comprendida como: 1 ) La genealogía  de  la historla reflexionada  a partir no del 

sentido de la Historia que pretendería animarslas continuidades  de la razon y el 

progreso.  labradas  a  golpe de palabras y parloteos  teleológlcos.  suprahistóricos y 

metafisicos,  sino historia de las luchas, los combates,  las  guerras,  las  resistencias 

opuestas a la  dominación, la -sumisión y la servidumbre silenciosa. 2) Una 

voluntad de verdad  que borrando sus límites arriesga el sacrlfrcio de todo sujeto 

de conocimiento, en favor de una voluntad de  saber Luego, comprenderiamos 

porque M. Foucault afirmaría la existencia  de  una compleja reiacion entre el  poder 

y el saber. que no se agotaría en  las  ingenuidades  de la invocación recíproca. 

Segunda: a través de  un  proceso  de rnversrón de las prlorrdaaes de investigacrón. 

Michel  Foucault  habria de colocar  en la paiestra  a las prácticas sociales,  nuedo 

espacio de dominio desde donde se  gestan otros nuevos objetos  para-el conocer 
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y el saber; pero  todo  ello, , in abandono,  sin  finiquito del  espacio y núcleo  del 

interés  anterior,  el  de  las  prá  ticas discursivas; sería más  bien.  un traslapamiento, 

los pliegues O el  adentro  del pensamiento, como nuevamente  diria  Gilles Deleuze 

(9). * De  la  generalidad  de las  prácticas sociales Michel  Foucault se ocuparía, en 
principio,  de  una  serie c ya partlcularidad  seria la de  operar  como  prácticas 

escindientes.  Pero  carac  rizar  de esta forma a las  prácticas.  no es  pensarlas 

como el producto  de  otra  cÚalesquieia  taxonomia,  sino, a- partlr de sus efectos, 
; 

I -  
s -  i ~. 

ref1exiona.r la historia efectiva de SU suigimiento. 

En este  sentido,  diríamos  que: 

1) Las  prácticas  escmdientes  se remontarían, en su-historia  efectiva,  hacia finales 

de la Edad  Media y principios  del Renacimiento,  donde  veríamos  expresarse una 

-. serie  de  estrategias combinadas y orientadas a  erigir las murallas  protectoras  de 

la razón;  prácticas  de  exclusión  a través de  las cuales se establecería  una 

separación  entre la Razón y la no-razón,  entre  el ser y el no-ser;  pura  afectación 

de negatividad.  cuyo propóslto seria resguardar los destiempos  de  una  retardada 

resurrección  de  la Razón Cláslca. bajo los auspicios benevolentes  de los Neos: 

Neoplatonismos.  Neoarlstotelismo. como figuras primordiales. Exclusiones, 

exilios,  fronteras.  murallas cas1 inviolables. o al menos esa  seria  la intención; en 

fin,  una  geografía - de la  Razón  cuyos trazos no sólo dividirían las regiones, las 

comarcas y los remos, sino también a los hombres.  unos de otros.  Práctica 

escindiente  que.  en  su  movimiento perpetuo no  habría  de  ensanchar fronteras, 

' sino constreñirlas  hasta  el  punto  de  obligar  a "los hombres  de  razón" a producir 

ese gesto  que,  simultáneamente. acoge a la pareja  de los opuestos.  Esta  curiosa 

dialéctica de la  Razón  produciria el momento de  la  exclusrón - inclusión: los 

" ~ 
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tiempos  del  gran  encierro  habrían  sobrevenido Así. prác?icas  de encterro que 

pregonan  las  estrateglas del ejercicio. de la mecimca del pzder que las animaría, 

prácticas  de salvaguarda de la Razón. pero  tamblen. pr5ztlcas sociales  que 

habrían de generar. de produclr nuevos objetos de stit'.e así la  razón se 

alimentaría  del  saber de la sin-razón en un  pretencioso  sfdn,'de distanciamiento, 

condenado al fracaso F ~ n e s t o  destlno éste de la Razbn al saber  que su / 
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genealogia  no  se encuentra  en  las  esferas c lestes,  enunciadas  en  los cánticos y 

alabanzas  astronómicas; no,  su  genealogía S gris, y habría  que  buscarla  desde 

entonces  en  las  cenagosas y maloliente aguas  de la sin-razón,  en las 

oscuridades  del  confinamiento,  en  las múltiples rostros denegados y forcluídos 
1 

I 

que, como en  un juego de  espejos,  la re léjaban y la  reenviaban  a su imagen 

invertida y distorsionada; pues, al igual qu la verdad, la razón también es de este 

mundo. # =_ 

2) E n  este teatro genealogico  habríamos de asistir a un  espectáculo  festivo, la 
puesta  en  escena de otra serie  de  prácticas  cuyo arte expresivo  llevaría las 
marcas de la  realeza, los blasones y escudos de  las  noblezas .y monarquias 

suspendidas  en el tiempo;  tiempo, historia que sería  heredad de sangre, 

genealogía  que. por su  soberanía.  nos conminaría  a hurgar en  un  pasado  poco 

d ,  

terrenal, pues  sus  orígenes  se remontarían hasta  aquellos  oscuros tiempos en 

~ que lo jurídico era a la vez lo teleológico:  animosa Edad  Media ésta  para la que 

habría siempre caminos ilanos. vías  regias  que llevarían de lo terrenal a lo divino, 

y que en  su retorno incansable, testimoniarían la transmutación de ciertos 

aforismos  cristológlcos: es decir. entre las verdades jeologales que nos hablarían 

de  un ser  supremo.  Dios que desciende  para convertirse en hombre y redimir a 

- sus  pares, puesto  que  habrían  sido  creados a imagen y semejanza,  aparecería el 

cuerpo  del Rey desdoblado  en  su  naturaleza,  dupllcado .por sus 'designios 

transitorios, terrenales y ,  a la-vez eternos y divinos. 

instaurado ad divrms el estatus jurídlco del  cuerpo  del soberano,  las  exigencias de 

la  Corona, del reino y de la  sangre, le conminarían  a  expresarse  a  través  de  un 

cúmulo de  representaciones y ceremoniales.  Rituales  de  obediencia y sumisión 

que aparecerían  incompletos si no se  adosara a ellos el castigo. Así, supliciar, 

torturar, castigar el cuerpo  del  otro, del culpable,  conilevar;a no sólo la marca y 

significación det delito, sino también la de ser  operador jurídico - político que 

enuncia  la asimetría  de los cuerpos  en el espacio de la mecánlca del  poder: el 

"más poder"  del  cuerpo del Rey y el 'mencs  poder" del cuerpo  de todos aquellos 

sometidos  a un castigo ( 1  O )  

" 
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Entonces,  prácticas sociales cuya  sede  absoluta y espacio de a udamiento es el 
cuerpo.  En  la genealogia  del  poder el cuerpo habría de ocu  ar un lugar  que, 

dificilmente,  podría  constreñirse  al  principio  ontologico  de  prem sa material  de  la 

historia.,Nuevamente. las prácticas  escindientes  nos  impedirían  siquiera  pensar al 
cuerpo como  aquella  constante y consistente  materialidad  unif'cada y fija,  a  partir 

de la cual todos los hombres  nos  reconoceríamos.  prescin  endo  de la. historia 

(1 1). Para  la genealogía. para  la  -=<mitrofísica  del poder>>! l,a Historia del  cuerpo " 

no  es sólo la  historia de la ciencia  de su funcionamiento; más bien la historia 

efectiva  del cuerpo sería la  historia  de  las  tecnologías  políticas  que lo han 

atravesado,  cercado,  sometido;  en  pocas  palabras. la historia  de  las  tecnologías 

políticas  del cuerpo. de las  prácticas  escindientes que lo penetran,  operando en éI 

un efecto de  poder  a la vez individualizante y totalizador,  pues  tal  sería el  cuerpo 

que  la sociedad  disciplinaria  produciría,  como una exigencia de  nuestro  presente. 

i 
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Cuerpo que  no es  anterioridad  del  poder  que lo atraviesa,  sino, en  principio,  sólo 

consistencia  fisiológica,  elemento  poblacional y demográfico,  punto  arquimediano 

de acontecimientos que pueblan  las  crónicas  historiográficas. y que  partirían de 

un supuesto o premisa de identidad  trascendente o suprablstórica,  metafisica en 

'última  instancia es decir cuerpo y poder no habrian de pensarse  como  dos 

materialidades  consistentes - que, de tiempo  en  tiempo, se enfrentarían  en  un 

espacio, neutral por definicion, que se convertiría por esto  en  campo  de  batalla. 

No, más bien  afirmariamos  que el poder  al .Incidir en  éstas  consistencias 

produciria  el cuerpo ysus dobles, en t h o  que efecto de poder  y  objeto  de  saber, 

pero también  con una doble  consistencia:  una  materialidad  consistente,  visible, 

- 
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medible y cuantificable.  punible SI es el caso, y una materialidad  Inconsistente. 

manipulable: el alma Así. aprenderíamos y aprehenderíamos  otra  anatomia, la 

"anatomia política del cuerpo"  recurso  indispensable de la socledad  disciplinaria 

de  la  que habria que hacer la  historia  del  presente 

Tercera hipótesis: la genealogía del  poder  no tomaría como  prlncipal  espacio de 

análisis  el aparato de Estado o el conjunto de instltuclones  en que aquel se 

expresaría: pues la teoria  del  poder de Michel  Foucault no seria  ni  teoría  del 



Estado ni teoría de las Instituciones. E n  este mismo sentido afirmariamos :que, la 

originalidad  de  la teoría del  poder  -en Foucault- radicaría  en I su no 

apuntalamiento en  los  espacios  de lo jurídico y/o Io económico y ,  quizás o esté 

por  demás  menclonarlo,  tampoco  se apoyaría  en  las virtudes o malev 6 lencias 

exhibidas  por el sujeto psicológico. Así, el poder no sería el coagulamiento  de  las 

relaciones  sociales, y las  prácticas  que las subtienden, en los códigos y las  leyes 

que,  desde el Estado y las  instituciones  regulan y norman los compo, 1 '  amientos; 

aquí las estrategias nos  serian ya familiares: los procesos iueológicos 

pretenderían  haber colmado,el  zócalo de  las  acciones o las  prácticas, tanto las 

discursivas  como  las  no  discursivas,  acompañadas y reforzadas  precisamente por 

los operadores  superestructurales de lo jurídico-político y por los procesos 

infraestructurales y en úttima instancia  económicos:  aquí las nociones de 

verticalidad y sus  vectores,  la  circularidad ylo simultaneidad de los procesos  es lo 
que  coronaría  las  explicaciones  que,  en última instancia, son  necesarias  pero  no 

suficientes. Pero  convendría hilvanar  un  poco  más  en este complejo tejido de 

prácticas y de  argumentaciones. fijando de antemano el objetivo: tratariase  de la 

distancia  que  habría de  guardarse  con respecto a la teoria marxista. En efecto, 

no pretenderíamos  aquí  plantear y agotar las relacioras entre el marxismo y la 

teoria  de  Michel  Foucault, pero sí nos interesaría esbozar o dibujar algunos 

fragmentos atinentes a la hipótesis  en turno. - 

E s  cierto, Foucault  consideraría que, si bien la teoría marxista habría  desvelado la 

larga historia de la dominación,. de- un .ejercicio del poder  fundamentalmente 

-represivo;  así como las  contiendas y antagonismos,  luchas y derrotas  inscritas  en 

esa historia que es la historia de la  lucha  de clases, también se Interrogaría - 
Foucault (12)- sobre  las  condlciones de  posibilidad de un análisis  del  poder 

alejado del modelo  económlco-politico y cuya  lógica de funcronamiento se 

plasmaria  en la retroalimentación  blunívoca  de las razones.  Una primera 

respuesta  sería justamente la  teoría del  poder  como genealogía:  pero  aciaremos. 

no podríamos  leer en la teoría  del  poder  de  Michel  Fcucault una  oposición y 

rechazo  radical a la teoría marxista  del poder,  pues de hecho és:a se convertiría 
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en uno de los-espacios de  análisis y reflexión  para  la  elaboracibn de su propia 

teoría,  aunque  no  serían  tan poco los Únicos espacios:  por  tanto,  tampoco podria 

leerse  en la genealogía  del  poder  una  suerte, feliz o desgraciada,  según  sea el 

caso, qe reforrnismo o revisionismo  marxista. No. más  bien  el  planteamiento 

apuntaría  hacia  aquellos  espacios  ensombrecidos,  las  zonas  donde se gestan la 
dominación y la violencia,  lugares  donde se consclrdan las resistencias y los 

sufrimientos:  apuntaría  hacia lo impensable de  la vlda social,  hacia  aquellas 

prácticas que aún  siendo  generadas  por el Roder no  revelarían  en Io inmediato  su 

lugar de  procedencia, su fuente,  pues  anclarían  precisamente  en  aquello  que  es 

lo menos  juridic0  del  poder, y tambien lo menos  económico:  poder  local,  pero no 

localizable, del cual  habrían de servirse  tanto  las  instituciones  como el aparato de 

Estado  pero  sin  llegar  a  confundirse  con  ellos. Es l o  que denominaríamos la 

teoría  intersticial  del  poder; y he aquí nuestra  tercera h~pótes~s de  trabajo. 

Cuarta  hipótesis; si el  poder es fundamentalmente  conceptualizado como un 

despliegue de fderza; una interrogante  importante  seria no qc;ién detenta el poder 

o de dónde  procede.  sino cómo funciona.  Pero  aderrids cf -3  desentrañaríamos 

la relación  entre  poder y politics' Ambos cusstlorz-ientos  habrían de 

desembocar en una  problemática que no abordaríamos. sc 3 !a  enunciamos: La 

Gubernamentalidad (13). como el problema del  gobierco de los  otros y el 

gobierno de si. Retornando  diríamos que, las  relaclones de poder  estarían 

definidas por una especificidad  que.  siguiendo  a fougault,. enunciaríamos como: 

*"una  acción sobre la acción,  sobre  acciones  eventuales o actuales, presentes o 

futuras" (1 4). 

De esta  afirmación se desprendería lo siguiente.  Ubicada en el espacio de la 

generalidad,  la  relacibn  de  poder  especificada y carac:erizE?z como "una  acción" 

que opera "sobre  la acción" poseería  importantes  consescenclas:  intentando 

conformar  una  lógica de las  razones,  recordaríamos cQe e-  :a enunciación de la 

primera  hipótesis  habriamos  afirmado  la  exlstencia -en Fcdzz-,::- de ur;a Teoría 

del sujeto  sln  sujeto, pues blen, pensaríamos que sin v,c'entar los conceptos 

podríamos.  -primero.  establecer  la  equivalencia ertre accl im" y "practjcas 
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sociales"  para,  luego, situar al sujeto precisamente  en el espacio  que  aquellas 

dibujan y que  para  comprenderlo  tendríamos  que caracterizarlo como  una  especie 

de espacio topológico, es  decir, conceptualizar  las  prácticas  Sociales  como  una 

conceptualización  nos permrtlría afirmar, como  ya lo hemos hecho, que si bien  el 

cuerpo  aparecería como espacio de  anudamiento de las  practicas  esto  no  querría 

decir  que  pensaríamos al sujeto como el producto simpte o-complejo  de  una  serie 

de prácticas,  a partlr de las  cuales  podría ser definido e  identificado  a lo largo de 

- 
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su historia y que, como consecuencia,  deberíamos apuntar a determinar las 

contradicciones  en las prácticas  mismas  salvaguardando la integridad y 

consistencia  del sujeto; no. más bien, al operar de este modo estaríamos 

reduciendo  la problemática del  poder a la contradicción y,  quizás, a u71 problema 

de la Razón; resumiendo. el problema  que  nos ocuparía sería  de este  orden: 

Foucault afirmaría que su investigación  apunta al sujeto, pero  entendido como 

Finalmente,  en referencia  a la política y su relaclón  con el poder. afirmaríamos lo 
siguiente: el poder  pensado  como  una  relación de fuerzas no encontraría su - 

resolucion ni en el consenso nl en la violencia; pues. justamente en el espacio 

donde  se ejerce el poder se  producen también  las  resistencias, las  luchas,_las ' . * 

oposiciones  éstas nos remltirían a  la  conceptualizacion de la política  no  como  la - 

paz consecutiva  a la terminación de la guerra,  sino -siguiendo a Foucault-, como 

( 1  5) la continuación de la guerra  con otras armas.  en otros escenarios y ,  quizas, 

con otros actores.  de tal suerte  que m siquiera  podríamos pensar  en un tiempo 

utópico  en  que las relaciofies de  poder se transmutarian en relaciones  de armonía 

y simetría. Así, el problema  de la política y del poder abriría la  problemática 

mayor  de la Gubernamentabrlidad 

~ 
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Consideraría Io Inacabado del  p!anteamlento de  las  hipótesis. tanto como el 

diferencial de importancra signado  en  cada  una  de ellas: pero.  en favor de lo 
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expuesto  argumentaria  que,  otras  hrpótesis  y  otras  afirmaciones  necesariamente 

han  de surgir;  por  ahora,  seria  Fertinente Y necesario trabajar con  este  marco 

teórico referencia1 hasta  agotar sus riquezas, 0 SUS pobrezas. 

Del'suplicio,  ese  supremo y soberano arte-de castigar,  a la invención  de  las 

( .  
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i disciplinas,  de los instrumentos  disciplinarios  que,  desde  el siglo XVlll hasta 

nuestros  días. nos impondrían  una  serle  de  exigencias de ser,  modos de 

subjetivac4n amparados  en  prscticas  fundamentalmente  escindientes, un 
recorrido  histórico se desplegaría  mostrándonos  nuevos y diversos  dibujos de 

aquello  que  tendríamos  que  empezar  a  comprender como nuestro  presente, la 
modernidad en  la que  hoy  estamos  inmersos. 

Recorrido histórico  cuyo  afán Último no podria ser el  de  inducirnos  a  producir ese 

gesto de satisfacción y tranquilidad  por  la  confirmación de que.  aquellos  horrores - 

y barbaries  del  pasado ya jamás podrían resucitar  pues ante ellos se habría 

erigido el conjuro de un presente  pletórico  de  formas y modos de reladón que ya 

s610 hablarían  de  la  convivencia  de y en un Estado de Derecho,  expresado y 

plasmado, en  las  lnstltuciones  democráticas  que  colmarían el zócalo  de  nuestros 

más caros  anhelos  libertarios.  Nada  tan  fatuo como este  pensamiento que, sin 

embargo, habría de caracterizar  ciertos modos d e  pensar  el  presente, sin 

I 

intención  alguna de descargarse  del  fardo del pasado  pues  en &te-abrevaría 

para  extraer.el"conjunto  de  estrategias  de  dominación  ofrecidas  bajo  el  disfraz de 

las democracias  representativas. como resultado último de las  luchas  libradas por 

la Razón  .universal y su trr'unfo mcuestionablemente  plasmado  en los códQos y 

constituciones  que  regulan y norman  la vidade los  individuos. 

Ironías  aparte. lo que  aquí no interesaria  saber es: en  las  relaciones de  poder, 

¿qué lugar  ocupa el cuerpo?; 'y. en las relactones de sabers No seria  poslble 

comprender  a la sociedad  disciplinaria.  con la serre de estrategias  que  de  ella 

dimanan, sin abordar el núcleo . el punto de articuiac,cn que s%ia el  cuerpo. Y 

aquí  af:rmaríamos lo stgulente la adopcion -por Foucault- del método 

genealogico le habría  permitido  encarar. bajo  una forma novedosa  e  inédita,  la 

problemática  del  poder; así.  el  genealogista  pretenderia  escribir  la  Historia 

. c  



efectiva,  la  <<Wirkliche  Histoke>>, opuesta  a  aquellas  transcripciones de la 

historia como el  progreso de la  Razón  Universal;  pues,  como ya bien sabríamos: 

"Para  el  genealogista  no  hay  esencias  fijas ni leyes  subyacentes ni finalidades 

mefafísicas.  La genealogía  busca  discontinuidades ~ donde  otros  encontraron 

desarrollo  continuo. Encuentra  recurrencias y juego donde otros hallaron 

progreso y seriedad.  Registra  el  pasado  de  la  humanidad  con el fin de 

desenmascarar los solemnes himnos  del-  progresó La genealogía evita la 

~ . búsqueda de la profundidad.. En lugar de ello.  busca los aspectos  superflciales de 

los acontecimientos, los pequeños  detalles, los cambios  menores y los contornos 

sutiles.  Huye  de  la  profundidad de los grandes  pensadores  producidos y 

venerados por nuestra  tradición: su enemigo  número uno es Ratón" (16). 

Correlativamente,  tratariase de disolver  toda ilusión de  permanencia  e  identidad; - 

espacio de disolución  donde ni siquiera el  cuerpo  podría arrogarse el papel de 

aquella  consistencia  material,  a  partir  de  la  cual  podríamos  reconocernos; a 

manera de una combinstoria  simple -o casi-.  diríamos  que de lo que se trataría es 

de desentrañar  esa compleja malla de relaciones entre el  poder y el cuerpo, el 

saber y el cuerpo y, finalmente, el poder y el saber  Este  apretado tejido de 

relaciones  seria lo que  subyace  a  aquellas  enormss  descripciones de las 

estrategias  disciplmarias,  que  parecerian  saturar  hasta  el  último  rincón  el  edificio 

. social generado  por la arquitectura de la modernidad. 

Entonces, la vigilancia  jerarquizada. la sanción  normalizadora y el examen se 

conformarían  en los vérttces  mayores de las  denominadas  tecnologias  políticas 

del cuerpo.  a  la  vez,  estas  tecnologias  habrían  de  traducirse en  la escritura de la 

historia  política  del  cuerpo,  en su historia  efectiva o genealogía. 

En este sentido, la invención de la  sociedad  dlsciplinarta seria. a la vez, la historia 

política del  cuerpo.  historla de las  tecnoiogías  del  poder  politlco,  pero  también 

sería  la  historia de  una  compleja  relaclón: la del poder y el saber 

Bien podríamos  pensar  que,  aislar las tecnologias descrrbi: minuciosamente los 

instrumentos,'  trazar  la  geometría de las acciones y. consecaentemente.  enunciar 

las <<otras acciones>> que provocan-  inducen.  controlan y vlgilan.  nos  permitiría 



' escribir  la  historia  política  del cuerpo. Cue(po, espacio fundamentalmente 

heterodoxo  en  tanto que efecto y sede de  la  compleja serie  de relaciones de 

saber - poder que lo atraviesa y multiplica en innumerables  dobles, reflejos 
especulares e imágenes virtuales a  partir de  las  cuales el sujeto pretendería 

anclarse y reencontrar, en alguna de ellas, el  paraíso  perdido o la  tierra prometida 

de la  identidad  trascendente.  Tal serían los efectos  de  las  prácticas sociales 

escifidientes .que, desdeel siglo XVllJ han signado  ese  tiempo  que  aun hoy no 

habiíamos dejado a t r k  la  modernidad. 

Menos de un siglo  seria el tiempo necesario  en que se transformarían 

radicalemente  las  tecnologias  políticas  del  cuerpo:  del  suplicio a las disciplinas, el 
cuerpo no sería  nunca  el mismo. Habrían  de  modificarse no sólo su consistencia 

sino  también  las  formas  de  pensarla; valga la  expresión, a la  antomia del cuerpo 

se  agregaria  una  física  de las fuerzas,  una  geometría de los planos y una 
minuciosa  disección y aislamiento de los elementos  mínimos  conformadores de 

una  totalidad simbólica.  Pero.  en contra de lo que  podríamos  haber  pensado,  no 

serían los operadores  de un saber altruista y desinteresa& los responsables de 

la  producción de ésta nueva  anatomía. sino una  serie de 2:ispositrvos  articulados 

en  una compleja  relacion de saber poder y cuyo  objetivo. si 1 pudiéramos 

expresarlo  de  este  modo,  no  apuntaría  única y exclusivamente-a  la  ampliación y 

desarrollo de. la ,.ciencia de I la  estructura y funcionamiento  del  cuerpo; no, 

afirmaríamos  más bien que el saber producido  habría  generado  a  la vez una 

relaciones de poder  -acordes y complementarias  al  campo de saber. Pues,~no 

podríamos  olvidar  que, en torno al saber y el poder ya Michel  Foucault (1 7) habría 

derrumbado  toda  la  imaginería con respecto  a  nuestras  acendradas  creencias de 

que,  el  poder  enloquece y el saber. en su renuncia  al  poder  que le tienta y 

conmina.  encontraría  como  recompensa la beatitud  del ser sabio  En  concreto y 

para  decirlo de una vez: no hay un aidera  del poder, así como tampoco habría un 

afuera  del  saber. y aquí nos forzaríamos a señaiar el equívoco de confundir el 

afuera  del saber con la Ignorancia. como si ésta  fuera un <<rn&nos  saber>>  (en 

referencia,  claro  esta.  a  una  concepclon  organizada.  sstematizada.  formalizada e 
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ionalizada -de aquello que denominamos  saber) o a nada del mismo, o 

*" I 
I 

enemigo a vencer  en una escolástica concepción del saber. 

del cuerpo se han  desplegado  una  multiplicidad de saberes,  cuyo 

! punto  de  partida y de llegada es siempre el  cuerpo  mismo: pero dichos saberes 

- 
I. 

.. .. 

i no  pueden ser considerados,  en  ningún  momento,  desinteresados o neutrales y 

co o existiendo sólo al- lado de otros saberes  iguales. con mayor o menor 

de 1 echo  estqtutario,  colmando - 3 1  cielo tedrlcc que  cobija  nuestras 

individualidade's, Entonces, tendriamos  por Ún-lado.  una materlalidad  consistente, 

un cuerpo  objetivado y vuelto soporte de  toda  una  biologia y una fisiología. 

Cuerpo  saturado de funciones y normas  que lo (auto)  regulan; menos a título de 

ejemplo y más como momento de la  genealogía  del  poder,  encontraríamos al 

- 

I 

cuerpo  sitiado  en  el  espacio de las  llamadas  ciencias de la vida, con sus 

tecnologías  rudimentarias o sofisticadas,  orientadas  a la conformación  histórica 

de un cuerpo  que  seria  ofrecido  a la mirada, nc para  el solaz de la percepción 

sino para  su interpretación, acto a  partir del ckai lo visible se vincularía  casi 

indisolublemente con lo enuncrable; prjmacia  del cjc e- !a práctica de una lectura 

efectiva ( I  8) qn su recorrido  por los diversos es!s:=os y volúmenes. por  las 

consistencias duras y ásperas.  fuertes y frágiles. de a x e i l o  que sería un  cuerpo 

en proceso  de  constitución  sólida y funcional.  Mirada  medica que no  contempla 

su objeto desde la .aseptics  aisfancia' de un saber "r%eutral y estrictamente 

orientado  al sólo progreso de las  ciencias  de la vida . no. aqui no habria  lugar 

para  una filantropía  médica o al menos  nuestra" rntencrón no  apuntaría a 

~ 

escrudiñar y valorar  las  prácticas  en  este  horizonte. Mas bien,  mirada  clínica, 

práctica médica que no se circunscrlbiria  a  la  geometría  dibujada  por su objeto. 

sino que  apuntaría  por  medio de la puesta en -arcna  de toda una  serie  de 

mecanismos, de dispositivos  conformados por d.iera?es operaclones,  a la 

sustracción  de un..saber de la verdad-del cuercc es x w .  desplegando  esa 

mirada exhaustrva que  es!ructura la serie de i z s  e rmc ;z3 les .  elaborando los 
principios  de la Indagación y dlseñando la ex;;sr.erc:a de abrir  algunos 

I 
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” i cadáveres,  diriamos  que d cuerpo es historizado y situado en una  dimensibn 

bipolar  que lo colma y lo re  asa. 

Bipolaridad médica-  de lo ormal y lo patológico  que  surgiría como el  producto 

mayor  de una serie de estrategias de saber-descripción,  pero  cuyos  efectos no 
encontrarían sus fronter S en el espesor de SU objeto  sino que, más  bien, lo 

atravesarían  hasta  situa f se,en  el  espacio  exterror de existencia  del ser del  cuerpo, 

en la dimensi6n  historico-social o. bi se .nos permite ia metáfora, -en el cuerpo 

social. En este mismo sentido se expresaría  Michel  Foucault  al  afirmar  que: 

“Cuando se hable de l a  vida de los grupos y de  las  sociedades, de la vida  de la 

I 

raza, o incluso  de  la  <<vida  psicológica>>. no se pensará en principio en la 

estructura  interna  del ser organizado, sino en  la bipolaridad  médica de lo normal y 

de lo patológico” (1 9). 

Bien  podríamos  decir,  entonces, que la  lógica  del significante no sólo habría de 

producir  el discurso de la ley y los principios  de  regulación  del modo normal  de 

funcionamiento  del  cuerpo. sino también habría de producir los enunciados  que 

organizarían  en una blpolarrdad  poiítlca  a la estruz:ura social;  así, la 

medicalización  del  cuerpo  subtendería  dos  procescs  Uno. PI primero,  claramente 

I 

clínico y pedagóglco.  organlzado por la compleja  rrecanrca  hospitalaria, donde  el 

juego  de la-mirada. el lenguaje y el saber,  alternándose.  con la repetición y la 

descripción exhaustiva.  apuntarían  a  la  verdad  de la enfermedad (20), que no es 

menor en- esiatuto  a la verdad de la salud.  es  decir. la verdad de lo normal  no 

tendría como  reverso la falsedad de lo patológico. sino la verdad de otro  modo  del - 

ser cuya  positividad anclaría  en los discursos  que la enunciarían,  Incluso  hasta en 

el .curso regular de las  enfermedades  Entonces la enfermedad se significaria 

como el desplazamlento  desde  un espaco regulado por una serie de normas, 

prrncipios y leyes.  hasta  otro espacio dsnde otras  normas,  prlncipios y leyes 

enunciarían  su modo de ser 

El segundo proceso  podriamcs afirmar a ~ ?  es evlcenternente poiittco. mediante 

un  dispositivo de desplazamiento. la serle de enunciados de la verdad  del 

funcionamiento  normal ( y  patológico) del ctierpz ampliaría sus horizontes  de 
- 

! 
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I acción mas  allá de la  experie  cia clinics para situarse  en  otro ámbito de 
experiencias, de prácticas:  en  el onjunto más  general de las prácticas sociales 

Seria  éste  el momento en que 1 os enunciados de lo normal  se  saturarían de 
$ . .  valores  induciendo  una  serie de efectos  políticos,  una  serie de prácticas, 

escindientes cuyo resultados S rían  el  trazo  de  una nueva  geografía ontológica, 

dibujo de nuevas  fronteras  de f tro de otris más  anejas  operando como  líneas 
/ ~- -~ 
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divisorias no solo entre lo norha! y io pa!ológico, sino otorgando,  inclusive,  un 

diferente  valor.'á esta bipolaridad asÍ se refiera  al hombre o a  la mujer (21): 

" atribución  diferencial  de  consistencias  duras y suaves, de fuerzas y debilidades, 

de  predisposiciones y soportamlentos.  Mas  que un anecdotario de las 

diferencias, veríamos configuraise  el  espacio  de  una  medicina  socio-política que 

dotaría de otra  consistencia  al  conjunto  de  valores  que  desde  la edad media y 

hasta  el siglo XVlll habrían  permanecido en  el  espacio de  una  teología  política; 

espacio  amurallado y protegido  por  una razón  universal  trascendente.  Medicina 

social  cuyas  pretensiones  de  producción de conciencia  polítlca  induce, incita, 

promueve  comportamientos,  actualiza  costumbres.  resuclta  rituales,  con el objeto 

de  (a)cercar  a los individuos  al  reino de ' 1 0  normal de la positividad. bajo  la 

prescripción  de  acatamiento  de  las  normas.  Quizás.  ?endríamos  que  reflexionar 

nuevamente  sobre las afirmaciones de G. Canguilhem. quie-n haciendo trabajar el 

concepto  de lo normal,  en  diferentes  espacios de saber.  apuntaría  que: "La 

definici6n.psicosociat  de ¡o normal  por lo adaptado  entraña una concepción de la 
sociedad  que la  asimila  subrepticia y abusivamente  a un medio  ambiente. es decir 

a un sistema  de  determmismos,  cuando en  realidad  es un sistema de coacciones 

que contiene, ya y antes  de  todas las relaciones  entre el individuo y ella. normas 

colectivas  de  apreciacion de la  calidad de tales  relactones. Definir la  anormalidad 

por  la inadaptación  social  significa  aceptar  en  mayor o menor  medida  la  idea de 

que el individuo  debe  suscribir  el  hecho de determinada  sociedad y pcr lo tanto 

acomodarse a ella como una  realidad que al mismo tiempo es un bien'' (22) 

En la misma linea de reflexión, y aquí en este momento. nos irteresaria 

solamente mostrar que  la experrencia de la clinica médica al producir la 

- 
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bipolaridad ya enunciada,  induce  una  serie de prácti, as de poder  político que 

hunden sus faices  en lo más  profundo  del ser del cu rpo  al  punto de  hacernos 

pensar  y afirmar con Foucault (23) que,  la arquitectur de  las  llamadas ciencias 

humanas estaría montada en los crmientos forjados  por las experiencias  médicas 

del siglo XVIII. 

El cuerpo  y  la ciencia de su funcionamiento  no SÓ o habrían de mostrarnos  un 

vértice  de  la compleja relacion entre el saber y !el 'cuerpo, jsino también un 
momento de suma importancia en 'la genealogía del poder:  así,  el  ritmo  de la 

discontinuidad de ésta historia  efectiva  no debemos comprenderlo  como un 

1 
I 
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parcelamiento definido y acotado, sino  como una red no inmediatamente 

perceptible  pero que, en sus intersticios vehiculiza las estrategias  de  poder que 

habrían de fundar atros espacios y otras discontinuidades  marcadas  por el - 

conjunto de las  prácticas  que le  definen y le  proporcionan una consistencia y 

aparente  diferencis  irreconciliable.  En este sentido,  pensar el pensamiento  de la 

discontinuidad, implicaría  pensar éI orden de las razones  desde  otro  lugar  que  no 

sería  ya el de  la  búsqueda de la identidad  trascendente c l r o  tampoco  sería,  en 

contraparte,  el enaltecimlento de la alteridad o rervindiczclón 'de la  "otredad" y 

como  corolario  la  reconciliación con las  identidades  recpazadas.  Afirmaciones 

necesarias por cuanto desbrozan  el cammo del plarxeamiento  de  nuestra 

siguiente problemática:  las  relaciones entre el poder y el  cuerpo,  'relación de 

fuerzas  cuya resultante  habría  de ser e l  conjunto de disciplinas  que hoy organizan 

nuestros comportamientos,  orientándolos  hacia la constrwcrón de  una  sociedad 

disciplinaria,  hacia una  sociedad de normalización. 

Pero  antes convendría  Intentar  consolidar  el  dispositivo cmceptual.  a  partir del 

cual  pensariamos abordar la compleja problemática qde entraña la sociedad 

- . .. . 9 , .  * 
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disciplinaria. Así. en otro lugar ya habríamos vertido m a  afirmación.  en  torno  a 

las relaciones  del poder y el cuerpo que bien podría parecer asaz paradójica, o 

peor, contradictoria:  evitando  las  rerteraclones solo recorcariarnos lo esencial de 

nuestra enunciacron. el cuerpo no es  un dato de la expe-!mcIa m anterioridad de 

las  tecnologías  del  poder  politico  que lo atraviesan. sine u n o  ae los principales 
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efectos de dicho  poder.  Una  tal  afirmación  habría de enfrentar  de 5 mediato  una 

multiplicidad de  interrogantes, 'Sobre  qué cuerpo  ejercen S acción  las 

estrategias  del  poder, y qué cuerpo  es,  entonces, el que  se  produ e?; ¿nuestra 

afirmaci6n  reposa  estricta y verdaderamente en materialidades y consistencias o, 

sübrepticiamente,  habriamos tntroducido esencias  disfrazad S de I' otras 

materialidades y otras  consls!encias"?; si las  relaciones  de PO er habrían sido 

- definfdas  por  Foucault como una acción sobre otra acción, jcómd pensar ta "!otra 

action" si lo que habría de producirse  tendria  necesariamente que ser  algo así 

como la fuente misma de dicha  "otra  acción"?. Es indudable que aún otras 

interrogantes  podrían ser planteadas, quizás más completas y rigurosas; no es 

nuestro propósito  transcribir el posible  catálogo que  conformarian. Más bien, 

pretenderíamos  abordarlas y proporcionar  respuesta  a  cada  una de ellas;  pero, 

también,  consideraríamos  necesario en este  momento  enunciar  una  serie de 

informaciones  orientadas  a  esclarecer y reordenar los desarrollos  precedentes. 

Así, nos habriamos  planteado  desarrollar y comprender  una  genealogía del  poder, 

pensada como una  cierta  moda!idad de hacer la historia de¡ presente;  a  propósito, 

.I" 
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hacer  la historia del presente  no  llevaría  Implícito  el  conformar o acomodar'los 

acontecimientos ya dichos y escritos  del  pasado  histórico  a  la  manera  de una 

premisa trascendental  que  ineltictablemente  nos  forzaria  a  conclulr lo ineludible 

de nuestro  presente:  en  ello  habríamos de detectar bien  pronto, el deslizamiento 

imperceptible de la  universalldad de la razon,  inyestida de un continuismo y de 

una noción supravalorada d e l  progreso (24). - 

Pero,  jcómo hacer la  historia  del  presente,  del  hombre y del alma atravesados 

por las tecnologias del poder politico que caracterizan  a la sociedad  disciplinaria 

de nuestra  modernidad?.  Otorgar  una sola respuesta'a tan vasta y compleja 

interrogante.  seria  imposible mas bien.  convendría  enunciar una serie de 

afirmaciones  las  cuales operarim menos como respuestas y más como las  lineas 

que circunscribirian el espx io  de  Investigación que nos concterne,  hasta 

donformar el cuadro de las razones y los pensamientos como e1 dispositivo 

necesario para comprender nuestro presente 

- . ,. . .  
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En este sentido,  la  dimensión de lo corporal  expresaría la  afirmación  de 
- . ..,. ' .. un 

espacio,  una geometría y un volumen cuya solidez se significaría  como  la  sede, 

zócalo  biológico de la existencia,  donde se anudarían un  conjunto  de saberes 

constituyentes. a la vez,  de unas relaciones  de  poder. Así, nuestro interes 

primera se  centraría en el cuerpo;  pero  aún cuando nuestro punto  de  partida se I 
situara  en  el  nlyel de una  fisiologia. de una anatomia,  como  sustento  necesario I , 
para las experiencias de la clínica  médica,  no  pretenderiamos  formular ni la , . 

historia de  la  biología ni la  historia epistemológica del  saber médico; si bien 

tomamos algunos  elementos, escasos por  cierto, de este  segundo  espacio  es con 

el fin de mostrar cómo mediante un proceso de extensión y de desplazamiento, 

dichos elementos son utilizados para producir mecanismos,  estrategias y 

tecnologías de poder. Es decir,  al afirmar -(siguiendo  a Foucault)- (25), "que el 
Doder produce  saber.  que  poder y saber se implican  directamente el uno  al otro; 

que no existe  relación  de  poder sin constitución  correlativa de un campo  de saber, 

i i de saber que no  suponga y no constituya al mismo tiempo unas  relaciones de 

Ioder",  estariamos  pensando en  un primer proceso quizás  de relativa 

:omplejidad  pero  no  siempre. cuyo mecanismo de operacicn.  tal  vez ya conocido. 

larecería ser en  términos  generales  el slgurente: a  partir de  una serie de 

rácticas teórico-discursivas y siguiendo  reglas de producclon  propias y 

,specificas, obtendríamos por  resultado  un conjunto jerarquizado y articulado de 

onceptos: una  teoria: ~~ el  contenido pensado  configura .y circunscribe.un' espacio, 

I interior d e l  cual  habríamos de localizar la serie más o menos  definida de 
. .- 

mómenos o procesos, con  sus variaciones, acerca de los cuales la teoria 

retendería dar cuenta, o producir  un efecto de conoelmiento (26). Aquí, 

Ttonces. un modo de constitución  del llamado conocimlento científico.  pero  el 

3ber es algo  diferente a.la ciencia.  aún cuando guarde  relacrón con la misma. 

tentaríamos  aqui fqar las alrerencias y relaciones  no sólo entre el saber y la 

encia. sino también a propóstto de algur?os otros conceptos. todos los cuales 

mformarían una  parte  sensiblemente importante de la maquinaria  conceptual,  a 

3vés de la cual  pretenderíamos  operar scbre el objeto de nuestra  investigación. 
/ 
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Así, el  saber habria  de poner en relleve una cierta modalidad  de  las prácticas 

discursivas,  caracterizada por una  doble ausencia: ausencia  de un sujeto de 

conocimiento y ausencia  de los objetos por conocer. pero  entenderiamos dicha 

I 

ausencia  no  desde la  dimensión ontológica sino en  el  sentido,  primero,  de que no i 
ha; un sujeto de  conmimiento plenamente constituido y anterior  al  conocimiento 

.~ - 

mismo aSi como, segundo, tampoco  habria objetos previos y dispuestos ya para 

su  conocimiento; lo que más bien tendríamos  en principio serían una serie de 

prácticas. discursivas  cuyas  régularidades.  puntos  de  vislbllidad  que  marca, / 

curvas  de  enunciación y proyección,  puntos  de  desciframiento  e  indagación, y I .  

otros elementos  más  conformarian no sólo al sujeto sino también  a  los objetos en 

la inferioridad  de aquello que se denominaría un  a  priori  arqueolóqico,  que se 

i 

manifestaría  como la experiencia  desnuda del orden, corno las  condiciones  de 

posibilidades  del  saber,  pero  no de la ciencia, ya que los objetos a que se hace 

referencia  no  siempre  habrían de adquirir o encontrar su lugar  en  dicho estatuto. 

En este  mismo sentido, ya  se habría  expresado  Foucault al afirmar que: "A este 

conjunto  de  elementos fo.rmados de  manera regular por una  practica discursiva y 

que  son  indispensables  a la  constitución de una  ciencia.  aunque no estén 

necesariamente  destinados  a  darle  lugar, se le puede ?amar saber. Un saber  es 

aquello  de lo que  se puede hablar en una practtca discursiva  que así  se 

encuentra  especificada: el  domimo constituido - por los diferentes objetos que 

adquirirán o no un estatuto  científico ( . . . I ;  un saber es  también  el  espacio  en  el 

que  el sujeto puede tomar posicrón para hablar de los objetos  de  que trata en su 

discurso (...); un saber  es  también  el  campo  de  cosrdhakión ' y de  subordinación 

de los enunciados en que los conceptos  aparecen. se definen. se aplkan y se 

~ 
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transforman (. . ) ;  en fin. un saber  se define por poslbilldades de utilización y de 

apropiación  ofrecidas por el discurso( .) Existen  saberes  que  son 

independientes  de  las cienclas ique no son su esbozo histórico ni su reverso 

vlvido),  pero no extste saber SIT; una práctlca dtscursrva definlda. y toda práctica 

discursiva  puede  definirse por el saber  que forma " (27) .  Qutzás  convendría  para 

consolidar  nuestras  afirmaciones y abrlr el camlno  para la explicitación  de otro 
- 
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importante  concepto ahondar en la noción de a  priori  arqueolóqico a m o  

experiencia-  desnuda del orden- y como  expresión de las condiciones  de 

posibilidad  del saber;  ?areceria  evidente  que  la  expresión  "condiciones de 

posjbilidad"  nos  remitiría  directamente a una doble  problemática, es decir a una 

distancia y a una  influencia:  distancia  de  la  Razón  universal  trascendente  cuya 

presencia  eterna  habria de guiar al hombre  en la búsqueda de su  destino y lugar 

en  la  historia,  proporcionándole  para  ello  fuentes  inagotables de sentido con que 

Cfotar a  la  historia,  fijando así los espacios  en los cuales  el  hombre  habria de 

buscar y con  seguridad  encontrar  las  múltiples  identidades  que  tanto  anhela y que 

le asegurarían un sentido  para sí y un  lugar  en el sentido de la historia; y una 

influencia, ésta de corte  kantiano  en  tanto  que  sin  forzar  la  interpretación bien 

podríamos  afirmar  una  identidad  entre los vocablos  "condiciones de posibilidad 

del saber" y "condiciones de posibilidad de la experiencia", éste-último 

precisamente de corte  kanttano y que nos  enfrentaría,  por un lado,  a  la  extinción 

de  la  Razón universal y, por otro  lado:  al  surgimiento  concomitante de las 

racionalidades  que  desde  entonces . pueblan  nueslra  historia, así como el 

+ correlato de la  finitud del  hombre.  Indudablemente. prDblematicas complejas que 

habrían de requerir  un mayor desarrollo.  pero en otro  momento y concretamente 

en otra  investigación. 

/ 
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Entonces,  aceptando las afirmaciones  precedentes. la _noción  de  a priori 

arqueológico  haría  surgir  ante  nosotros  el  complejo  concepto  de  episteme  como 

el espacio  siempre móvil que dibuja, para un cierto  momento de la historia, el . .  

conjunto de las prácticas  discursivas  posibles y que,-a  partir de sus regularidades -. 

apuntarían  a  las  relaciones  que se producirían  entre  las  diferentes  ctencias, los 

haberes que  las  contienen,  las  modalidades  epistemológicas que subtienden  e 

Incluso  con  la  ideologia que pretenderían  erradlcar de S'. parecería que es 

justamente ésta la forma en que el rrttsrno Foucault se expresaría.  pues  a 

propósito  de  la Eplsteme en su momento habría  afirmadc "El, acallsts de !as 

formaciones  discurswas. de las posit~vidzdes y del saber er, sus relaclones con 

las figuras  eplstemóloglcas y las  clenclas es Io que se ha  llamado,  para 

. . . *  
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distinguirlo  de las demás formas  posibles  de  dstoria de las ciencias, el analisis  de 

la <iepisterne>> . Quizá se sospeche.que esta episteme es algo  como una visión 

del  mundo,  una tajada de historia comun a odes los conocimientos, y que 

impusiera  a  cada una  de las mismas  normas y 10s mismos postulados, un estadio 

general  de la razón, una  determinada  estructura  del  pensamiento  de  la  cual  no 

podrían librarse los hombres de una  época,  gran- legislación escrita  de una vez 

para siempre  por una mano  anónima.  Por eplsteme seentiende, de  hecno, el 

-conjunto  de las- relaciones que pueden  unir.  en una época  determinada,  las . . 

>1 . . - ."?.:y? .. * 

i 
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prácticas  discursivas  que  dan  lugar  a  unas  figuras  epistemológicas, a unas 

ciencias, eventualmente a unos  sistemas formalizados; el modo  según el  cual  en 

cada  una  de  esas formaciones  discursivas  se  sitúan y se operan  en los pasos a la 
epistemologización,  a  la  cientificidad,  a la .formalización;  la  repartición  de  esos 

umbrales,  que  pueden entrar en  coincidencia. estar subordinados  los unos a los 

otros, o estar desfasados en el tiempo; las relaciones  laterales  que  pueden existir 

entre  unas figuras epistemológcas o unas  ciencias  en  la  medida  en  que 

dependen  de prácticas discursivas contlguas  pero dist1nta.s. La  episteme no es 

,una forma  de  conocimiento o un tipo de  racionalidad  que,  atravesando las 

ciencias más diversas. manifestará la un!dad soberana  de un sujeto de un espíritu 

o de una  época; es  el  conjunto  de las relaciones  que se pueden  descubrir,  para 

una  .época -dada; entre las  clencias  cuando se las analiza  al  nivel  de  las 

reg.ularidades discursivas " (28). 

Podría  juzgarse como demasiado  extensas las citas; sln embargo  ellas  cumplirían ' C  

con el objetivo  de  conformar  de  manera  sólida,  pensamos, un fragmento  del 

dispositivo  conceptual  a partir  del cual  operaríamos  sobre  el objeto de  nuestra 

investigacion, y en este momento  justamente  sobre las relactones de  saber y de 

poder  anudadas en el cuerpo  Qulzás  ahora  convendría volver y retornar la serie 

de  afirmación que  sobre  el  particular  habríamos ya vertido. 

Hacia  finales del slglo XVIII. la soctedad  habría visto surg!r. y difundirse más o 

menos  rápidamente. una Invención:  Las  Disciplinas.  Mcmento y espacio  de 

consolidaclón  de  una serte de relaclones  entre  el  saber y el poder, y cuya 

I 
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1 .  
incid  ncia en el  cuerpo  habría producido  una. novedosa  bnatomía política,  una 

economía del poder político, donde  las estrategias y los mecanismos  ya no 
esta ian . e t L m d o s  al  puro  aniquilamiento  del  cuerpo, por la vía del  universatista 

dere ..i ho,monárquico de castigar, sino más bien centrarían su preocupación en  la 

procuración de aquellos  mecanismos  y  estraiegias  que  por  la  vía^ de su 

lementación, metódica y consistente,  habrían de producir un cuerpo  dócil, 

anjpulable,  educado y obedIente;,_anatomía política cuyos esfuerzos de saber  se 

propondrían  ‘explorar,-  .desarticular - y  reorganizar  el  cuerpo  bajo  nuevas 

consistencias y volumenes. 

Indudablemente,  una  nueva  episteme habría aparecido  en el cielo  de  la  edad 

clásica, constituyendo  las  correlativas  relaciones de poder,  las  cuales permitirían 

pensar  a  la naciente anatomía política  como  aquella que “define  cómo  se  puede 

hacer  presa en el cuerpo de los  demás,  no  simplemente  para que ellos  hagan lo 
que se desea sino para  que  operen como se  quiere,  con las técnicas según  la 

rapidez  y la eficacia que se determma” (29). 

Pero, esta nueva anatomía política no  sería posible  pensar’s ni como emergiendo 

de manera  ,repentina.  ni como consecuencia  lógica 031 desarrollo  de un 

privilegiado saber  Único. 

Pensaríamos más bren que tuvleron  que sucederse  una  multlplicidad  de-procesos 

piovenientes de los  espacios más disimbolos que coincidtendo, repitiendose, 

desarrollándose,  apoyándose  unos sobre otros, convergiendo y anudandose, 

habrían de  producir  el  dibujo--de  ese método general de dominación que-sería la 

-..- 
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anatomía  política  del  detalle,  como el  contenido primordial  de  las Disciplinas. En 

términos generales podríamos  afirmar que, tal  multiplicidad de procesos  habrían 

de proceder lo mismo de espacios de saber más o menos consolldados,  como 

sería  el caso de las experiencias de la clínica  medica. que del  conjunto de 

instituciones que traducen y concretizan  una  forma o modalldad  del  Estado. 

Aquí es importante no confundirnos. La genealogía  política del cuerpo .y el alma 

modernos no es la Historia de las Instltuclones. aún  cuando  éstas usufiuctúen el 

saber de esta anatomía política.  de  esta  tecnología  política  del  cuerpo, no se 
/ 
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pueden  coni ndir  con  ella, no son ni idénticas ni equivalentes. La Microfísica  del 

Poder const tuida por  las  disciplinas se sitúa,  tanto en sus mecanismos como en 

sus efectos,  en  otro  nivel: en  el  espacio  intersticial del poder,  espacio  trazado y 

dibujado,  vvelto  real en el instante mismo en que se encuentran,  chocan, Ünas ~ 

determina as formas de  funcionamiento  institucional y los cuerpos  con sus 

materiali i a d p  consisten?es. sus fuerzas y ~ " sus docilidades. - 

Quizás, ksta afcrrnadión requerlria de un desarrollo y explicltación;  hacia  allá 

apuntarían estas líneas. 

Entonces,  volviendo  a  nuestro  planteamiento  inicial,  diríamos que  "a estos 

métodos  que  permiten  el  control  minucioso  de  las  operaciones del cuerpo,  que 

garantizan  la  sujeción  constante  de sus fuerzas y les  imponen  una  relación  de 

docilidad-utilidad,  es  a lo que se puede  llamar  las  <<disciplinas-"(30). Atrás 

habrían quedado los mecanismos  festivos  del  poder que apuntarían  al  cuerpo 

como masa total,  imaginaria  unidad  indisocrable.  sede  absoluta y casi  privilegiada 

de  una modalidad  del ejercclo  del poder:  poder  de  castigar  que, a través de los 
ceremoniales  del  suplicio.  del  ritual dd la tortura doclde lo mismo  convergen 

elementos de  saber y actos de poder,  significando la puesta en  acto  del  suplicio 

de  la  verdad:  suplicio.  tortura  codificación de una  sere de técnicas  para  arrancar 

la verdad que convierten  al  juego  judicial.  en  todo un arte y al verdugo en un 

artista de las  sensaciones.  pues  habría  todo un arte en  la  mecánica  de la 

invocación  e  instantánea postergaaón de la  muerte.  aritmética  infinita de la 

agonía,  pero que finalmente  terminaría  transformando  las  significaciones,  pues  el 

acto  de  justicia,  derecho de castigar  del  monarca,  habría  de  trasmutarse  en  acto 

de venganza; al menos.  a  partir  de  los  excesos  del  poder, el deslumbrante  haz de 

luz que  vertiría sobre el culpable.  desde el espaclo de las sombras  dejaría  percibir 

en su visibilidad más nitlda el <<décalage>>  dibujado por el  delito y la  pena. Así 

lo habría  percibido C. Beccarla  al  afirmar.  a  propósito d e :  defito  de  <<infamia>> y 

la  pena que arrastra. que "c:ro ridiculo  motivo  de la tortura es la purgación de ;la 

infamia. Esto es. un hombre  jdzgado 1r;fame por las leyes debe,  para  libertarse de 

esta  Infamia.  confirmar la verdad de su deposición  con  la  dislocacirjn de sus 
- 
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huesos (...) La: toitura misma ocasiona una  infamia  real a quien la pydece;  luego 

co!?  este mét o se quitará la Infamia causando  la  infamia" (31)  Pero también 

seria  necesa  io  desechar cualesquierp concepc16,n o Fensaniento que 
;+S? 

pretendiera v r  en éstas manifestaciones  del poder. sólo el  caprichoso 

comportamiento de quien como  monarca encarna  y  detenta el poder, como un - ~~ 

bienaventur  do  don teológico - político: pues  habría  todo un acarato  jurídico  que 

fundamenta / '  ía y justiflcaria. a h  e¡ exceso-, más corno un Derezno y menos como 

un privilegio  de  la inve$tldura. o .corno una  expresión  de la raídad.del alma del 

soberano; no,  el problema  del poder no es un problema  psicológico:  por más que 

se sirva  de'l  alma  para ejercer su dominación. Pues!  "la  ley qtJe manda  la tortura 

f 
/ i "- 

es una  la ley que  dice: Hombres, resistid al  dolor, y si la naturaleza  a  criado en 

vosotros un inextinguible amor propio, si os ha dado un derecho  inalienable  para 

vuestra  defensa, yo creo  en vosotros un  afecto en  todo  contrari3.  esto  es, un odio 

heroico  de vosotros  mismos, y os mando que os acuséis, d icmdo la verdad  aún 

entre  el desenlazamiento de los músculos y las dislocacionec de los huesos; [ y 

esto  porque, si] tú eres reo de un delito,  luego es pcs'bie q,e lo seas de  otros ' 

cientos.  Esta  duda me oprime y quiero salir'de  ella COP m c r i w  3 de la verdad;  las 

leyes te atormentan  porque eres reo.  porque  pdedes se: re3  porque yo quiero 

que tú seas reo, [pues  finalmente] yo. juez,  debía  encontrarnss  reos  de  tal  delito; 

-tú, vigoroso,  has  sabido  resistir. al dolor. . .  .y por esto !e absdelvo: tú, débil, has 

cedido, y por  esto te condeno Conozco que la confestón sJe te he arrancado 

entre  la violencia de los tormentos- no tendria  fuerza  alguna:  pero yo te 

atormentaré  de  nuevo si no confirmas lo que  has confesado" (32). -~ - 

Ciertamente  antes del siglo XVIII. en el XVII. ya existían las 3 sclplmas como un 

conjunto  de  instituctones. de aspostciones p ' w p o s  y meca-,smos  cuyo modo y 

efecto de funcionamlento habría estado estrechamente i!gac: 3 la flgura deí Rey, 

y por  tanto a las  condlclones  teolbgico - p d i i  r a s  sus:er:z=zs en un Derecho 

monárqulco.  En este momento el ejercicio 021 pcder n ~ - ~ $ - : ,  SS habría  estado 

caracterizado  por toda tina simboiogía y una se-n;cicfJís! re  ;,esa. produciendo; 

ciertas  formas  de  conceptualización  del  poder c,e. a3n nc, ;5n la modernidad, 

S I  
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insistirían en Su persktencla.  En este  sentido, el  poder descansaría en un ( 
personaje: el Rey, saturado'  e insignias.  simbolos y blasones,  como  los  códigos 

de la posesión y localizaci 'n del  poder  mismo.  Principalmente  seria un poder 

visible:  hacía allá apuntaría 1" a  metafora  del  doble  cuerpo  del Rey enunciada  por 

Ernst H. Kantorowicz,  a  propósito de Federico I I  (33); poder  visible,  percibible 

pero sólo de manera  unid  reccional:  emanando  del  cuerpo  del  Rey  al  cuerpo  del 

1 .  

? 

condenado. 1 
I - ~~ 

Entonces., diríamos que: la transfdrmación, . La "novedad",  de las disciplinas 

surgidas como "invención"  en  el  siglo XVIII, en  principio,  habrían  modificado  este 

espacio de  percepción Único y antitético,  de  suspención de visibilidades, juego de 

luces y sombras, de diferencias y verticalidades,  merced a un poder  concebido 

como posesion.  Las  disciplinas en la  edad  clásica  producirían  una  sensible 

transformación no sólo en las formas de concebir y pensar  el  poder,  sino  también 

en  el acto de percepción  que ahora procurarían;  una  visibilidad - invisible  pero 

biunívoca,  horizontal y anónima:  pero  también.  suspención de diferencias sólo 

para hacerlas más profundas. es decir.  a  partir de las técnicas y los mecanismos 

de  la individualizaclón  el  objetivo  último sería prodmr la diferencia en mayor 

escala. En todo esto. y más,  radrcaria la novedad  de  las  disciplinas  surgidas  en el 

siglo XVIII; en ello  encontraríamos la objetividad  de su Invención. 

Sin embargo, el cuadro así dibujado  perecería, de hecho" lo es,  demasiado 

austero. Otras complejidades  deberían ser añadidas, y las  enunciaríamos como 

aficmaciones. 'Como elementos  previos  podríamos ~ailrmar  que,  las  disciplinas - 

inventadas  en la edad  clásica  habrían de mostrarse  como  stendo el resultado, 

primero, de una transformación  profunda  en la economia  del  poder:  de  la  riqueza 

festiva del  suplicio.  pasando  por la consagraclón de la tortura,  a  la  austeridad 

sombría de los derechos  suspendtdos, la economia del poder poli?ico de  castigar 

se trasmutaria  en una economía  del  poder de normalización;  segundo, 

constitución  correlativa de ur, campo de  saber.  producclón de nuevos objetos y de 

otras realidades que desbordarian la sencillez de ¡as revoluciones científicas  en 

su testarudo  pensamiento de neutralidad. pues este saber nuevo implicaría. de 

I 
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uyo. en  su relación  con el poder  una  cierta  mod  lidad de la  analítica  del  hombre 

ue  operaria  en SU estructura,  en  su  volumed SU consistencia, sus fuerzas, 

apacidades y habilidades; saber,,para conducir y controlar  más, y menos  para 

aartar o suprimir; saber para dominar y utilizar #I mejor, . y menos  para  reprimir y 

xcluir;  relaciones de poder y de  saber que habrían de suspehder los silencios, 

onvirtiéndolos  en  diálogos  interminables:  ec  do  a  andar  el  molino sin fin de  la 

alabra ya nada  produciría  susurros y sile Y ,  cio,s. La  consigna, la  .convocdtorla 

ho-ra  es  hablar, romper,  franquear  las  diferencias y producir las identidades 

urique  estas-no sean nada más  que  lugares de paso  obligados para  arribar  a  las 

eferencias  "reales", producidas  por  las  prácticas  escindientes del saber  y  el 

~" 

Ioder,  por  las estrategias  disciplinarias  emergentes. 

uego  otros códigos,  nuevos  espacios  semánticos,  otras  historias se escribirían 

!n y por los individuos  en  su  recorrido  hacia  la  sujeción  normalizadora.  Vale la 

lena  insistir: antes  del  surgimiento de las  disciplinas,  el  poder  como  encarnación 

' privilegio,  en sus manifestaciones,  dibujaria  en el cuerpo  social el mapa  jurídico 

politico  de las  sanciones. los delitos y las penas. las exclusiones  y los 

lestierros,  pero también trazaría los espacios  de las libertades  teales 

- 

nanifestadas por los comportamlentos  no  plenamente funasldos en los códigos o 

m las benevolencias  del  monarca,  sino en  un paradójico juego de  presencia - 
lusencia: es  decir.  habría  unos  comportamientos  reales y libres en los .. individuos, - 
Iresentes  pero ausentes de codrficación en un saber - poder  que los enunciara y 

3s marcara, por  ejemplo:  el sexo sólo aparecería como un asunto de- "familia", 

)ero la sexualidad es un problema de la sociedad  disciplinarra. 

b í ,  los espacios saturados de  silencios  bien  pronto se transmutarían  en una  feria 

l e  discursos  parlanchines. ávrdos de decrr su verdad. En otros  espacios  nos 

lcuparemos mas ampliamente  de  estas  singularidades  disclplinarias, aquí lo que 

10s interesa resaltar es que.  a  partir de las dlsclplinas se produciría  una  vasta red 

l e  comunicación  horizontal  excluyendo,  desterrando los sllencios.  ampliando  las 

/¡sibilidades - invisibles,  procurando  individualldades  esfamadas sólo para 

- . .  I 
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mostrar las  diferencias reales, las escindientes práctic S sociaks  en que  estarían 

inmersos los individuos convertidos en sujetos. 

Y, tercero: ¿qué del saber y el  poder hizo pos¡  le el surgimiento de las 

disciplinas?, ¿en dónde sus anudamientos?, ‘qué ma i erialidades y consistencias 

podrían  amparar y sustentar no sólo SU surgimiento  sino  aún su persistencia en 

nuestra  modernidad? Y responderíamos: Es la ge ealogia del  cuerpo y el alma 

modernos  la  que  nos permrtiria no solamente  respopder / a estas interrogantes. =.. 

sino  tambien explicar los’ modos de funcionamiento  de  las‘ disciplinas en la 
i 

modernidad. 

Para  hacer  esta  genealogía partiríamos de  algunas afirmaciones  que  compartimos 

con M. Foucault,  pero  también  agregaremos  otras  producidas por la investigación 

que nos  hemos planteado. 

Ciertamente, habría- en Foucault un  par  de afirmaciones  que  nosotros 

consideraríamos  operarian como Hipótesis de Trabajo, en sus investigaciones; 

pero que para nosotros sería conveniente desarrollarlas,  pues  las pensaríamos 

como líneas de investigación que  aún hoy no  habrían sido agotadas. Dichas 

afirmaciones  son  expresadas sólo en una  ocasión, de  manera  sencilla, sintética: 
\ 

serían enunciadas  e  inmediatamente puestas  a trabajar produciendo las 

reflexiones  que  marcan los tiempos de  la  investigación filosófica de  Foucault 

Tales afirmaciones sin pronunciarlas de- manera textual.  diríamos  que plantean+lo . e 

siguiente: 1 ) El cuerpo está inmerso directamente en un campo político, y 2) 

Citando . . a G. de  Mably, afirmaría que la’entrada del  alma en el  escenario  de los 
delitos y las  penalidades,  estaria  en  la  base  de las transformaciones de la 

economía del poder  político.  Además, agregariamos. la pareja formada  por el 

cuerpo y el alma. y la  formada por el  saber y el  poder. sustentarían el 

planteamiento de la Microfisica del poder. y desde éste lugar se sustentaría la 

invención de las dlsciplinas 

Nuestras interrogantes prmcipales,  entonces,  serían:  LDe qué manera el cuerpo 

esta inmerso  directamente  en  el  campo político? ‘@ué quiere decir con ésta 

afirmacibn? ¿A través de qué mecanismos.  estrategias el alma se introduce  “de 



una vez y para Siempre” en la genealogía  del  poder politico? ‘De iqcjé 

hablaríamos: de una  desacralización, de una  secu!arizaci6n  del  alma, 

ambas? 

La gen$alogía  del  poder  político  habría  de  mostrarnos,  a  través  del  suplici 

tortüra,-~todo el esplendor de un ejercicio  del  poder  marcada-  por la negatividad; 
. Y  * 

economía dilapidaría  del  poder, que fundaria SU prestigio  en el disloca  ¡ento y 

quebfantamiento  de  huesos, y cuerpos  perseguidos  m& allá de la muerte. 

Aunque, también  tendríamos que admitir  el  correlato de saber  de  este  mecanismo 
? 

i 

masivo del  poder;  pero  aún, este saber, diríamos,  sería  alcanzado  por la 

en  la  avidez  tecnológica:  una negatividad, pues  parecería sólo manifestarse 

maravillosa capacidad  de  inventiva  cristalizada er 

para el suplicio y la  tortura. 

Nuevamente,  en  el  poder  monárquico hab?ia de 

I la  multiplicidad  de  instrumentos 

trazarse el dibujo  de un espacio 

social cerrado, cuya matriz  teológico - política  otorgaría al soberano  el  derecho de 

vida  y de muerte:  derecho y prlvllegio  que  integraría al  castigo  en  el caudal  de 

ceremoniales.  festividades y conmemoraciones. xJmo otras  tantas 

reivindicaciones de la investidura y el  cuerpo  del  soberans  En  esta  mecánica  del 

poder negativo, “el soberano  no ejerce su derecho  sobre ¡a ,Jida sino  poniendo  en 

acción su derecho  de  matar, o reteniéndolo;  no  indica su poder  sobre la vida  sino 

en virtud de la muerte  que puede exigir. El derecho  que s_fs formula  como  <<de 

vida y muerte>> es en  realidad el derecho de hacer morlr o de dejar vivir. 

Después de todo.  era  simbolizado  por  la  espada. (.: .)  .El -poder  era  ante  todo 

derecho de captación:  de las cosas,  del  tiempo, los cuerpos - y finalmente la vida; 

culminaba  en  el  privilegio de apoderarse de esta  para  suprimirla” (34). Poder y 

saber cuya negatividad  la  encontraríamos  no sólo en Ics efectos  inmediatos 

producidos  por la manlfestación de superioridad de las  fuerzas  en  relación (el 

cuerpo del Rey - el cuerpo del condenado). sino también en e! derroche  inútil  e 

improductivo expresado en /os: fastuosos  ceremonlales de; poder.  encaminados 

sienilpre al enaltecimrento positivo -diríamos- de la  flgura  del  soberano;  poder 

individualizante e indivisible  portentosamente  visible  hasta la hcmologación  con 

” 
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aquél ser supremo, Dios.  de quien  le  adviene SU Derecho;  sin  embargo, 

improduc.tivo e inútil,  insistiríamos,  en  la  medida  en que al  individuo que  atraviesa 

lo ensalza  en su individualidad, es cierto,  pero solo en  el  instante  de  objetivación 

necesaria para arrqarlo mas eficazmente  al sombrío espacio de la  muerte. 

En no escasas  ocasiones el poder  del  soberano  perseguiría al  condenado  aún 

más allá de la muerte,  pues al acto de venganza en  que  se habría de convertir al 

derecho de  castigaryno  encontraría su saciedad en el aniquilamiento  radical  del 

I '  
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cuerpo,  en la reconversión  al  polvo de los orígenes  mítico - divmos;  pues,  también 

sería necesario  borrar  de  la  faz de la  tierra todo vestigio de  memoria  que en  algún 

pertinaz  e indiscreto  recuerdo  podria  redescubrir el  <<crimen majestatis>> 

infligido. El puro  derroche  de  poder y la  crueldad  intolerable del mismo,  serían 

recursos incompletos  para  explicarnos  estas  crónicas;  sería en  la matriz  teológico 

- política donde encontraríamos la "lóglca  del  procedrmiento" y que bien podría 

expresarse de la forma  siguiente:  la  reducción de las  consistencias  materiales a 

las infinitudes  infimas  del  polvo  de  cenizas. solo reivindicaria  al  poder  terrenal, 

politico, del  soberano:  para  resarcirle  en su divinldad tecijgica mancillada sería 

requerido algo más: y aquí, en principio. la lógica de;  suplicio y la  tortura 

significandose  como el preludio  a los sufrimientos se1 infierno  a  donde 

irremisiblemente  sería  arrojada  el  alma  del  condenado  por  su  crimen,  pues, 

fina-lrnente. todo crimen cometido contra el Rey sería,  a  la  vez, un crimen contra 

DIOS: en este senttdo,  toda  Infracción  contra la Ley seria  procesada  a  partir  de  un 

complejo mecanismo.  arltmétlca  del d,elito y geometría de da c6ndena. La 

persecución postrera  dirigida  a  la  familia  del'condenado, entondes.no podríamos 

pensarla únicamente como efecto secundario  del  poder  terrenal.  sino  como la 

manifestación de la cuota de poder teológlco otorgado al soberano y expresado 

en el privileglo de mortiflcacijn y condenaclon  del air,? de esa  materialidad 

inconsistente  quizás compartida en. $us miserias por todos !os allegados al 

criminal 

Así, los excesos 'del pcder habrían  de sembrar la muerte en ei condenado e 

inscribiria.  a la vez.  el terror en el alma de !os allegados  tan  funesto  destino se 

- 
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habría cebado en  el  Cuerpo de Oamiens y en el alma  de su familia;  pues,  según 

se  describiría  en 121 <<Gazette  d'Amsterdam>> (35) -citada  por  Foucault- y en 

<<Les loix crirninelles  de France>>: "( .. .)  Llegaba la  noche  cuando,  en  el momento 

en que sJn caballo  arrancaba el último brazo, Damiens  expiró.  Su  cuerpo, que 

sólo era  un  montón Informe  -de  "carne.  fue  quemado  todavía  palpitando. Sus 

cenizas se arrojaron al viento Se confiscaron  todos sus bienes  en provecho  del 

Rey,  y  la casa en la que habianacido fue arrasada  hasta los clmientos,  sin que 

- sobre-ella pudiera  -coristruirse en el futuro ningún  otro edificio.  Un  decreto  del 

Parlamento determinaba que su mujer, su hija  y  su  padre  serían  obligados a 

abandonar  el  Reino  con  la  prohibición de no  volver  nunca, bajo  pena de ser 

colgados y ahorcados sin forma ni figura de proceso,  y  prohibía  a  todas  las 

personas de la  familia que  llevasen  el nombre de Oamiens usarlo en el futuro, 

bajo  las mismas penas" (36). 

Justo  al lado de toda  la  fastuosldad  con que se impregnarían los ceremoniales de 

guerra, de victorias.  conquistas y otros actos heroicos del  monarca,  también se 

apostaria  el  brazo armada de la venganza y el castigo.  todo  un  séquito de jueces, 

verdugos  y  confesores.  emisarms de la muerte  cuyas  acciones  podrían ser 

vergonzosas; sí, pero  eran  necesarias  Acciones de la ley  que  codificarían 

diversas significaciones:  fijarian-el  inconfesable  lugar  del  verdugo  en el mismo 

- 

I espacio infamante  que  el  del  condenado. los igualaría  en  la  atrocidad;  pero ~~ 

también proyectaría  el halo sombrio, los fragmentos  de  penumbra  que, 

irremediablemente.  terminan por envolver  a toda figura  bariada .~ par  la  luminosidad. 

del  poder; finalmente,  tendríamos  que afirmar que,  juez,  verdugo y confesorsólo 

serían  el instrumento  del  poder, artesanos que en cada  maniobra  organizan y 

dibujan los espacios  del  ejerctcio del poder monárqulco. La presencia  del Rey en 

tales festividades  seria la expresión del poder soberano. del derecho de vida y 

muerte: pues sólo éI puede  suspender la venganza y la  muerte. o hacer  que cese 

la  vida arrebatándola  con  el cesto mudo de quien  dztenta el todo de la Ley la 

fracción terrenal y la cuota divrnd 

! 



Veríamos  en este  ejerclcio  negativo del poder  un  evidente  menosprecio  por el 

cuerpo;  infravaloración del mismo qukás corno herencia  histórica  producto de las 

conquistas del Cristianismo en  el  occidente  medieval.  Ciertamente,  múltiples 

preocupaciones  han asediado al  cristianismo,  no es el caso ocuparnos  de una  tal 

diversidad; pero,  indudablemente una de SUS angustias y sobresaltos 

fundamentales se referiría al alma y SUS vicisi-tudes. Pues no habría  sido 

suficiente contento  afirmar  al  alma  como  una de las substancias  componentes  del 

hombre, la principal e  inmortal,  según  diría San Agustín (354-430): pues  el 

cuerpo., la otra- substancia,  aún-  cuándo  conformara la  unldad,  no  poseeria la 

misma  jerarquia. siempre  estaría  en  desigualdad. ya que “la  unidad  consiste  en 

que el alma posee  al  cuerpo,  usa  de éI y lo gobierna;  el alma es una  substancia 

por derecho  propio.  De ahí que el hombre,  hablando  con  propiedad, sólo sea  el 

alma. (...) La  unión  que  existe  entre  el  alma y el  cuerpo  no es algo  accidental, sino 

un gran misterio,  que  a  pesar de todos los esfuerzos  racionales  que  hagamos 

para comprenderlo,  sigue  siéndolo; y sólo podemos medio  entenderlo  cuando 
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vemos los efectos y operaciones  que  el  principio  superlzr  -el  alma-  produce 

sobre  el ipferior -el cuerpo-” (37). 

Entonces, ‘unidad de  cuerpo y alma ?, tal  vez ; ‘armonía entre los 
componentes? , nunca ; más bien  lucha,  <<petite guerre  samte>> a librarse ad 
eternum,  con sus victorias,  derrotas y reslstenclas de ambos lados. Y en  medio 

de la batalla’ericontraríamos  al  poder  pacificador y positivo.  ailanando el camino 

para  las disciplinas  de la modernidad, al servicio  del  bien; del bien  para  todos sin 

distinción, disclplinas  socialmente útiles y productivas;  el  testimonio  de  una  .tal . . -  

contienda y la  derrota  del  cuerpo la encontraríamos  en  el  occidente  medieval; - 

pues!  en aquel  tiempo se habría  producido  una  tal  revolución  cultural  en  el 

cristianismo cuyos  alcances  rebatirían,  incluso. Ics planteamientos  doctrlnarios 

antiguos,  en los cuales  todavía  parecería pos lb!^ zsignar al cirerpo la funcron de 

instrumento del alma y a ésta desde luego. la msfxlma p r e e m w m a  La derrota 

del  cuerpo  en el medioevo  habría  conslstido  en la humillaclór, y en el menosprecio 

absoluto del clerpo: pues ”la encarnación es hurhlllaclón de D I O S  El cuerpo es la 



prision  (erqastulum,  prision  para  esclavos)  vel alma; y ésta  es, más que su 

imagen  habitual,  la  definición  del  cuerpo. El horror  del  cuerpo  culmina  en sus 

aspectos  sexuales. El cristlanismo  medieva:  convierte  en  pecado  sexual el 

pecado  original,  otrora  pecado de soberbia  intelectual.  desafío  Intelectual  a  Dios. 

La abominación  del  cuerpo y del sexo llega al colmo--en  ellcuerpo femenino. 

Desde Eva a  la hechicera de la edad  media,  el  cuerpo  de la mujer es el  lugar 

elegido  por el diablo. ( .  .) .  El camino  de !a  perfecclbn  espritual  pasa por  la 

dersecucion del cuerpo: -el  p-obre es identificado c m  el enfsmo, el tipo  social 

eminente, el monje, se afirma atormentando su cuerpo  mediante el ascetismo, el 
tipo espiritual  supremo, el santo, nunca lo es de manera tart indiscutible-como 
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cuando  hace  el  sacrificio de su cuerpo en  el  martirio. (...) Más aún  que polvo, el 

cuerpo  del  hombre es podredumbre. El camino de toda carne es la  decrepitud y 

la putrefaccion.  Un'célebre poema de los últimos  años  del slglo XI1 atestigua  esa 

omnipresencia  del  cuerpo que corre  a  su  consunción: se  tra!a de los  <<Gusanos 

de  la muerte>>  del  cisterc:ense  Elinando  de  Frclmont:  Un  cuerpo bien nutrido,- 

una carne  delicada  no es más que  una  camisa de Gsanos y de fuego [ los 

gusanos  del cement(erto y e: fsego  del  infierno ] el tuerzo es v i : .  mal  oliente y está 

manclllado.  La  alegría de  la carne  está enverte-ada y corrompe  nuestra 

naturaleza. Sin embargo la salvación  del  cristiano F a s a g c r  una  salvación  del 

cuerpo y e l  alma '. . ju?tos" (38). 

Parecería  evidente  la  presencia  del  alma,  expresada  bajo la indisoluble  relación 

con el cuerpo  que  habita;  pero  convendría  matizar Q c á s .  procedente  de  todo  el 

occidente  -medieval!  atravesando el denominado  Antiguo  régimen y hasta los 

albores de la  modernidad nos encontraríamos con  un modo <e ejercicio  del  poder 

caracterizado  por la nega!,';idad; una economía  del p d e r  qzlitico que, por una 

parte.  pero solo aparen:e,mnte  no se preocuparía  psr ésre e! poder,  le fuera 

arrancado  pues le adven:z de la divinidad y.  PGT c:rz laac veríase  obligado  a 

llevar  a la práctica  una sar:e d e  disposhvos aa I;CZZ- L'C : XI cjge habrían de 

procurarle  tanto la cons,?i!2aclón del retno  como ;a r zs ,b l ! : zs3  de su  expansión. 

Tales  dispositlvos del 'pozer político ,?os ser:m rz-:a cc-mdos.  invasiones: 

. *  
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conquistas, e' pulsiones,  persecusiones,  guerras  santas-entre  ellas, (y gozando  de 

una  mención especial,  las  cruzadas-,  alianzas  selladas  por el ritual  matrimonial, 

traiciones, r pudios,  anulaciones,  etcetera.  Toda  una  maravdlosa y cotidiana 

tax.onomia ds las  prácticas  sociales  medievales que aún  alcanzarían, no sólo en 

sus  efecto sino también en sus  relteraciones,  a  la  modernidad. 

De  este omplelo mapa  social asÍ generado, !a genealogía  del  poder político  nos 

permitirid . .  esbozar e /  dibujo, -10s trazos, =Ta cartografía  limitada  a  dicho poder 

político y sus relaciones con  el cuerpo y-el alma;  a  prbpósito,  podriamos afirmar, e 

insistir,  Que la compleja y sólida  articulación  entre  teología y poder  poiítico, 

operando como matriz de disposrtrvos de poder, parecería  tener  como base  de 

sustentación una  cierta  modalidad de  pensar  la  unidad  del  cuerpo y el alma; 
unidad, que se manifestaría  bajo  diferentes  formas,  evidenciando  siempre su 

matriz de procedencia. En este  sentido, en la figura  del  Rey habrian de 

converger, por  ejemplo,  dos  diferentes  formas de codificar  la unidad de cuerpo y 

alma, de poder  divino y poder  politico:  las alianzas  selladas  por  el ritual  del 
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matrimonio,  parecían  mostrarnos c m  cierta  clarldad.  tantc ia unidad  de  cuerpo y 

alma. como la articulación  teologico-politica  encarnada er, tl soberano. 

Ciertamente,  dicho  ritual  entrañaria  una  multiplicidad  de  complejidades, 

particularmente  aquellas  que  harian  referencia a la  desigualdad  entre los sexos y 

sus consecuencias:  modos dlferenciales'de concebir los pecados  de la carne  las 

penitencias que traerían  consigc y las  disciplinas  matizadas de preceptos  morales 

que conllevan. Aquí. en  principio. nos interesaría  mostrar un  dispositivo  de  pader 

cuya  articulación  teológico-politica  parecería  arrancar,  como  habríamos  señalado, 

desde  la época  medieval; o . al menos,  habría sido ese un momento de  gran 

importancia  para la genealogía  del  poder En este  sentido.  encontraríamos  que 

"la epoca carolrngia fue un momento de viva  fertllidad  cultural 

La  reflexión sobre los textos  patristicos  tomo  nuevo im'pulsa-y este Impulso tuvo 

/ 
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tal  amplitud que arrastró. todavra en  el  año mil. a las mejores gentes de la IgkSia. 

( . . )  Este momento fue tambten el  de una revrslón de la sociedad  mediahte la 

cooperacion. más estrecha que ndnca  en la historla de nuestra  cultura. del poder 

. 
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espiritual y del  poder  temp; ral. ( . . . )  En Paris,  en 52; 12s dirigentes de  la  lglesig 

franca se  reúnen  en  torno I emperador Luis  el p ~:=:SZ El hijo de Carlo  Magno 

ostenta,  en  el  centro,  el  lug r de Cristo.  Diez años z-:?; a trabajado en la  reforma 

del cueypo eclesiástico.  Ahora se ocupa  de 0 .2s -w la parte  profunda  de la 

sociedad.  Tomando PO modelo  a Roma, a la 32"s de Constantino que se 

pretende hacer  revivir.  emperador  escucha  !a c.2 - ir, de 10s sabios.  Trasmitirá 

estas consignas a- los c<doderosoq>>, aquellos :,4 m su nombre  sostienen la 

espada y que  obligarán  al  pueblo  a  portarse b ien  E$ este modo el cuerpo social 
regenerador  volverá a las formas que Dios desea  lium~nados por el espíritu, los 

obispos  hablan. Su discurso,  destinado  a 10s .iz:sos, trata  evidentemente  del 

matrimonio" (39) 
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Ciertamente  habrían de transcurrir  varios siglos antes de que el  ritual  del 

matrimonio  pasara  a formar parte  del arsenal  de ías tecnologías  del  poder (40), y 

esto  por variadas  razones. 

Convendría  recordar  que,  seria  precisamente en la época medieval  cuando el 

cuerpo habría sido derrotado,  una vez más.  por ia acc!C- I de la cristiandad,  tal 

derrota  infligida  a io corporal no sólo habrís:  traído zomo consecuencia  el 

menosprecio,  la hum1'lac;Ón e  incluso  -el martirto del rn ts ro  Sino también  habrían 

de imponérsele una serie de prohibiciones, exigirle  unos gestos y unos 

comportamientos,  cercarlo y hacerlo  presa I de* ' u n a  serie de  reglas e 

. interdicciones;  .ocurrría  todo  esto  en  virtud  de  una  profunda  transformacion  en  la 

doctrina - cristiana: el pecado  original  de  sobarbta  intelectual  parecería  ser 

desechado. o al menos desplazado  a un lugar  secundario. y en  su  lugar  habría  de 

. germinar la semilla  del  pecado  sexual.  del pecado de la carne  que aljn hoy, en  la 

modernidad.  segulria  arrojando  alegremente sus frG1os. Así comprenderíamos 

porqué "desde el pecado de Adán ya no h a y  copulaclón sin placer, 

desgraciadamente. porqüe el hombre se deja ir porqLe su espíritu  ha  perdido el 

dominio de su cuerpo. Desde mtonces.  la ley prrmrtrva del matrimonio  ha  sldo 

<<transgredida>>. Casarse es una  falta Q limite entre el alma y el  blen está 

entre los <<cónyuges >> y los <<continentes>> ( .  1 El sentimiento obsesivo de 
. -.- .. - 
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ue  el  alma viene  del sexo echó  raíces. Se explican así tantas  prohibiciones 

lecretadas  inmediatamente  por  los  dirigente' de la  Iglesia latina. 'Qué fue la 

)enitencia sino  principalmente la decisión  d  negar  el  placer Sexual? (...) Los 

?sposos ,se ven  constantemente  invitados 1 , contenerse,  amenazados  si  son 

legtigentes  con engendrar  monstruos o at menos niños  enclenques.  Tienen  que 

?star  apartados  uno de otro,  durante  el di , por  supuesto,  pero  también  durante 

as noches que  preceden a los doming d S y los días de fiesta.  debido a la 
solemnidad; tos miérco1es.y viernes,  por  razón de penitencia, y luego a lo fargo de 

las  tres cuaresmas,  tres  períodos de cuarenta  días, antes de  pascua,  antes  de  la 
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santa  cruz  de  septiembre y antes de Navidad.  El  marido  no  debe  acercarse  a su 

mujer  tampoco  durante  las  menstruaciones, ni tres  meses  antes de-que de a luz, 

ni cuarenta días  después.  Para  que  aprenda  a  controlarse, se ordena a los 
jóvenes  recién casados que  permanezcan  puros  las  tres  noches  que  siguen  a sus 

bodas. Finalmente, la pareja  ideal es por  supuesto  aquélla que, por  decisión 

común, se fuerza  a la castidad total, En los primeros  siglos, los dirigentes de la 

Iglesia  latina se apartaron,  casi  todos,  del  matrlmonio como de algo  repugnante. 

Lo apartaron  tan  lejos como era  posible de lo sagrado" (41 i I 

Dificilmente podriamos dejar de ver en  éstas  ,'invitaciones la expresrón  tácita  de 

una  serie de  discipilnas  que, aún cuando  procedieran sólo del  orden  eclesiástico, 

habrían intentado más controlar,  excluir,  rechazar  manteniendo  a  distancia, el 
placer sexual de la pareja, y menos  procurar la libre  consagracion de los 'cuerpos 

.a trav6s del  saccametito,def  matrimonio;  ello  vendria  posteriormente. La Iglesia 

latina  de la ép&a-  medieval,  el  poder  espiritual,  aborda  el  -problema  del 

matrimonio  colocándolo sin más en  el  espacio de la negatividad;  huelga  la 

explicacion:  el  menosprecio  del  cuerpc. el pecado  sexual. !os pecados  de  la 

carne,  habrían de encontrar  en el matrimonio  no su Ilcltud, sino más  bien 

parecería que  &te  representaria EI campc de batalla. de \a guerra  interminable 

qüe habrían de librar  hasta  la  eternldad el cuerpo y el almz.  hasta cierto punto el 

.matrimonio signrficaría una  durísima  prueba  para  el alma en su camino hacia la 
salvación,  teniendo como encomlenda  arrastrar al cuerpo con ella.  pues  no 
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olvidaríamos que la  salvación los implicaría  a ambos.: Para el poder  espiritual 

nada de lo terrenal  deberia de serle apio 0 incogn  clble,  bien fuera para  su 

sacralización o para  su  satanización, 10 importante er cumplir  con los designios 

ineqcrutables de Dios;  pero  al  lado  de  tales  objeti os y flnalldades  divinos, 

caminarían otros “un poco más terrenales”,  quizás  hasta  molestos  pero 

necesarios  para que e1 Remo del Señor se exten iera  por la faz  de  la tierra, 

objetivos  que  estarían  más  allá de las  tareas de ev !> ngelizaclón[ y salvacibn. Así, 

afirmaríamos  que el poder  politico.  encarnado  en,’ el. Rey.  h?bria  representado 

para  la  Iglesia por lo menos un doble  riesgo: El poder  político,  con su creciente 

magnitud,  expansión  y  dominio,  con todos sus ceremoniales  paganos, sus 

festividades  orgiásticas, su proliferación  de emblemas y símbolos, habría sido, 
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primero,  percibido  como un posible  enemigo  indeseable  por  cuanto se 

homologaria, en  poder y fuerza,  a  la  magnitud y ,la  fuerza  del  poder  espiritual y, . 

segundo,  parecería  inconcebible  que la Iglesia  concesionara  plazas en detrimento 

de  su  poder,  pues  ello  le  implicaria  limitaciones y, en  consecuencia, 

imperfecciones. La suerte  estaba  echada. antes qc;e probar las fuerzas. mejor 

aliarse. Y aquí la Antigua Roma pagana  habría de siqrilflcarse  como  la  fuente de ’ 
extracción  del  mito del “hombre  nacido de la slmier:s  divrna”, y con ello todo 

i 

estaria  dispuesto:  acudiríamos así a la cooperación  del  pcder  espiritual y el 

poder  politico, y a la repartición más omenos equitativa  de los bienes d,el mundo ‘. - 
para mayor gloria de unos y otros y, en  ultima  instancia.  del Único: de Dios. 

Desd,e esta- perspecti.va,.  el-matrrmonio como un  ritual  que  produce y sella  las 

S ” .  

alianzas,  traduciría, por un lado,una de las  vertientes de la articulación teológico- 

política  encarnada en  el Derecho  monárquico y ;  por otro lado. traduciría un modo 

de pensar la unidad  del  cuerpo y el alma a través de una  gLerra  !mpostergable  e 

interminable. 

Por  el  momento.  dejariamos aquí estas reflexiones  sabre el mtindo medlevat 

reconociendo que ellas nos han  ilustrado sobre las allsnzas y ia coGperaclón 

entre los poderes,  el  terrenal y el celestial 



La vigilancia jerarquizada,  la  sancion  normalizadora Y el examen, eSaS ' racticas 

disciplinarias surgidas en  el  curso de los siglos )(VI[ y xVIII, y como  re  ultado - 
insistiríamos- de sensibles  transformaciones en la  economía  del PO I er, nos 

mostrarían como paulatinamente  habriamos  pasado  desde  aquellas  sqciedades 

cerradas, segregativas,  donde  las  disciplinas en SU funcionalidad sólo puntarían 

a - la negatividad, al bloqueo (encerrando,  excluyendo.  separando. B rompiendo, / 

deteniendo). manrfestación .de un ejercicio -del poder  negativo.:' m.aSiv0 y ;  

depredador, hasta  ésas  otras  sociedades  plenamente  abiertas, de comunicación 

total,  donde las  disciplinas  habrían  sufrido  una  significativa  inversión  funcional: 

ahora  las disciplinas  se habrían desinstitucionalizado  (aunque  también, hay que 

decirlo, serían la condición de posibilidad de "otras  instituciones",  nuevas y 

diferentes); liberadas de  las  fortalezas  cerradas y marginales  se  dirigirían ya no 

sólo perseguir y controlar el mal. srno que tambien se pondrían  al  servicio de toda 

producción socialmente %til. Las  disciplinas se habrían  transformado  en 

mecanismo, en estrategia,  en  técnica  que  en su encabalgamiento,  imitación y 

redundancia  generarian  un lenguaje  comun a todzs las instituciones, 

homogeneizando el cuerpo  social.  procurando y promovrendo las traducciones 

que-sustentarían el continum  de  ccmunicación y homologacrón  infinitas. No hay 

más: ejercicio  positivo del poder:  pero,  para que esta- "novedosa"  sociedad 

disciplinaria así productda  funcionara de manera óptima. o sea  reduciendo al 

mínimo el recurso  de la  coacción y la violencia (al menos 'de'forma aparente), 

habría  sido necesario,  por un lado. no solo que e ¡  cuerpo  mudara  su  significación 

de cuerpo solo percibible a cuerpo  legible,  expuesto ya no  para colmar la mirada 

del "otro", sino ofrecido  a la interpretación de ese,histórico  hermenetita que habría 

Sido el médico. En otras  palabras. "la medicina  moderna  nos  presenta un modelo 

le todo est3 a partir  del  momento en que el cuerpo se convierte en un cuadro 

egible. y por  tanto traducible en algo que puede  escribirse en un  espacio de 

enguaje. Gracras al despliegue del cuerpo ante la mirada, lo que se ve y lo que 

;e sabe pueden  superponerse o cambiarse  (traducirse). El cuerpo es una clave 

lue  espera ser descifrada. Lo que  en los siglos XVll y XVlll hace  posible la 

~~ 
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cdnvertibilidad del  cuerpo visto en cuerpo sabido, 0 de la organización espacial 
& I  cuerpo  en  organización semántica de un vocabulario -o lo contrario-, es la 

transformación del  cuerpo  en extensión? en interioridad abierta como un libro, en 

un cadáyer  mudo  que  se  ofrece a  las  miradas. "( . . . )  Una medicina y una I 

historiografía modernas  nacen cásr simultáneamente de  la separación entre un 

sujeto que se  supone  sabe leer y un objeto que se  supone  escrlto  en  una lengua 

que  se  conoce.  pero que  debe ser desclfrada.  Estas  dos -heterologias= i 
(discursos  sobre el "otro") se construyen en  función de  una separación entre el % 

saber  que  provoca  el  discurso y el cuerpo mudo que-lo  supone" (42). 

Por otro lado, afirmaríamos  que  a  pesar  de toda la riqueza y complejidad que 

entrañan  las  disciplinas,  ellas solas y por sí mismas no podrian cumplir el 
cometido de producir una tal sociedad  disciplinaria; aún más, el solo conjunto de 

cuerpos  socialmente útlles y productivos es insuficiente  para producir 

homogeneidad;  para ordenar  las multiplrcldades seria  necesario otro dispositivo 

de  poder que  operará precisamente articulando al conjunto de las prácticas 

disciplinarias,  produciendo  ese cont,nurn de comunicación !:!al y abierta. 

Con el advenimiento  del  poder poslttvo las disciplinas ceszn  de "aniquilar" a los 

individuos y dan paso a la "fabricaclón" de mdivldualidades el arte de suspensión 

de la vida por Ta multiplicación de la muerte, se  seguiría,  por inversión, una fria 

tecnología del aprovechamiento y procuración  de la vida  por medio de  ía 

multiplicación de  sus  fuerzas. habilidades y aptitudes. Habría,  es cierto, toda una 

inversión  de la lógica  de la indivldualización, -una modahdad ' del ejercicio del 

poder  para el cual las diferencias individuales no solo le s o r  pertinentes, sino 

incluso  necesarias.  La individualización disciplmaria así  produclda tendería ahora 

a la totalización! pero  ella  no  sería posrble a través de la sumatorla simple de las 

indlvidualidades;  insrstiríamos. otro dlsposltivo de  poder hacria de szr el operador 

:I 
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de  la  unificación.  Este disposrtlvo seria La Norma 

interrogantes.  a las  que  rápidarnenz Intentaríamos 

de  nuestro obj'etivo prlnclpal En!cn.ces. 'por que 

Y aquí  plantearíamos  algunas 

responder.  para r;o perdernos 

la Norma ?: cc5xo opera la 



Norma?. Y ,  adefantándonos  en  las  problemáticas,  aún  plantearíamos: ¿Qué 

modalidad  de  relsción  podría ser pensada entre la  Norma y la  Confesión?. 

E n  principio,  afirmaríamos que la Norma al igual  que  las  disciplinas también 

habría  surido  una sensible  inversión: de  ser un principio de  exclusión, 

prohibición y operar sólo negativamente, pasaría a ser una  Norma  positiva, 

prodclctiva e  inclusiva:  en  segundo término, afirmaríamos  que  el  concepto de 

Norma a que hacemos  referencia no es la Norma  jurídica, una  de  cuyas 

modalidades de  -expresión  serían, por ejemplo,  el^ Contrato y la  Ley que lo 

" 

sustenta y ampara, sino  a  la  norma  que  opera como expresión del  "Modelo"  hacia 

el  cual tendería la sociedad  en su proceso  de  normalización;  concepto éste que 

encontraría  sus raíces,  su historia más  remota, en las experiencias de  la  clínica 

médica, pero que sin  embargo  expresaría  su  mayor utilidad y productividad en  su 

desplazamiento estratégico hacia el espacio  de las denominadas  Ciencias 

Sociales y Humanas  donde incluso  operaría  como  su  fundamento,  no  el Único 

pero si el más importante Quizás  más adelante nos veamos  obligados  a volver 

sobre ésta  afirmación;  por  ahora nos interesaría dejar bien claro que el concepto 

de norma  al  cual nos referiremos  en  adelante,  podríamos  enunciarlo 

(provisoriamente) y diferenciarlo como No-Jurídico,  conscientes  como  estamos  de 

las dificultades que  entraña  expresar un  concepto por su exterioridad negativa: 

por lo que éI no-es.  Consideraríamos  necesario, adelantando  algo de nuestra 

argumentación  posterior,  expresar  como  habríamos pensado  la diferencia entre 

Norma jurídica y . Norma  no-juridica: desde  luego  no - coma  espacios-total' y . . 

absolutamente diferentes, sino  más  bien  como  espacios estructurados por una 

compleja  red  de  comunicación infinita, dispositivos  de  poder euyo mecanismo, 

estrategia y funcionamiento  no  opera  de la misma forma ni produce  los  mismos 

efectos; aún cuando sus objetivos enc3en:ren su traducclljn de uno  a otro lado, 

son sin embargo diferentes Es decir la serle de normas jurídicas habrían  dado 

lugar  a la constltuclón de un espacio de saber  el  ber'écho.  con  todas  sus 

variantes  dependiendo de¡ kspacio de comportamientos específicos  donde  se 

aplique y dotado d e u n  sistema  de  equlvalencias  sustentado.  hasta  donde le ha 

I 



a una dispersa  multiplicidad de saberes  tales  corno  la  Educación,  Psicología,  la 

uno  de los hilos de comunicacton  entre  ambas  normas  podríamos  pensarlo como 
- 

el de la-Confesión:  hasta aquí lo que adelantariamos  de  nuestra  argumentación, 

pues es ffecesario avanzar en" la consolidación  de  tales  argumentos y: tal vez, 

hasta modificarlos,  no lo sabemos por ahora. 

Entonces, individualidades  que  habrían de requerir un principio de unidad,  de 

vinculación y homogeneidad: aqui  la Norma  estaría  llamada a operar como 
principio de comparación, como principio de comunicación  sin  origen y sin sujeto;- 

principio puramente relaciona1 que ni es ni busca  esencias y es, además, carente 

de soporte, o en todo caso  aparecería  como  suspendido en esa  materialidad 

inconsistente que es el  discurso. como su positivrdad y su  fuerza 

Pues, ;precisamente, 'qué es la Norma? Es la medida  que a la vez individualiza, 

permite  individualizar  sin  cesar y hace las cosas  comparablzs.  La Norma permite 

distinguir  las desviaciones  indefinidamente.  cada 'vez mas discretas.  cada vez 

más minuciosas y hace  que  al mismo tiempo esas  desvraclones  no  encierren a 
" 

nadie en'una naturaleza,  puesto que esas  desviaciones  que  individualizan  nunca 

son otra cosa  que la expresión de una  relación.  de la relación indefinidamente 

establecida de los unos- con los otros 'Qué es  una  Norma?  Un  'principio de 

comparación,  una  medida  común que se instituye en  la  pura referencia de un 

grupo así  mismo  cuando el grupo ya no  tiene  otra relación que la que  guarda 

consigo mismo,  sin  exterioridad, sln verticalidad. ( ,  . ) No hay que confundir 

I C  
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<<Norma>> y -=<disciplina>>. Las disctpiinas  apuntan a b s  cuerpo  con  una 

función de adiestramiento- la Norma es una  medida.  una ranera  de producir  la 

medida comun . Es aquello que a la vez hace  comparable e Individualiza; 

principio de. visibrlidad  en  virtud de un puro  'mecanismo de reflexión  del  grupo 

sobre sí mismo Las disctplinas no sen necesariamente  normativas" (43). 



I 
1 Pareceria  posible, partiendo de los planteamiento  precedentes  enunciar  una  serie 

de  afirmaciones  que  bien  podrían  configurar ( ? I  dibujo nitido y claro  de  la  Norma. 

1. Es necesario diferenciar y no  confundir  <<norma>>,  <<disciplina>> y 

<<poder>>. La norma y la  disciplina  son  instrumentos,  estrategias  del poder,  pero 

cada  uno  posee una  mecánica, un modo  de  operar  específico.  Ciertamente  el 

poder las -engloba  a ambas, es su matriz  común : pero.  dependiendo  de su 

&spacio  de  acción obrarían,  ora  combinándose,  ora  apoyándose  unas  a  otras  para 

proporcioti&rse- consistencias, y aún  las veríamos operar  de  manera 

independiente 

2. La  norma .es el  principio  del  poder por medio  del  cual la  multiplicidad  de 

individualidades  son  vinculadas,  homogeneizadas y totalizadas. La norma 

operaria  como un principio  de  comunicación  homóloga,  redundante,  articulando 

las  disciplinas,  y aún las instituciones,  hasta  producir la interdisciplinariedad,  la 

homogeneidad  del  espacio  social. 

3, La norma  opera como principio  de  comparación, y ello  porque en el espacio  de 

la norma  operan y cgexrsten s/n exclulrse los princrpios de dentidad y diferencia; 

es decir,  funciona como un srstema de oposiciones,  como e ;  sistema de la lengua. 

A partir  de  la  puesta en acto de estos  principios es que k norma se erige como 

una  pura  relación,  sin más referencia  que a ella  misma y al  espacio  relaciona!  que - 

ella  produce. 'Asi, de igual forma que  no  hay un afuera  del  poder,  parecería que 

no  hay un afuera de la  norma. 

4. La norma  para operar no apela, n i  requiere - para  sustentarse,  a un- saber 

externo a el¡a misma.  Ella misma no es un saber. pero si hay un saber  sobre  la 

norma y éste  adoptaría la forma,  el  trazado de una  genealogia'del alma moderna. 

5. La noima opera  por  medio de categorías y es en el interror de dichas 

categorías  donde se produce. a la vez, la indlviduairzacrón. El espaclo  categorial 

de la norma  es el discurso de la repeticion, la mistencia la redundancia  del 

poder  mismo;  sería o formaría parte de la historia verdadera,del poder, el vértice 

discursivo  del mismo 

- 
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6., Finalmente, la norma  funcionaría en cada  sociedad y en Cada época y con 

es  ecificidades  propias  al  momento  histórico  como un rcigimen de producción de 

di cursos verdaderos; esto haria  posible y necesaria  una  historia  política de la 

verdad. La norma como régimen  actuaría, aún siendo  externa, e n i a  -interioridad 

e los cuerpos;  es  decir,  la  norma bien podríamos  concebirla como una 

xterioridad. interior: en tanto que  existiendo  en la exterioridad de los  cuerpos 

,geheraria 81 efecto  .de un reconocimiento  interior y propio En este  sentido, 

'afiirnariamos-que si la's disciplinas  objetivan los cuerpos,  las  normas  subjetivan al 

individuo  produci6ndolo como sujeto. 

Entonces,  plantearíamos io siguiente: la norma  comportaría  identidades  (pero, 

también  diferencias)  con el poder,  entre  otras, y aquí las  que nos interesarian y 

pensaríamos  haber  vislumbrado,  serían; la norma, al igual  que el poder, 

podríamos  definirla  -siguiendo  a  Foucault, en lo que respecta  a la  relación de 

poder-  como  una  relación  cuya  especificidad  radica  en un modo de acción,  en un 

conjunto de prácticas  especificas  por  fuera de las  cuales  resultaría vano y 

equivoco  hablar de la norma (lo mismo  que  del  oder; pues ella no existe como 

anterioridad,  al  espacio relaciona1 que  produce, Y aquí las diferencias:  una 

1' 
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relación  de  poder se estructura en torno  a  dos  elerrentos  (individuos-sujetos), 

relación  que es finalmente  una  acción  sobre otra acción,  así.  las  disciplinas como 

estrategias del poder  colocarían  a la acción  como un operador  del  poder  politico 

que induce,  incita.  conduce la conducta  del  "otro".  Clertamente  aquí ya estaría 

operando  la  norma,  pero sóio en  su  generalidad y como-base,  cimiento sólido a 

partir  del cual se desplantaria  el  edificio  de las disciplmas  Con  todo,  trataríase 

"sólo" de los cuerpos  en su tránslto  a la productividad y utilidad como norma 

general de la sociedad; es 10 que  bien  podriamos  denommar.  para  diferenciarlas, 

como  tecnologias  del  poder  politico del cuerpo  con toda la carga  de  sentido o 

significación  social que comportaría el vocablo "políticc" 

Por el contrario. la relaclón  normativa  aún  cuando reqL;lrlera para  estructurarse 

también de dos  elementos  (indlvidu'os-sujetos).  tal relación es prescindible y 

puede ser sustítulda por otra que incluso contemplariamos demayor importancia: 

* 0 1 -  
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la  relación del suj to consigo  mismo  (sujet0-s;  mismo); en cuanto  a la accibn 

podríamos  plantea que ella también adoptaria la modalldad de ser acción 

sobre ptra acción. ero que también podría ser sustrtuida por  otra  modalidad, la 

de m acción sobre acción.  Intentemos  clarificar:  la relación normativa en un ~~ 

t 
primer ser definida  como  una  acción  sobre  otra  acción, lo  cual 

la presencia  de tres elementos: los sujetos [2] y la 

norma  que-los engíoba y estructura, sin embargo-dlchas  acciones  no  expresarían 
" . .  

necesariamente sus efectos  en los cuerpos,  no serían explícitamente  observables, 

pues la acción  normativa  habría de apuntar y anclaría en  otra materialidad: en 

esa materialidad  inconsistente  que es éI alma (o uno  de sus dobles: cela 

psique>>; por  ahora tomemos aunque  sea  de  manera  dogmática  esta  necesaria 

afirmación, más adelante  plantearemos los argumentos de  su confirmación). En 

esta  caracterización bien podriamos  reconocer el modo de actuar  general de la 

serie  de  normas que se encuentran en  la base de las  disciplinas;  pero  el  modo 

particular,  aquel que apunta  a la smgularidad del rndrviduo para  que se cumpla su 

objetivo de indivrdualización  infinita, esa moda'lidad ejercicio de la norma la 

encontrariamos en aquella  'accrón  que  opera sobre 3 acción:  es  decir, en una 

acción que podriamos denommar como  reflexiva. y que en térmrnos discursivos la 

. guía), -apuntaría  finalmente a afectar  al Yo de la enunc~acion. Sería el modo, la 

- forma  del  discurso  reflexivo,  aquel  que  encontraría su "orrgen"  en el sujeto y 
- 

apuntaría su punto de llegada  en. o hacia. sí mlsmo. 

Habiendo  reseñado  este  proceso.  apuntaríamos a pensar  que hasta aquí se 

habría cumplido  un  primer momento de  la  relacicn  normatrva.  aquel cJe Implicaría 

su penetración  en los cuerpos,  el  mecanismo por medio  del  cm1 la norma 

atraviesa la soldez de  las  estiudUiás corporales para flnairrente. aposentarse 

en la  interioridad sin superficie ni vcimen de los nrsmos.  para  ensefiorearse  en 

esa materialidad ~nconsistente que vendria a ser el alma Sin embargo,  este 

proceso no  es  como su relato nos har;a  pensar. tan simple Pues. una- vez 
I 
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entronizada, interiorcada la norm  habría de sucederse un segundo  momento; 

momento  cuya  complejidad  no  es  sencillo  de  desentrañar, pues nos w"Iitiria  a 

pensar  en  el  modo de relación  que  guardarían la norma y el  alma. 

Quizás,  tendríamos que hablar  menos de una  relación y más de un paulatino 

proceso de asrmllaclón,  tal vez e  fusión.  hasta  el  punto en  que la norma  no sea 

ya mas considerada como alg d extraño - al alma,  como un accesorio del  cual es 

posible  despojarse  en.  cualque; momen;to, este . segundo  momento  bien lo 

podríamos pensar y hasta  referir a traves de una ~metafora: es el instante sin 

tiempo  en  que  la  norma  está más en  el  alma,  que  el alma en  ella misma. No nos 

interesa  fechar  el  proceso.  otros  saberes  como los que  anteponen  a su espacio el 

prefijo P s i ,  ya lo habrían  hecho por nosotros:  habrían  historizado y dotado  de 

sentido y funcionalidad  a este proceso,  incluso  habrían  pensado  en  uno o varios 

nombres  para  enunciarlo  sin  avergonzarse de sus orígenes;  pero,  no 

apresuremos  afirmaciones que aún  todavía  parecen  endebles. 

v 1 
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SEGUNDA PARTE 

EL  CUERPO Y EL ALMA: 

DE LA RENUNCIA SEXUAt A LOS  PECADOS  DE LA CARNE. ' ' I  
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I I .  EL CUERPO Y EL ALMA: I 
DE LA RENUNCIA SEXUAL A LOS PECADOS DE  LA CARNE 

AI escribir  la  genealogía  del cuerpo y el alma  modernos.  abriamos  de fijar el 
énfasis  en  los elementos de signrficación, las  formas  de  pensar y vivir en si y. 

para sí ambas  consistencias, acuñadas por el cristianismo  en los diversos 

ii 
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momentos de su evolución,  desarrollo y difusion  orientados  a la consecución de 

un dominio  espiritual hegemonico y universal.  La  escritura  fragmentaria  de la 
genealogía que  nos  proponemos  apuntaría  --aún sin  saber si acertaremos-- a 

saber cómo el  cuerpo y el almaal ser atravesados  por una serie de concepciones 

negativas,  a  propósito de la sexualidad, tales como la  renuncia, la interdicción, la 
falta y el  pecado,  habrían logrado fijar un particular modo o forma de conocimiento 

de sí mismo, y cuyo  objetivo fundamental seria  el  renunciamiento  del yo como 

núcleo --diríamos--  de  una cierta tecnología  del yo 

Parecería como  algo  evidente que el mayor cúmulo  de  s!,s-rlficaciones  nkgativas 

otorgadas  al  cuerpo,  no se dirigen al cuerpo  indivrdual y sc'!tario sino  a  aquel que 

diferencia quizás sólo sea de matices. pero. es .importante  señalarla--, tales 
significaciones  negativas s e  orientarian. al  cuerpo  sumido y enclaustrado en su 

propia  soledad,  al cuerpo del hombre solitario  Esta  breve  afirmación es 

necesaria  pues nos  permitirá  comprender  el  tránsito  genealógico de las 

significaciones  con sus momentos y espaclos privileglados. de otra parte, la 
concepción mrsma de <<pecados de la carne>>  apuntaría jl;stamen:e hacia esas 

. -  
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dos vertientes  pecar  con otro (contar  con la complacencia o co del otro, 

implicaría los matices  de la gravedad). o pecar cons!qo mlsrno --el momento en 

esta vertiente  estaría dado por la Masturbaclón. ya nos  ocuparemos de ella  en su 

momento--.  En  este  sentido.  advertiriamos un Efecto de basculamiento en la 



, escritura  del  sentido. sin privilegios  ni detrimentos que sancionar. lo importante S 

la indagación de estos Juegos de verdad: de más está  decir  que  Agur( S 

elementos  de  la  Confesión se harán  necesariamente  presentes en todo ca O, 

fijaremo9 su  condición. i. 
El tránsito- desd de la  cultura pagana hasta ia cultura  cristiana,  en  relación a !os 

principios y reglas  morales que habrían de observarse  en torno 

comportgmientos  sexuales, nos mostraria una serie  de  influencias,  continui 1 

y discontinuidades. En oposicjón a l  mito bastante  generalizado y difundido ?-pero 1 

poco  reflexionado--, que  identificaría  la noción de  "paganismo"  con  la  existencia 

de una irrestricta  libertad  sexual,  encontrariamos en  la  cultura helenística, un siglo 

antes y después  aún de nuestra era, un coqunto  de interdicciones,  prescripciones 

y recomendaciones  dirigidas  a ías mas diversas formas de expresión y 

comportamiento  sexuales,  acentuándose e l  énfasis en las normas  de 

conyugalidad.  En  continuidad.  también  el  cristianismo  exhibiría  el  conjunto de 

normatividades  que  deberían  regir 10s comportamientos de hombres y mujeres en 

el lecho  conyugal.  entre  ambas morales se desplegaria una identidad  que, sin 

embargo, al matizarla  nos  permltlria  establecer  algunas dtferexias por demás 

importantes,  evltando que se esfumen y volatillcen  en la confmcn. "Más aún: 

i 
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una moral no se  reduce  a 10 que manda hacer; aún cuando las normas 

conyugales  de  una  parte del  paganismo y de una  parte  del  cristianismo sean 

textualmente las mismas, la cuestión no puede  darse  por  zanjada.  Paganos y 

cristianos,  durante  una  época  determinada, han dicho  déntlcamente: <<No hagais 
~~ . " 
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Efectivakente.  en-terminos discursivos concretos la prescription que reza: <<No , 

hagáis €!I amor mas  que  para concebir hijos>> es idéntica  en  ambas  morales 

culturales, la pagana y la cristiana, pero ni SU origen, ni los comportamientos  que 

sanciom o rechaza, " ni los objetivos que  persigue son los mismos; dicho 

enunciado  prescriptivo convoca a  un saber, una  normatividad y una forma  de 

subjetividad  diferentes para ambas culturas. Sin abundar en los detalles, 

diríamos que para d crudadano medio,  romano o heleno. cxtraer nupcias era , / 

más una  cuestión  de civismo, de ejercicio de- un deber ciudadano  cuya  finalidad 

normativa y reglamentaria  no parecía ir más alia  del engendramiento  de  nuevos 

ciudadanos;  para  la cultura greco-romana pareceria  que  aún bajo la exigencia de 

una exclusiva  monogamia --así se Itamara matrimonio o concubinato--, tal  estilo 

de vida sexual no pasa de  ser una  Institución con normas y objetivos 

establecidos,  reconocidos y compartidos  quizás por  la  mayoria de  los  ciudadanos, 

imprimiéndole  cada  uno. tal vez, las particularidades y singularidades que le 
confiere  su  propia naturaleza sexual y los límites tensionales  de  la  norma. En 

otras  palabras, Io que querríamos mostrar  es cpe  en la :,:tufa Pagana la vida 

sexual, los comportarnrentos exhibidos, el regmen conyugá 3 de  la  pareja, estaría 

normado. reglamentado. es cierto. pero no tencr1.a cabida I S  -mÓn de  pecado, de 

falta  contra  un  Dios o contra si mismo. así como  tampoco se plantearía la idea de 

I 
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salvación (aún cuando existieran formas codlfcadas  del tránsito de &muerte  "al 

más alla", al  Hades o <<morada de los muertos>>)  y  la correistiva  de  purificaci@n. 

Sin embargo,  bajo el influjo de pensamientos-comd  el 'de¡ Eitocisrno y el 

Gnosticismo,  mezclas  de filosofia, religión y ritos,  poco  a  poco  habrían  de ir 

trastocando la norma  ciudadana. o moral  civics si se quiere en una moral  rigida y 

prescriptiva: as¡ pues,  "la primera moral  decla  <<Casarse cc?si l?~~ye uno de los 

deberes del ciudadano>>. y la segunda. <<SI lo que se quIE:s es ser un hombre 

de bien. sólo se puede hacer el amor para tener hrjos el es!aSo z x y q a l  no sirve 

para los placeres venéreos>>" ( 2 )  Pero ?.o sólo 1 5 :  cu!:ura pagana se 

transformaría por los efectos de estos nuevos Iceales --estc,:;srr.o y gnosticismo-- 

, también  eleristianlsmo de  los primeros tiernpcs el primlt!; c se ier'a arrastrado 



( 1 por estas  corrientes  de  pensamiento 

conjugación no habria de ser pródiga  en 
moralista. las  consecuencias de  esta 

satisfacciones, smo más bien exuberante 
en restricciones y de  funestos  resultados. 

Quizás convendría enfatizar  que, seri-a en 10s espacros del  estoicismo y et 

gnosticismo  --con  mayor  reelevancia,  indudablemente, en  el  primero de ellos--, 

donde  habrían  de  confluir la cultura  pagana y la cultura  cristrana.  ex?rayendo para 

=-si los elementos  para su fortalecim~ento,  evolucrón y dtfusión  doctrmarla A una- 

tat convergencia  cabría atribuirle la  explicación  de la confusión,  antes apuntada, 

entre ambas  morales.-  Pero  no  es  tal  estado  de  confusión el que nos  interesaría 

desentrañar,  sino más bien delinear,  aislándolos de ser  posible, el conjunto de 

saberes  que  pretende  sustentar, fa serie de  prescripciones y rechazos  a que 

conmina y los mecanismos por medio de los cuales  incide,  penetra  en el gma del 

hombre  generando  e  imponiéndole  una forma de subjetividad  fundada  y marcada 

principalmente  por la falta y el pecado. En este  sentido,  de  la 

conjunciónkonfusión general.  desprenderíase una más  particular:  la  del 

estoicismo  con el cristianismo.  revirtiéndose  --qutzás--  en ia srngular  concepción 

de los pecados  de  la  carne  enunciada  por San Pablo.  Pues. es bien cierto que a 

propósito  del matrimonro -el crlstiano  Clemente de A elandria [se dejaría] 

influenciar  por  el  estoicismo  hasta el punto de reproducir las  prescripciones 

‘conyugales  del estoico  Musonio.  sin mencionar a su verdadero  autor. Si bien San 

Jerónimo.  por  su  parte.  hubiese  encontrado  demasiado  sensual esta,  do,.ctrina. Y 

por lo que se réfiere. a San Agustin.. que fue unÓ de ‘los mas prodigiosos - 

inventores de ideas que e! mundo  haya  conocido. le parecio más sencillo  inventar 

su propia  doctrina  del  matrlmonio” (3). Pero.  de  San  Pablo a Clemente de 

Alejandria, y de éste a San Agustin  habrían de pasar  cerca de cuatro  siglos: 

:uatrocientos años de crcentas  batallas  contra  el pecado, de expresar e Imponer 

‘ormas de pensar y signrftcar el  cuerpo, el alma y sus- reiac1one.s Entonces, 

:onvendria  detenerse en estos grandes’ hombres de la cristlsndad  latina. y 

3mbién  en  algunos  otros  cuyas  expresiones  acerca  del  pecado no les iria  a  la 

aga. pues. igualmente. habrim influido en la subjettvidad de hombres y mujeres? 

- 
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bien fuera  recomponlendo las normatividades  previas 0 exhacerbandolas con la 

adición de nuevas prescripciones Su:;tentadas en  renovadas  formas de significar 

el cuerpo y el alma. 

Sin embargo, el matrimonio, la vida conyugal-como ” ~ punto de  partida  para  el 

trazado de la genealogía de las  significaciones  negativas del cuerpo, se nos 

aparecería  como un espacio  paradójico;  pues, si bien es cierto  que  el matrimonio 

se destacaríazcomo el espacio  prlvileglado  donde se harian  recaer un sin número 

de-precauciones,  de prohibiciones, de vigilancias y atemorizaciones con el sólo 
fin -parecería-- de ahuyentar  las  ansiedades  del placer,  poner cercos a la 

ocasión de  pecar, congelar el lecho de los amantes,  confrontándolos con ese 

deber --incluso  aceptado a medias, o forzadamente,  por la  Iglesia- de <<hacer el 

amor sólo para  tener  hijos>>,  como ya habría  dicho  San  Jerónimo, apoyándose y 

aprobando  a  Séneca, en  el sentido de que “no se puede  tratar a la  propia esposa 

como  a una  amante” (4); tambien es cierto, y aquí la  paradoja,  que  el  matrimonio 

desde San Pablo  hasta  la  Edad  Media tendría como principal significación  el ser 

un acto  preventivo.  precautorio y profiláctlco; la desponsa!/o que simbolizaba  la 

unión  espiritual entre la Iglesia y Cristo. duplicaba y traccjcía en las  nupcias  el 

símbolo de la  unión entre los sexos,  la  mezcla  y  unión  de ¡os cuerpos, pero  ello  no 

era suficiente  para  transmitirle la gracia y la virtud, y de ést0  daría cuenta el 

obispo Pedro ’ Lombard0 (5). Pues, aún cuando  pasaría  a  formar  parte 

oficialmente de los  siete  sacramentos. esa unión entre el a!ma y el  cuerpo,  entre 

lo espiritüal y lo carnal,  no suspendería  la  signiflcación de pecado y corrupcjbn 

que arrastraría  desde los orígenes mismos del  pecado.  asi  el  matrimonio  estaría 

afectado  por  una  significacion  negativa: sólo servlria  para  paliar  un mal mayor, 

pero  en sí mismo no  poseería  ningún  bien. Y esta  slgnificación  negativa 

alcanzaría  incluso  a  la funcljn procreadora  pues ella seria producto, 

precisamente. de la consumación de las nupcias, en este sentido los hijos as; 

engendrados  habrían de nacer ya afectados  por la mancha del pecado  original. lo 

I 
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cual habría de contribuir  al  fundamento 

bautismo:  pero, esta es otra  hlstoria / 

de necesidad  del sacramento del 
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, al significación  paradójica  del  matrimonio  nos  llevaría  al  srguiente  planteamiento 

e  principio. podríamos  afirmar que la  mencionada  c.ignlf!cación  entrañaría una 

ositividad,  traducible en otra  significación:  en  términos  coloquiales  diríamos que 

el matrimonio  sería  percibido por la cristiandad  latina como  “3e  los-males, el 

, inenor”, comparado  con el pecado de la fornicación.  Desde luego sobra  decir que 

’I 
( 

el matrimonio  no es una invención del cristianismo.  pero es él quen le  imprime 

duevas  aualidades. o al menos  trastoca  las  slgn.lflc-- d o n e s  ya existentes. 

Podríamos  -pregun;arnós si.  el s610 pecado  de la fornicación  habría  tenido la 

fuerza  para cercar  la  conyugalidad,  y  parecería  que no fue  así; la  fornicacion era 

t 

uno en la lista de  los  pecados  de la carne,  habría  otros  que también  preocuparían 

a la cristiandad  de  todos los tiempos, si bien ocupaba un lugar de  preeminencia 

era por la  imposibilidad  de su radical  supresión (aunque no faltarían 

xescripciones que  apuntarían  hacia  una  tal  acción).  de abí la estrategia  --si la 

Dodemos calificar  así-  de  ”aceptar“  ese mal menor  que  sería  la  conyugalidad, 

lues el hombre  avasallado  por  “el  pecado  que es el acto  sexual,  mortal  en la 
xnicación: se vuelve  venial  en el matrimonlo:  puede ser remitido” (6). En este 

tismo sen2ido. no  estaria por de más recordar  que es ”el -atrimonio.  el Único  de 

3s siete  sacramentos  que  no  fue  Instituido  por Jss;is. srno-  solamente 

crestaurado  por éI>>, existía en el Paraíso  antes  del  pecado.  Pero  este  pecado 

precipitó  en la. corrupción y por  mucho  que se le purifique.  que se le  rehabilite, 

;a caída le marca. y puede arrastrarle  a caer nuevamente. En  la  unión de 10 

. .. f ‘ . I  e 

;piritual y de lo carnal, el- sacramento  del  matrimonio e5 tambikn el que  de los 
?te muestra el signo más  manifiesto  del  misterio de la encarnación  en el borde, 

posición  media.  pellgrosa” (7 ) .  

í pues, e l  cristianismo  no  Inventó  el  matrimonto.  pero si  io adoptó y adaptó  a 

3 fines: la  misma  afirmación sería válida para el Ilanado pecado de la 

9icación Sería la fusión. el  amalgamiento de crertos pr;ncrpios  sustraídos  al 

oicismo  con los de un  naclente  cristianismo, lo que  áaria por resultado la 

mciación de un moral de carácter  universalista.  que no sólo contendria 

lcipios y reglas de comportamiento.  instrumentos a ser Ltillzados  como  guías 
/ 
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de cond ncia,  sino  también amenazas, atemorizaciones y Zastigos fundados 

principal ente en  una reestructuración  del  concepto  de  desorden y desequilibrio, 

intranqui  idad y desmesura  --propugnados  por  la cultura helenística-,, hasta 

convertirlos  en  esa  obsesión denominada pecados de  la  carne. 

Es así omo, "en la iglesia  primitiva  que tomaba cuerpo en  el seno de la  formación 

cultur P I belenistiqa, la tendencia aseética se acentuó y ante todo bajo la 

influencia de los rjtos sacrificiales en uso én otras  sectas. -De& el momento en 

que se  penso en la  celebración  eucaristica  como un sacrtfcto, se afirmo la 

" 

necesidad,  para los participantes, de purificaciones  previas y, para el oficiante,  de 

la continencia  si no de  la  virginidad Lo que era un consejo  en  la primera Epístola 

a los Corintios se convirtió en exigencia.  Intervino  también  la  moral  propia de los 
filósofos: les autorizaba a utilizar mujeres para  satisfacciones  ocasionales;  pero 

les  apartaba  del  matrimonio.  porque aleja de la  contemplación  perturba  el  alma; 

así pues, más vale  la cortesana  que la esposa.  Finalmente y sobre todo, el 
pensamiento  cristiano  fue  arrastrado qor la fuerte  corrlente  que.  en las ciudades 

de Oriente,  llevaba  a los inte1ectl;ales a  representarse 3: universo como el campo 

de  batalla entre el espíritu y la materla  a  pensar  que tc3o lo carnal  estaba bajo el ' 

imperio  del  mal.  La  repugnancia se hizo así mayor ressecto  a la copulación, y a 

los humores  corporales:  respecto de ta -procreacicr; y por  consiguiente  del 

matrimonio.  'Podia  uno  alzarse  hacia la luz sin  separarse  del  cuerpo?  Pequeños 

grupos  de  gentes  perfectas, los mon~es. ganaron el -desier:D.  se encerraron, 

profesando el horror  por  las mujeres Los escritos  atribuldos SI apóstol  Andrés!  a 

Tito, discípulo de  Pablo. propagaron esta moral  del  rechazo.  Celebrando la 

pureza  de  Santa  Tecla.  mantenian el suerio de uniones  descarnadas, de 

acoplamientos  espirituales como son los de los á c p l e s .  (S) 

A decir  verdad,  anterior al advenimiento de JesGs de Nazaret,  la  cultura 

helenistica  pagana. las diversas sectas que proliferaría. en las márgenes  del  Mar 

Muerto como los esenlos y 13s zelotas. y' la ancestrai traz :*&-I y folklore 'del 

pueblo judío de Israel.  habrian  trazado el paisaje c l a o - o s c ~ ~ ~  de-tas opciones 

morales. al interior de las cuales resaltarían los códigos  de la sostinencia  sexual y 
a 
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del matrimonio  monogámic ; sin tratar de resolver  el  complejo  problema de las 

distancias  entre el pueblo judío de Israel y el surgimlento  del  cristianismo 

primitivo,  cabria apuntar a uetlo que desde  nuestra  óptica  percibiríamos en  el 

sentido,de  la genealogía  de la signlficación  negativa de  la  carne, si no  como la 

fuente  donde abrevaria  al  naciente  cristianrsmo sí al menos  algunas de las 

sólidas  rocas  con las q e  edificaría sus templos.  a ia vez, de santidad y de 

rechazo. 

I 
J :  
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Pues, la sabiduría  del  pueblo pd io  convocaría  al  logro  de  una  <<sencillez de 

corazón>>,  predicando el apartamiento de  las  mujeres  por  cuanto ellas 
significaban la causa  primera de la  <<doblez-  del  corazón>>,  generando 

agrupaciones de jóvenes  célibes,  cuya vida de  continencia  en  ocasiones  era 

permanente,  pero  sin que ello --paradójicamente--  debilitara o, peor aún, 

suspendiera la vida matrimonial: más bien  tratariase  de  construir  una  comunidad 

de matrimonios y familias  cuya  sexualidad  disciplmada  conformara  sólidamente al 

futuro pueblo de Israel. "Por esta razon, los militantes  [asociaciones de jóvenes 

célibes y contmentes  permanentesj  no  tenían  rntencidd ?e cuestionar la vida 

matrimonial  judia Lejos de eso, las  estructuras  de la far ; l la  eran  reforzadas  al 

devolvérsele su pureza  imaginada  original. Los códigos sexuales estaban hechos 

3ara  cargar  con  un  pesado  significado  La  prohibición  del  matrimonio  con  los  no- . - . . . >  " 

udios, la condena  de los matrimonios  entre  parientes próxlm.os, la insistencia en 

a observancia-  cuidadosa de los códigos de pureza  que  gobernaban e l  ciclo 

nenstrual  de la mujer -y  la emlslón de semilla  por  parte  de los hombres,  la 

\versión cuidadosamente fomentada a la  promlscuidad.  la  desnudez  en  público y 

1 amor homosexual  permitido  a los varones  jóvenes en las ciudades paganas" 

3),  serían los cercos.  las  diferencias y distancias  que el pueblo jticiio oponía  a los 

aganos 

\sistiriarnos: no seria  abusivo afirmar que en  el  crlstlanlsmo menos en  el 

-imrtivo-- se habrían  decantado y fuslonado las concepclones q:de sobre el Mal 

abrían pronuflciado el judaísmo y el helenrsmo.  dando la pauta gepteral de lo que 

vía la moral cristlana.  pauta que ya se encontraría  en el paganismo, En la 

- 
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construcción  de  la fnoral crlstiana,  la S xualidad --los pecados de la carne- 

ocuparían un lugar de preeminencla Y aquí las  epístolas  paulinas, 
principalmente  aquella  harto conocida ii como la  <<Primera Epístola  a los 

1 

Corintios>>,  escrita  por San Pablo  durante  la  primavera del 54 y  enviada  desde 

Efeso, nos mostraría como "en ella t emos atisbos de una iglesia donde los 
temas del contro-l sexual y la rer,unci f sgxual condensan  preocupaciones sobre 

toda la estructura-  de  las comunidades que P a d  habia deSeadG fundai' (lo>. 
Equivalente en importancia  por  cuanto  hace  a la preocupación por la carne,  seria 

la <<Primera Epístola  a  Timotheo>>, al parecer  escrita hacia los años 64-65 y 

enviada desde Macedonia  a  Efeso, donde fungia  como  obispo el apóstol por 

ordenanza de San  Pablo.  Bien  hariamos en transcribir  aquellos  pasajes de 

ambas  epistolas  que  hablan acerca de las ansiedades  del apóstol por los 

pecados  de  la  carne. 

Así, e n  <<Corintios>>  leeríamos- "No queráis cegaros.  hermanos mios: ni los 
fornicarios. ni los idólatras.  ni los adúlteros,  ni los afemrnados. ni los sodomitas, ni 

los ladrones.  ni los avarientos,  ni los borrachos, ni los rnaldrclentes, ni los que 

viven  de rapiña. han  de poseer el reino de DIOS."  (Corlntios I - VI S-: O) (1 1 ).  Y, 

aproximadamente  diez años después.  en <cTtmotheo>>  escribiría. 

"Reconociendo. que no se puso la Ley o sus penas  para el. justo.+ sir70 para los 
njustos, y  para los desobedientes,  para los impíos y pecadores,  para los 
'acinerosos,  y.prdanos,  para los parricidas y matrlcrdas. para los hanicidas, para 

- 
- 

os fornicarios,  para-los sodomitas, para los que  hurtan hombres, para los 

?mbusteros. y perjuros, y para  cuantos son enemigos  de  la santa doctrina" 

Timotheo. I. I .  9-70] (1  2) .  

intremezclados  en ambas ep:stolas  encontraríamos w s !  ampila gama de 

omportamientos  cuya slgnif!car,ión principal  seria la del  pecado de entre todos 

110s llamarían. necesarlamenfe  nuestra  atención !os pecados zs la carne. y 

zerca de los cuales  cabria  seialar lo siguiente (13) Parxería posible 

jtablecer  una suerte de tipologia y jerarquizaclón. en  functcn de Ics Incrementos 

? la gravedad  del pecado asi tendriamos en primer t e r m m  a los que se 
I 

A 

i 
i 

57 



/ -  

prostituyen,  fornicarii  (en  griego:  pornoi);  sería  en  ontra de este  pecado --como 

medio  para  paliarlo Y acercarse  a la salvación--  ue se erigiría el matrimonio; 

como un remedio, corno una  medlcina  que  sería i eor soportada  por el que la 
otorga,  que por el que la  recibe. A propósito  de la  <<porneia>>,  habríamos de 

recordar  que  el  "acostarse  con  una  prostituta  er  algo  bastante natural  para los 
jóvenes de  Corinto. Los judíos  admltían  que  el  oltero que se mantenía  casto  en 

una  gran  ciudad  debia ser una  persona extradrdinariame(te pia. Para Pablo, 

acostarse con  una prostituta suponía nada  menos que convertirse  <<en  una 

i '  ~" 

[misma]  carne>>  con  ella,  con  la misma seguridad  con que Adan  se  había  vuelto 

de una  misma  carne con Eva" (1 4). 

Sin embargo, seria  demasiado simple pensar que  el pecado  de la  fornicaci6n se 

agotaría y resolveria en el  problema de la prostituclón; lo cierto es que  aún habría 

otras  complejidades. en breve  las  abordaremos.  Mientras,  siguiendo  las  epístolas 

paulinas  encontraríamos  a los adúlteros;  aquellos  quienes  seducen  a la mujer del 

prójimo --y, desde luego, las mujeres que se dejan seducir-: la significación  que 

se deja traslucir (addteratio) apuntaría. incluslve. 3 aquellos  actos  que se 

ubicarían en  el más allá del acto sexual propiamente. y en el h á s  acá de corazón: 

y aquí el testimonlo del evangelista  Matheo  sería muy claro al enunciar:  "Pero yo 

El adulterio  aún cuando ya  era condenable en  la cultura  pagana, no se lo 

sobrecargaría  con el agrio sabor del pecado.  como s i  10 haria el cristianismo. 

aquello  que el aduiterlo --que. dicho sea de  paso. sólo seria una conducta 

sancionable en las mujeres y permisible o tolerable  en los hombres,  quizás  por 

una  tradicional mlsog!r,;a heredada  de la tradición  grecsromana 116)" movilizaria 

y pondría  en  entredicko  sería  no so10 el estatus prirnord!al de ;erarquía. poses ih  

y dominio del hombre sobre la mujer (y  sus  esclavos!. pues para el  griego y el 

romano es  bien  cierto que. "un marido es el  dueño de su mujer. como  de sus hijas 



y de sus criados;  que S u  mujer le sea infiel  no es ridículo, sino  na  desgracia, ni 

más ni menos que si SU hija se deja  embarazar o si uno  de sus e clavos  incumple 

sus deberes.  Si su mujer le engaña, le echarán en cara por su falta de vigilancia 
i 

_- - o de firmeza, así como  por  haber  incurrido  en la debilidad de dejar que la adúltera 

campara  por sus respetos en  la ciudad" (1 7). 

pagana, no sólo introyectándole un nuevo  sentldo  a la relacitin,  sino )ambit% 

colocándola  en  el  borde  mismo de la falta y el pecado  sobre  todo  en io que al 

adulterio se refiere;  pues, "el adulterio es un robo. enseña Epicteto: sustraerle la 

mujer  al  prójimo  es  algo  tan  indelicado como arrebatarle al vecino en  la mesa SU 

En este sentido,  la  "nueva"  moral crtstlana habria  de  influir e l a  moral  conyugal ~. 

- . .  

porción de carne.  <<En lo tocante  a  las  mujeres,  las  porciones se han distribuido 

así mismo  entre  los  hombres>>. -El matrimonio,  según  Séneca. es un intercambio 

de obligaciones,  desiguales  tal vez, pero  sobre  todo  diferentes,  siendo la de la 

mujer la obediencm. El emperador  estoico  Marco Aurelio se felicita de haber 

. encontrado  en la emperatrrz <<una esposa tan  sumisa>>.  Precisamente  porque 

los cónyuges  son ambos agentes  morales, y un con?rato es siempre muSuo, el 
adulterio  del  marido se considerará  tan grave como el m la mujer (en  contra de la 

moial antigua.  que  calificaba  las faltas no de acuerdo  con el  ideal moral, sino en 
. " '  

relación  con la realdad cívica,  en la que se hallatxa Inscrito el privilegio de los- 
varones)" (18). Consideraríamos  pertinente  insistir en  esta singularidad de los 
pecados de la  carne,  el  adulterio,  porquecreeriamos  percibir en  este  espacio un 

complejo  entrecruzamiento,  una^ apretada  red de significaciones  precedentes, 

tanto de la moral  pagana. como de la moral  cristiana:  representaría,  además, la 

ocasión  para señalar  el  difícil  tránsito  entre  una  forma de pensar. subjetivamente 

experimentar y normar un comportamiento.  una  manifestaclon de la sexualidad, 

quizás matizada  par la laxitud de un  pensamiento  aristocratico  en sus 

concepcmnes y filosoflcamente rlco en slgnlflcaciones.  a otra forma marcada por 

la  gravedad de un pensamiento  rigorista.  divlnizado  en sus enunciados 

. j .  
. .- 

prescriptivos y austeramente  signrficativos  en la terrenalidad que los abrazaría, 

pues  la abundancia  estaría  en  otro  lugar: en el más allá de la vida En otras 



I '  

( palabras.  para  que el cristianismo  --afirmaríamos--  construyera y difundiera q S 

concepciones  sobre  la  sexualidad,  hasta  convertlrlas en pecados de la  carne, 

seria  suficiente (aunque sí necesarlo) la apelación a un Dtos Todopoderos 

haciendo aparecer sus palabras  como  aquellos  designios  escriturados  a fuego, en 
el  cielo  inescrutable de una  confundida y desasosegada  humanidad; p es, 

aparejada  a  la  predicación de las  bondades  prometidas y las  atemorizaci  nes 

juradas, - el  cristianismo  libraría  --diriamos"  una  cruenta  lucha  terrenal, , 

estrechamente  ligada  con la promesa  del  -advenimiento de  nuestro Señor Jesús 
con todos sus santos" (19). Pues no habría nada de fortuito  en el  enfrentamiento 

contra  el orden  social  establecido y de suyo pagano,  impetuosa  lucha  convocada 

por las tribulaciones de un Pablo  ávido por predicar la "buena  nueva" y, de 

conjunto, fundar  el  nuevo  "Israel de DIOS"; para ello "Pablo  habría  introducido  a 

paganos  en  Israel y les habría  asegurado que se habían  convertido  en  hijos de 

Dios, animándolos a un comportamiento fuera de lo normal y rebosante  de 

lo 
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espíritu. Su  idea  de la resurrección era tan  exaltada  como la de cualquier 

militante palestino. La nueva vida de Jesús resucitado  representaba  una 

desafiante discontinuidad  entre lo viejo y lo nuevo Ya no se contemplaba 

simplemente  la  resurrección como una mriagrosa rerntegración  de un orden socral 
dominado por la competencla: <<lo viejo pasó, se ha hecho  nuevo>>" (20). 

- 

Sin embargo,  parecería que tan maravillosa buena nueva  correría  el  riesgo de 

caer  en  el olvido  prematuro, de no haber aceptado y adoptado como. propias  una 

serie de  prescripciones,  -prohibi.ciones y tabcies dirigjdos  hacia  determinados 

-~ compodamientos  sexuales ya presentes.  princtpalmente en el judaísmo,  con 

antelación suficiente como para no exigir su respeto y permanencia  en la nueva 

religion, pues  ellos  serian y significarían un punto de dtierenciación  con  el  resto 

de los mortales.  Pero  no  seria  esta  una slrnple  forma de contlnuldad  de  preceptos 

(re)dibu)ados  en  el  nuevo  paisaje  del  cristianismo.  pues  dtversas  significaciones 

surgirían trastocando  las previas y dotando a la nueva reitgión de nuevos  aromas, 

quizás  no  m&s dulces y frescos sino más bisn agrlos y sumamente  gélidos,  pero 

novedosos al fin y al  cabo:  tal  serían los cjdigos rnatrlmoniales  cristianos 
/ 

! 
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enunciados deltal  forma-que  “el matrimonio sea conforme al Señor y no conforme 

a la lujuria” (21), 10s prejuicios  erigidos  en contra de los  matrimonios  de  viudos y 

viudas, y que hacia  el 393 se habrían  recrudecido  tanto  que “los cristianos 

romanos se escandalizaron  ante  la  afirmación de Jerónimo  de  que incluso los 
primeros matrimonios eran lamentables,  aunque  perdonables,  capitulaciones ante 

la  carne. y que los segundos  matrimonios no distaban ni un  paso  del  burdel” (22). 

Pero las prescripciones del cristianismo aún se elevarían por encima  de los 

- 

códigos rigurosamente  disciplinarios  del pueblo judío!  al  enfrentar a hombres y 

mujeres ante la  posibilidad  de  salvación, de reintegración al espíritu  de Dios, sólo 

por medio  de  la  renuncia sexual, de  la  castidad  total.  Pues  si había sido, 

justamente,  la  sexualidad (como pecado  original) la  causa primera de la 
<<caída>> de Adán y Eva,  sustrayéndoles de su estado  angélico,  arrojándoles  del 

Paraíso, emparentándoles con los animales y, finalmente,  transmutándoles en 

cuerpos mortales,  seria  necesario  para enmendar esa  <<caída>>  borrar  del 

cuerpo toda posibilidad  de  reproducción  del drama primigenio.  Entonces, el 

drama cristiano no se plantearía  como una simple opcr3n: el “sexo  bueno”, 

disciplinado y obediente de la tradición judia. o el  “sexo  malo”,  cuya  expresión de 

lascivia y lujuria,  cual río desbordado, sólo haría  recordar  el  parentesco, la 

cercanía con los animales y elabismal atejamrento del  Espírltu  de Dios. No, para - 

tos encratitas --por  ejemplo--  como M a r c h  y Taciano,  principalmente, no  habria 

opción pues  el sexo era ”eso”: sexo dondequiera  que  fuera,  con quien  sea .y , . 
- 

como quiera que sea. no habría ni formas  licltas ni iticitas;-pues “la  sexualidad era 

un fruto inmodificable der extraño  mundo  <<animal>> al que  la  serpiente  había 

. o  

- 

conducido  en prlmer  lugar  a  Adán y Eva Sementales bien gordos y lascivos, 

todos ante la mujer de su próyrno la denuncia del  adulterio por 

Jeremías en el antiguo  Israel  fue  interpretada por los autores  encratltas como 

aplicable a cualquier clase de  reiaciones  conyugales. El- complicado  sistema de 

;exualidad  dlscrplinada que las comunldsdes crtstranas habrían  heredado del 

Jdaísmo y en cuya observacid habrían  basado su derecho a ser admiradas en  el 
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mundo  pagano, Se Volvió irretedante. La sexualidad no  existia  para ser utilizada 

de forma  disciplinada:  existía sólo para  renunciar a ella" (23). 

Bien podríamos  preguntarnos,  ¿porqué la exigencia de castidad  total?  ¿porqué  no 

habria sido  suficiente la adopción  de 10s rigurosos  códigos  disciplinarios ya 

existentes?  Quizás  unos  fragmentos  de  la  respuesta  a  tales  cuestionamientos los 

encontraríamos en los siguientes  supuestos. En Iineas  anteriores  nos  habríamos 

referido  al enfrentamiento  entre un naciente  crjstlanlsmo y el orden  social 

" 

establecido;  ahora  afirmaríámos  que el  núcleo de tal  contienda  estaría 

conformado,  por un lado,  por el misterio de la Resurrección,  creencia  dogmática  y 

.pensamiento  exaltado  dirigido  a  fortalecer las fragilidades de  la esperanza y la  fe; 

pero también, el acatamiento  y  difusión de esta  verdad  cristiana  habria de 

funcionar  como el operador  de  una  significación  pletórica de certezas,  tales como 

que  <<el  reino  de  Dios.  no es de este  mundo>> y. en  consecuencia,  con el 

advenimiento,  pasión,  muerte y resurrección  curnpliríanse  las  profecías  vertidas 

sobre  <<el hijo de Dios>> y. lo más importante, <<lo viejo  cedería  su lugar a lo 
nueyo>>,  la  hora de  la redención habría  llegado y cor ella la posibilidad  del 

retorno  al estado  angélico  estado  interrumpido  por  la  <<caída>> y que habría 

truncado  el  proyecto  de  inmortalidad  del genero humano. El otro  elemento de ese 

núcleo, afirmado  por  nosotros, bien podría  expresarse de la forma  siguiente:  Ante 

Iá ciistiandad  primitiva se alzaría como un  muro  infranqueable.  como  castigo y 

maldición, el hecho  fortuito de la  muerte.  Sin  embargo.  en  medio de esta 

obscuridad,  saturada-  de  fantasmas  agoreros  del  funesto  destino ._ dé. la Ada ,  . 

austera y precaria  en  bienestares Po-r cuanto hace  a  su  terrenalidad  social,  en 

medh:-B este  sombrío  paisaje  --insistimos--  aparecería un camino de luz, haz 

- 

brillante que  iluminaría y narcaria  el camino de la salvación. y el  retorno a la 

pureza de los cuerpos y 22 las  almas por la vía Justamente. de la castidad 

absoluta, de la  renuncia sexL;al total (7) 

Quizás al pensamiento de !a modernidad. la que aún hoy nos atraviesa,  el 

pensamlento  de la crlstla-dad  primltlvai aquel  que lograria establecer  una 

relacrón  entre: <<muerte>>  <<sexualidad>> y <<salvación>>. parecería  herir su 



sensibilidad y ofender la solidez  de SU ‘inteligencia (tan  larga y penosamente 

construida,  por  cierto);  efectos  de los que! se recuperaría de manera  instantánea 

enfatizando la distancia,  el  abismo  que  en  tiempo y espacio  separaría las 

prebcupaciones  del  hombre de ciencia de las  angustias .- de un  Pablo  por construir 

el <<Israel de  Dios>>, proyecto  en  el que la carne, el espíritu,  la  sexualidad, la 

renuncia,  el  pecado y, desde  luego,  la  muerte,  ocuparían  un  lugar  central  en las 

; predicaciones det apóstol  para  alcanzar la promesa de salvación. Asi pues, 

.. - 
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convendría  hacer  aigunas  puntualizaciones. 

En principio,  la  muerte.  Quizás  el  entrecruzamiento  de  una  multiplicidad de 

factores,  difíciles  de  discernir  en  cuanto  a su importancia y magnitud  --aunque no 
sería aventurado  pensar,  por  ejemplo, en la precariedad  del  conocimiento  médico, 

tal vez el reducido  número de éstos, las  distancias.  etcétera”,  habría de generar, 

en los miles de hombres y mujeres  tanto  del  cristianismo  primitivo  como  del 

Imperio  Romano,  una  cercanía y familiaridad  con la muerte, lo cual no impediría 

~ 

las reacciones  de  miedo,  asombro y preocupación. y las  consecuentes,  diríamos, 

fórmulas  para  paliar  el  problema de ver reducido el mLldo imperial  a la  nada por 

; la ausencia  de  ciudadanos;  pues, es bien  cierto que “en su apogeo, los 
ciudadanos  del  Imperio  Romano,  en  el  siglo 11. venían,  al  mundo con una 

expectativa  media  de  vida  inferior  a los veinticinco años. La muerte se abatía 

ferozmente  sobre los jóvenes. Los que  sobrevivían a la  infancia  continuaban 

corriendo riesgo. Sólo cuatro de cada cien  hombres. y una  proporción  inferior de 

mujeres,  vivía más allá de los cincuenta  años.  Era  una  población ccesquilmada . 

por la  muerte>>.  En  tal  situación. sólo unos pocos  privllegiados o excéntricos 

podían disfrutar  de  libertad  para  hacer lo que  gustaran  con sys impulsos 

sexuales.  Permisiva  en  tantos  aspectos de los asuntos  sexuales.  la ciudad de la 

antigüedad  esperaba de sus ciudadanos que gas!zran la parte  irnprescindible de 

sus  energías  en  engendrar y criar hijos legitimos  que  saslituyeran  a los muertos. 

(...) se fomentaba  con  discrecron que los jóvenes y !as mujeres utilizaran sus 

cuerpos  para la reproducción La pr=.sión  que recaia en las  mujeres  Jóvenes era 

inexorable. [ ( . . . ) I  Las muchachas  Jóbenes-eran  reclutadas pronto para  la tarea. 



1 .  
La e ad media de  las  muchachas  romanas al contraer mptrimonio es probable 

que  uese tan baja como  catorce años. E n  el  norte de Áf.-ica,  casi el  noventa y 

cinc por ciento de las mujeres que  constan  en  las lipidas  habían estado 

casadas, más de la mitad de ellas  antes de cumplir los veintitrés años' (24). 

La ,formas  de  la  cristiandad  divulgadas --por ejemplo-- por Pablo, acentuarjan el 

é fasis  en  la muerte. sustrayéndola de SU cauce  donde, al lado  de otros procesos 

comD  el  de la vida y la  enfermedad, sólo sería el meluctable destino del devenir 

del ser, geneiación tras generación; at afirmar y difundir exaltadamente el milagro 

de la resurrección de  Jesús.  colocaria a  la muerte en una, diríamos,  doble 

posición anómala  cargándola  con  una  significación  de  orden  sagrado; es decir,  el 

primer deslizamiento y sustracción se produciría al proclamar  que la <<caída>> 

de Adán habria no sólo introducido el pecado, sino que arrastraría consigo la 

mortalidad del cuerpo  como  castigo y desesperanza,  pues  es bien cierto que  "con 

San Pablo, la doctrina del  pecado  adquiere un  carácter estructural: desde la falta 

de Adán el hombre,  independientemente de la redención,  está  <<vendido al  poder 

del pecado>> (Rm. 7 ;  14).  aunque por cierto capaz de desear el bien,  pero no de 

realizarlo (Rm. 7.  15-1 8) ,  y necesariamente  condenado a la muerte eterna  que es 

la <<conclusión>> del pecado  (Rm. 6: 21 -23. 7:  24)'' 125). Aunque el bautismo, 

como sacramento de fe,  se abriría el  camino de  la  salvación no sería suficiente; 

aún faltaría vencer a.la muerte, pues ellá  sería  la  marca,  la insignia de  una vida 

anclada en el pecado:  habría que transformarse a sí mismo en el delgado  borde 

que  separa la vida de  la  muerte. De ahí que la -Resurrección fuera  contemplada 

como  el milagro, la prueba fehaciente  del triunfo de la fe sobre  el  pecado y la 

muerte. completándose  así  un proceso  cuya significación pasa, atraviesa  a la 
muerte y de ser un fin la  convierte. en  su  significación.  en un medio,  pues  ahora 

habría <<otra vida>> después de la mberte E n  todo este proceso  de  generación 

de significación  sobre la muerte,  las concepclones sobre el pecado  no  serían algo 

marginal, sino más bien  centrales:  pues,  "pecado original y pecado personal 

devienen parte integrante de un sistema de salvacrjn del que la otra parte es  la 

justificación. La falta de  Adán  ha  provocado y permitido que triunfe la  redención 
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Por  la fe y el  bautismo,iel.hombre  deviene  una  <<nueva criatura>> ( 1 1  Cor. 5; 17) 

incluso sí, viviendo en; n  cuerpo mortal, de vez  en  cuando recae bajo el imderio 

del  pecado y <<se dobl ga  a  sus  ansias>> (Rm. 6 :  12) 

Por su muerte salvad ra Jesús, el primero, pasó  de la condición  carnal  a la 

condición espiritual (Rm. 8;  32). Venció a la  vez a la muerte y al pecado, y 

también abrió para I humanidad el camino de  la  salvación eterna” (26). 

De las  Epístolas p ulinas desprenderiase  la  forma, el trazo del sendero  que 

conduce a  la  salvación, y que rio podria ser sólo la espera, estando en  gracia  de 

Dios, de la muerte como  estación-obligada en el camino-  que  conduciría  al <¿reino 

de  los  cielos>>, tal y como ocurriría a los justos; entonces,  escuchar y obedecer  la 

palabra del  Setior recibir y practicar las ens&anzas, abrazar con  devoción  la fe 

verdadera,  no  parecería ser suficiente para  asegurar la salvación,  pues llevar la 

vida  <<a imitación de Cristo>> implicaría transformar el  sombrio  paisaje  de  la 

muerte con el colorido de  <<la  pasión y el martirio>>. De ahí que  la  vida, en el 

cristianismo primitivo, guardara celosamente el anhelo  no sólo de morir en  Cristo, 

sino como el:  desgarrada la carne por la pasión y el martirio Aunque  convendría 

señalar que este pórtico de salvación no habría de,ser desttno común  del cristiano 

medio,  sino solo de aquellos qúe se  destacarían  por  su  <<smcillez  de  corazón>> 

y por su renuncia total a la sexualidad. Aún  así,  “la vocación  de  recibir  una 

muerte violenta era tan real para los cristianos del siglo II como el advenimiento 

del  Espíritu.  Tenía  una importancia vital para  el  creyente que un  cuerpo  capaz de 

comunicarse  con el  Espiritu de DIOS en las asambleas  crls:lanas,  fuese también 

- capaz  en tiempos de paz de soportar en  nombre  de Cristo y de -su Espiritu la 
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devastadora  posesión negativa que se  asociaba  con  los !ormentos del martirio. 

Sólo Cristo. y su  Espíritu. que moraban en su Interior profundo  podían capacitar  a 

los hombres y mujeres para resistir que  sus cuerpos y sus aimas fueran invadidos 

por el dolor abrumador  de la tortura y por el miedo  escalofrlante  a la muerte” (27). 

Acercándonos a la “lógica de  la salvaclón y el pecado cornprenderiamos la 

aparente  contradicción entre  el miedo a la muerte y el deseo del martirio: y es que 

el martirio como una  emu!aclón de  la pasión  de  Cristo.  como un acto que pondría 



a prueba la fe  en  el  Espíritu de Dlos; comportaría una extraordinaria  significación: 

paradójicamente, la muerte p’ r medio  del  martirlo  habría de significar, 

precisamente, la derrota  misma de la muerte, la victoria  del Espíritu sobre la 

pemminosa materialidad  de la  rne para siempre condenada  a la mortalidad; 

victoria  sobre la muerte que como arco  iris de vida habría  de  aparecer  al  final  del 

tormentoso sendero de la sal  ación, pues esa sería una de las  promesas  de 

Jesús  al  decir: ”Dtchosos ser I S  cuando los nombres por mi causa os maldijeren, 

y os persiguieren y dijeren t o n  mentir4 toda suerte de ma¡ contra  vosotros. 

.Alegráos y regocijáos,  porque es muy  grande la recompensa  que os aguarda en 

los cielos:  del mismo modo persiguieron  a los profetas  que ha  habido antes  que 

vosotros.”  (Matheo. V; 11 -12) (28). Y de manera más contundente  e  indubitable, 

al pronunciar  que: “Y quien no carga  con su cruz y me sigue, no  es  digno de mí. 

Quien  a costa de su alma conserva su vlda, la perderá: y quien  perdiere su vida 

por amor mío,  la volverá a  hallar.”  (Matheo. X; 38, 39) (29). 
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Y Pablo  sería  el eco inconmensurable de estas predicaciones de  Jesús  acerca  de 

la muerte, la resurrección y la  inmortalidad.  pero  no  a  la  manera  de un 

comentarista  incoloro  que  se habria conformado con  repetir y deslavar  las 

palabras  de gracia y promesa.  sino mas bien  enriqceciéndolas y anudándoles 

otras  significaciones  acordes  a su empresa,  como el  arquitecto  celestial 

encargado de  cmstruir  el  <<Israel de DIOS>> aquí,  en  medio de  la terrenalidad 

plagada  de  paganismo.  Anudamientos  slgnificantes  que,  entonces,  involucrarían 

.“otra concepcidn ’del pecado  de  la  carne”. la muerte.  la  sexualidad y la  salvación, 

pero sin dvidar la promesa de inmortalidad, de vida eterna, por  la via de la 

derrota de la muerte corporal.  Así lo habría expresado en  aquella  Epístola  escrita 

en Corintho  en  el  año 58. y dirigida  a los Romanos:  en  ella  habría  manifestado y 

afirmado : “Voy a decir una  cosa  hablando a lo humano,  en  atención  a la flaqueza 

de vuestra  carne. que  así como  habeis  empleado !os mlembros  de vues!ro cuerpo 

en servir a la impureza, y a la 1njus:rcia para cometer la  iniquidad; así a?ora los 

empleéis en servir a la justicia  para santrficaros Porque  cuando  eráls  esclavos 

del pecado,  estuvistels  exentos  de la pstrcla. Más ‘Y que  fruto  sacasteis 

. * s .  



entonces  de aquellos de que al  presente 0s avyrg.onzáis? En verdad  que  la 

muerte  es el fin a  que conducen. Por  el  contrario,  ahora hablendo quedado  libres 

del pecado, y hechos  siervos  de  Dios,  cogéis PO fruto  vuestro  la santificación, y 

por fin la vida eterna. Porque  el  estipendio  del p cado, es la muerte. Empero la 

vida eterna, es  una gracia  de  Dios por Jesucristo  Nuestro Señor. (...) Y si el 

espíritu  de aquél, que resucitó  a Jesús de  la  m te‘rte, habita en vosotros: el mismo 

que  ha resucitado a  Jesucristo  de  la  mue  e,  dará vida también  a vuestros 

cuerpos mortales, en v i r tud  de  su  Espíritu qye habrta en vosotros. ( . . . )  iquj-én 

pues, podrá separarnos del amor de’Cristo? i l a  tribulaci6n7 60 la angustia? i o  el 

z 
x 

I 

hambre? i o  la desnudez? ¿o el  riesgo? LO la persecución? ¿o el cuchillo? 

(Según está escrito: por t i  somos  entregados  cada  dia  en  manos de la muerte: 

somos tratados como ovejas  destinados  al  matadero). Pero  en medio  de todas 

estas cosas trtunfamos por virtud  de  aquel  que  nos  amó.  Por lo cual estoy seguro 

de  que ni la muerte: ni la vida, ni ángeles,  ni  principados, ni virtudes, ni lo 
presente,  ni lo venidero, ni la  fuerza. Ni lo que  hay  de m i s  alto, ni de más 

profundo,  ni otra ninguna  criatura  podrá  jamás  separamos del amor de Dios. que 

se funda en Jesucristo Nuestro Seficr” (Romanos. VI: 19-23 Vlll 11, 35-39) (30). 

Ahora la muerte comportaría y soportaría otras  signlficzsiones  menos austeras, es 

cierto, pero  la riqueza contrapuesta no  seria como una arca abierta y a la 

disposición de cualesquiera cristianos ~ que se acercaran  a la nueva fe religiosa; 

entre la descolorida. sombría y amarga  muerte  común y .la  policromíao de la 
refulgente muerte  aderezada.por el dulce sabor. del martirio se abrlria un abismo 

extremadamente  difictl de cruzar y salvar. Abismo  que no  seria un puro  vacío, 

pues  en éI se instalarían,  colmándolo,  las  concepciones  paulinas  acerca  de  la 

carne, la sexualidad y el  pecado:  pero  también ahí estarían  las  rígidas  disciplinas 

cristianas  con sus prescrlpciones de austeridad  corporal, sus exigencias de 

continencia y castidad absoluta. los señalamientos  de la purificación  de los 

cuerpos en  pos de la  salvación e!erna: a  decir  verdad  otra forma de  martirio. tal 

vez  menos fastuoso que el  otro.  pero  no  menos  real y e!eztivo en  cuanto a los 

fines propuestos- la derrota de la muerte y la obtención  de la salvación eterna. 

” 
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Seria en esta  “otra  forma de martlrro” donde se anunciarían  las  significaciones de 

a sexualidad y de la  muerte,  la  primera  como  pecado y la segunda  c mo castigo 

:onsecuente;  sin  embargo,  habría de plantearse  un  mecanismo,  ud  estrategia 

)ara  romper  con  este  proceso: Y aqui  la  renuncia  sexual  total se eri  iría  como la 

orma, ~ el símbolo divino de  la  derrota  de  la  muerte y el advenimiento i“ del ser a la 

?ternidad. a la inmortalidad.  Nuevamente,  Pablo  mostraria  algo ,más que los 

simples  atisbos de esta  luz  que  iluminaría  las sombras de  un I ael  hundido y 

esclavizado  en y por los pecados de la  carne,  proporcionándole I‘ pr;escripciones 

necesarias  para  encontrar  el camino de la- salvación;  camino, por  cierto, no libre 

de exacciones.  Tal  promesa  seria  expresada  en  la ya bien conoclda  <<Epístola a 

los Corintios>>,  la  Primera:  “Porque así como  por un hombre  vino  la  muerte, por 

un hombre debe venir también  la  resurrección  de los muertos.  Que así como en 

Adán  mueren todos. así en Cristo todos - serán vivificados. (...) Y la muerte  será el 

ultimo enemigo  destruido. ( . . )  Porque es necesario  que  este  cuerpo  corruptible 

sea  revestido de incorruptibilidad: y que  este  cuerpo  mortal sea revestido de 

inmortalidad Más cuando  este cuerpo mortal  haya sido revestido de inmortalidad, 

entonces se cumplirá  la  palabra  escrita: la muerte  ha s!do absorbida  por una 

victoria. ‘Dónde está !Oh muerte’ tu vrctoria7 ‘Donde está !Oh muerte! tu 

aguijón?. Aguijon de  la  muerte es el  pecado: al paso  que  la  fuerza  del  pecado es 

ocasión de  la  Ley.  Pero  demos gracias a  Dios  que  nos ha  dado victoria  contra la 

muerte y el pecado  por  virtud de nuestro  Serior  Jesucristo”. ( Y .  Corinthios. XV; 

* 

21, 22; 53-57) (31). 
. .  . 

Entonces, parecería  claro  quec.para el’cristiano de la  época  paulina los obstáculos 

a  vencer serían la muerte y el pecado; y loscamlnos de  la  salvación  estarían ya 

claramente  dibujados:  uno.  la muerte por  martirio y. el  otro.  la  renuncia sexual 

total. Transitar  por  el  primer cammo. como ya Io habríamos  indicado,  habría de 

requerir no solo el estar  poseído de una <<senci!lez de corazón>> y una  poderosa 

fe en el Espíritu de Dios. smo también acogerse sln reparos  a la prescripción de 

continencia,  bien  fuera  por  medlo del celibato  vlrglnal o a través de la continencia 

postmarital,  en  algunos  casos como resultado de la  vludez o <<continencia 

68 ! 
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conyugal>> Si era el caso; a  propósito  de  esta última situación Pablo habrib  sido 

muy  explicit0 al afirmar: "Y lo que  digo es:  Que  el  tiempo es corto; . y que; así 10 

que importa es que 10s que tienen mujer, vivan  como si no , la tuvie  en."(l. 

Corinthios. Vil; 29) (32). Los <<Hechos  de  Judas  Tomas>> escritos allá L .  r el 

220 serían como el perfecto testimonio  de la renuncia sexual en la noche  de 

bodas: pues,  el encratita profundamente  preocupado  por la <+poca a uab> y 

aputado  por  hacer llegar su fin.  no sólo plantearía --como Pablo-- 7' que los 

hombres se resistieran y alejaran de  las mujeres, sino tambien que las mujeres i 
rechazaran  a sus hombres. Y es  que,  en  sentido estricto, para  Tomás  boicotear 

Í 

I .  

los vientres, quebrantar los demoniacos  hechizos  del lecho conyugal, aplastar la 

sexualidad en sus  mismos origenes,  significaba  romper  la  imponente estructura 

de la  <<época  actual>>,  para ello  es que: "<<Nuestro Señor [con  apariencia de 

Tomás) se  sentó en la cama y dejó que los jóvenes se sentaran en las  sillas ... y 

de este modo  ellos fueron  preservados  de  la sucia lascivia y pasaron la noche  en 

SUS [distintos] sitios>>. [Y] las mujeres que  ya estaban  casadas fueron  incitadas a 

rechazar  a sus maridos: [El príncipe  Karish] vino y se puso  encima  de ella  y se 

quitó las ropas. Y ella lo notó y le dijo: <<No hay lugar para ti a  mi  lado, porque 

mi Señor Jesús,  con  quien estoy unida, es  mejor  que tú>>" (33). 

Ciertamente las prescripciones  paulinas así como los arrojados <<Hechos de 

Judas  Tomás>>  aparecerían  estrechamente entrelazados, sin  embargo, 

insistiriamos en lo importante de  pensar  separadamente los caminos de  la 

salvación ya  referidos  con  antelación.  Aun  insistiríamos, el camino de la salvación 
' *  . -  

por la vía del martirio,  con todos los peligros  que  entrañaba  la  militancia en  la 

nueva  religión, sería poco  accesible  para los fieles los mártires reconocidos por 

la cristiandad no  conformarían  extensas  listas,  pues  no era suficiente con  morir 

devorado  por  leones  hambrientos. o ser quemados  en la hoguera, o abandonado 

en un  calabozo hasta morlr de hambre y sed. pues aún sería necesario 

testimoniar ante las atónitas mlradas de los verdugos  que, mas que infligir un 

dolor,y una  derrota. estarían abriendo las puertas del Paraíso y coadyuvando  a  la 

anhelada  victoria  sobre la muerte, la cual dejaría entonces de adornarse  con los 
/ 



crespones  sombríos de la  tristeza y en SU lugar se saturaría de los colores de la 1 

alegría y la  bienaventuranza.  Situación, éSta, que  no dejaría de despertar el I 

asombro y la admiración  sobre  estos  tan  ejemplares  cristianos  que  así 

expresaban  tanto su escaso  apego  a la vida  como, nuevamente, su austeridad 

sexual; pues, justamente,  "observando  las  comunidades  cristianas de finales del 

siglo I I ,  el médico  Galeno  quedó  sorprendido  por su austerrdad sexual: <<Su 

desprecio  por  la muerte se nos  hace  patente  todos los dias. al igual  que su 

autodominio en  la cohabltacion.  Pues  no  solo hay hombres, sino también mujeres 

que se abstienen de cohabitar  durante  toda su vida; y cuentan asimismo con 

- 1 s  
I .  

individuos  que  han  alcanzado  mediante  la  autodlsciplina y el  autocontrol un nivel 

no inferior  al de los verdaderos  filósofos>>" (34). Haríamos  resaltar  la  admiración 

por ese  menosprecio  a  la  muerte.  para  enfatizar la alegría que embargaría  a 

aquellos  escasos  pero  importantisirnos  martires, y que despertarían la riqueza  del 

imaginario  de  la muerte  con  que  bañaría sus relatos  para  la  posteridad, y donde 

ya no veríamos ni un ápice  del  dolor sino .más bien. la  degustación  del ser por la 

inundación  del  Espiritu de Dios  en el límite, en  el delgado  borde que separaría 

una vida  vivida  en la carne y la  otra vida a ser vivida er? el puro  Espíritu 

Así encontraríamos  estas  muertes,  tan  bellamente  relatadas. por ejemplo, a  la 

manera de  lreneo quien ~ describió  las  muertes  de los mártires  de  Lyon  en 177 - 
178; y antes,  "cuando  Policarpo  [obispo de Esmirna]  fue ejecutado, hacia 156 - 
157, a  los  ochenta y seis años.  quienes guardaron memoria de su martirio 

destacaban  la belleza  indestructible de su  <<carne  santa>>.  En la terrible  escena 

en que  Policarpo era linchado  en la h'oguera, el autor  del  <<Martirio>> sólo 
. .. . -  - 

- - 

describió los perfumes  fragantes  que  Irradiaba el  cuerpo carbontzado  mientras  éI 

se mantenía  erguido  entre el fuego << no  como  carne quemada sino mas bien 

como  pan cociéndose. o como  oro y plata  purificSndose en un horno de 

fundición>>" (35) Y más tarde  cuando "la  joven esclava  Blandina  había  sido 

torturada  junto c m  un grupo  de  compañeros suyos Fue  colgada de un  poste con 

los brazos  extendidos.  para  que <<en su agonía [los compañeros de ella]  viesen 

con sus ojos corporales en la persona d s  su hermana a Aquél que fue  crucificado 
I 

/ 
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por  ellos>> Blandina durió finalmente,  después  de  repetidos  tormentos, 

insensible  a !as cornadas cle un toro salvaje,  <<extasiada  en  comunión  con  Cristo” 

(36). 
Cierto es que  en  algFnos casos la expresión  de  la  fuerza  del  Espiritu de Dios,  con 

el que se revestiría  la  naturaleza  humana tornarian,  a la hora  del  martirio, en  vana 

y superficial  la  cuestión de sí el o la  mártir  se  habría  preparado para recibir  al 

Espíritu  practicando  una afanosa abstinencia sexual: en esos momentos la 
algarabia  de  la victoria  borraría  todo  vestigio de pecado  anterior.  Tal habría . . 

ocurrido  con Vibiana  Perpetua,  quien “era  una mujer joven y casada  procedente 

de una buena  familia  provinciana ... .  [Y que]  no  era una  mujer  que tuviese promesa 

de castidad. (...) Puede  que fuera la  amante y protectora del grupo de cristianos 

que  fue detenido con  ella.  Madre de veintidós años y <<matrona>>  absolutamente 

adulta según los criterios  romanos,  disfrutaba  amamantando  a su hijo en la  prisión 

hasta que  le fue  arrebatado. (. . . )  Su entrada  en  la  prisión de  Cartago  [en el 2031 

fue la entrada  en  el  Espíritu Santo. ( .  . . )  <<Matrona>> hasta el final, <<con el 

- -- 

rostro resplandeciente y el  porte  sereno”,  <<rechazando la mirada de  la 

muchedumbre  con  la  fuerza de  sus ojos=”, Perpetua  incluso se volvió para pedir 

una horquilla  con la que sujetarse el  pelo  que se le habia despeinado con el 
primer embate  de la vaca salvaje que  sottaron  contra  ella. No quería que la  viesen 

em el pelo suelto y desparramado,  como  si  fuese  una mujer <<descompuesta>> 

por el luto. Pues aquél  era  el día de su mayor  alegría, el  dia de su triunfo en  el 

Seiior” (37). - . -  

I 

- 
Indudablemente  el  martirio  representaría.  para los cristianos  ejemplares y - 

escasos,  un momento de gran  triunfo. Pero  el martirio  no  era moneda corriente,  a 

pesar de  las mas o menos  periodicas  persecuclones:  así.  pues,  “las  narraciones 

sobre los mártires,  no  otxtante  ofrecen sombrias  estadísticas En Lyon, el  año  de 

177 murleron vemtrcuatro hombres y veintltrés mujeres. en  Sicllla. el afio 180 siete 

hombres y cinco mujeres. en Abitina. el año  303  las  autoridades  Interrumpieron 

una asamblea de ct-lstlanos.  detenlendo  a  treinta y un hombres y diecisiete 

mujeres” (38). Entonces, si b@n no todos los cristianos  podían aspirar al  martirio 

i 



como  una forma de  relación  cara  a  car$  con  Dios,  e(  otro  camino  aquel  que  ya 

habría trazado Pablo, se ofrecería a los cristianos  corno  una alternativa para 

lograr la salvación: La continencia virginal. Y en esto,  Tertuliano  el estoico habría 

sido muy claro: “En  el 205 estaba  convencido  de  que  la  disciplina  de Dios, el 

c6digo  de conducta  exacto  e inflexrble que  debían cum-plir todos los cristianos 
.” 

serios,  necesitaba ser puesto al día con  mandamientos  nuevos  e inequívocos, 

transmitidos  a tos ” fieles rnedtante visiones y profecias  extaticas ( . ) Tertuliano 

tenia que buscar en otra parte el criterio de la  verdadera profecía que pudiera 

aplicar a quienes  aún no habían  llegado  a vivir bajo  la  sombra  majestuosa  de  una 

muerte de mártir. Su respuesta fue  de  una  simplicidad  insistente y magnífica. La 

continencia, la suspención de toda actividad  sexual  futura trajo la gracia del 

Espíritu: <<Mediante la continencia  compraréis  una  gran  provisión  de santidad, 

mediante  el ahorro en carne  podréis  invertir en  el  Espíritu>>” (39). 

Sobraría mencionar  que las enseñanzas del  estoico  Tertuliano se apoyarían  y 

seguirian  las prescripciones paulmas,  enunciadas  con  suficiente anterioridad; tan 

precario y sombrío destino de la carne y el deseo  ya  habría sido establecido por 

Jesús, cuando  a propósito de la  Ley de Moisés, que  proclamaba  la  posibilidad  de 

repudiar  a la mujer sí ella era adultera,  enunciaría  la  prohibicion  de  nuevas 

nupcias  para ambos,  pues caerían en  pecado  de adutterio. más para evitar estas 

tribulaciones .del matrimonio  es que.  entonces,  Jesús enunciaría unas 

prescripciones tales que  enlazarían  el acto de la continencia  con  la  salvación; 

pues, según el Evangelista Matheo  “Dícenle sus discípulos. Si tal es la condición- . e 

del hombre con  respecto á su mujer, -no tiene-cuenta  el casarse. Jesús les 

respondió:  no todos son  capaces  de esta resolución  sino  aquelios á quienes  se 

les ha concedido  de  lo alto. Porque  hay unos  eunucos  que  nacieron tales del 

vientre  de sus madres;  hay  eunucos  que fueron  castrados por los hombres; y 

eunucos  hay que se castraron á sí mismos por amor  del  remo de los cielos  Aquel 

que  pueda ser capaz de eso séalo”  (Matheo XIX; 10, 1’2) (40). 

Aún  cuando, en aquel tlempo. lo que más impresionaría  de Jesús fuera su 

vocación de profeta y menos su celibato (31 ) ,  sus  predicaciones  acerca  de la 
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castración  como  una --hoy diríamos-- brutal y (sangrante vía para lograr la 

salvación,  sería  una  semilla  que  durante  largo tre-npo germinaria en los círculos 

cristianos  hasta  bien  entrados los siglos 1 1 1  y IV, llegando  a  convertirse  en  una 

práqtica  bastante  usual. Así, "en los <<Hechos de Juan>>  apócrifos, un joven se 

castra dramáticamente  con  una hoz, diciendo:  <<,Aquí  tenéis  la  forma y la causa 

de todo esto!>>. El apóstol  le  había  aconsejado  que  descendiera aún más para 

erradicar <<el manantial  invisible  por el que se avivan y ascieñden  a la luz todas 

fas emociones~  vergcnzosas>>" (42). Tan  perturbadora  mutilación  de  la carne 

anudaría .~ unas  portentosas  significaciones:  siguiendo  --nuevamente--  las 

predicaciones  de Jesús. más valia  entrar al .=-=reino de los cielos>>  mutilado de 

una parte del cuerpo, que  condenarse al  fuego eterno  por y con la carne 

completa; y también!  para  lograr la anhelada  <<sencillez de corazón>>  habría  que 

arrojar  fuera  de sí el  motivo y la causa  del pecado: primero.  las  mujeres y luego, si 

era menester,  arrancar y arrojar  al  fuego  aquél  órgano  que  significara el pretexto y 

la ocasión  de la concuplscencia. la lujuria y lascivia. y que  alejaba de Dios y 

promovía la .=<doblez de corazón>> La supuesta  castidad  asÍ  conseguida (bajo 

una efrónea concepccon. pues lo Único que se lograbz era la  esterilidad. pero en 

ningún momento una castidad  garantizada). no sólo haria  aparecer $al cristiano 

como obediente  a la sagrada  prescripclbn  del  Señcr,  sino que también de 

manera  significativa lo acercaba e igualaba  a  aquellos  personajes, los ángeles.  en 

su fundamental  indeterminación  corporal y, además. le reenviaba  a  aquellos 

tiempos.sagrados y marcados  por la ausencia  del  deseo  sexual,  momentos en los 
que, ciertamente.  "Adán  tenía  cuerpo  en el Paraíso:  pero en  el Paraíso  no 

<<conoció>>  a  Eva" (43). Y .  frnalmente.  la  saivación. Así, por  ejemplo. acuciado 

por  una profunda  amblvalencia con respecto al cuerpo.  considerandolo la 

principal causa de tentación y frustraclcn. "se c r w .  en general,  que Origenes 

practicó lo que predicaba. Siempre se ha dicho de éI que. cuando  era  un joven de 

unos veinte años, hacia el ario 206. había izo d[scretamente  a  visltar  a un rnédco 

para que lo castrara ( ) Les ljartldarlos de Origenes  estaban  dl'spuestos  a creer 

que se había sometido a  esta  operacrcn con objeto de  evitar  los rumores 

" 
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1 .  
calumniosos  segun 10s cuales  gozaba de intimidad con  las  mujeredque  estaban 

espiritualmen/ a Su cargo. DOS generaciones  antes, un joven de Alejandría  había 

estado dispue to a Someterse a  la  misma  operación  por el mismo motivo" (44). 

Sin embargo, i ste heroico acto de castración? lo mismo que el  alegre  abandono a 

los tormentos, del martirio, por fortuna para el cristianismo no lograrian cubrir con -~ 

SU velo mo uorio a la totalidad de sus adeptos. Y ,  también, como  algunos otros 

" 

rituales pr ! piqs de  la cultura pagana,  la ca_stración voluntaria sería  adoptada 9 

adaptada por .la cultuh cristiaw, dotándola de significaciones que apuntarían 

directamente a los pecados  de  la  carne, y situándola como un lugar de  paso o 

estación, en ocasiones  obligada,  en el camrno de la purificación  del  alma y la 

salvación.  Aún, insistiríamos: "La castración voluntaria está lejos de hallarse 

ausente en la historia del  cristianismo. (. . .)  E n  las épocas  m&  diversas  hubo 

corrientes religiosas que preconizaban el' eunuquismo voluntario. Orígenes fue 

uno de sus adeptos, y su ejemplo estuvo en la base  de  la herejía de los 
Valesianos, quienes  creían seguir a  la letra la prescripción de Cristo: <<Si uno de 

tus miembros te escandaliza.  arrancalo>>.  La secta  de los Valesianos surgió en 

Arabia  en el siglo I l l ,  y fue condenada  en el año 325 por el Concilio de Nicea, que 

prohibió la mutilación voluntaria entre el clero. Esta  práct!ca  cundió lo bastante 

como para suscitar una  nueva prohibición.  en el 395. por parte del  Papa  León l. Si- 

-creemos a San  Epifanio, los Valesranos  estaban convencidos de que la  única  vía 

de salud consistía en  la  supresión  del instrumento del pecado, y no comprendían 

que los cristianos quisieran  sustraerse a ello. Se dice  que  llevaron el proselitismo 

hasta castrar por la fuerza a quienes  caían  en sus manos,  considerando-que 

debían velar por su salud  a  pesar de ellos" (45). 

Pero ni el martirio  ni la castración  serian  llamados  a conformar las  piedras 

angulares del cristianismo: conforrnarian. indudablemente actos y momentos 

cruciales en la drfusron y consolidaclón del crlstmrsmo.  pues manifestarían  la 

fuerza del Espíritu de DIOS para  romper  las cadenas  de  una materialidad 

ignominiosa. En contrarro. afirmaríamos que serian los pecados  ae la carne y la 

Ley concomitante los ptlares. al menos entre otros, del cristiantsmo nqsolo  del 
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primitivo sino también del qu campea  en  nuestra  modernidad, inclusive (46). Es / 

así  como otro heroism0 más umilde,  pero no menos  sagradamente prescriptivo, 

haría patente su presencia  e  este tortuoso escenario,  llegando a convertirse en - 
-diriamds-- un actor prin E -  ipalísimo:  efectivamente,  por un  proceso  de 

deslizamiento de la significación,  el  <<eunuco>> fue asimilado y enfatizando el 

sentido equlvalente a << elibato virginal>>, la  renuncia sexual  absoluta. Sin 

embargo. recordaríamos / qu,e la  obediencia. stn remilgos,  a tan aterradora 

prescripaón seria  percibide  por Pablo ‘--uno de sus principales predcadores, pero 

no el Único-- como  un peligro para la enorme empresa  que-Dios  le  había  echado a 

cuestas: construir el <-=Israel de Dios>>: pues! <<la buena  nueva>>,  la  nueva 

religión fundada  en  el bautismo y que  generaría a la <<nueva criatura>>, 

<<hacikndose un espíritu con El>>, no  podría  estar  conformada únicamente por 

mártires y castrados. Así, con el fin de  no  disolver la continuidad y fuerza de los 

lazos sociales  ya  imperantes,  Pablo  a  pesar  de su vivida certeza, de su  fe  en  que 

<<lo viejo paso,  se  ha  hecho  nuevo>>. por la  gracia de  la Resurrección. tendria 

que atenuar aquella tan oscura y macabra prescrlpzrón  planteando una 

- .  

“recomendación”: el matrimonio: un acto que  como un  desrsllo  parecería iluminar 

el  sendero del  deseo  de  hombres y mujeres Atenuaclón.  reeomendación,  pero  no 

mandato y mucho menos  prescripción  del  Sefior,  el matrimonio parecería 

aderezar con-unas gotas de miel el agr/o Sabor del .celibato;  pero,  bien lo 

sabemos, el matrimonio sería  una alegria harto insípida. en la medida en que la 

guerra -emprendida contra los pecados  de  la carne no admitiría que la 

conyugafidad  se convirtiera en  la tierra neutral. espacio  de  asilo de la pasión, y la 
<<recomendacrón>>  paulina en el salvoconducto  del deseo;  no! imposible 

pensarlo. Innumerables prescrlpciones  helaria  el calor de los amantes,  sobre los 
que,  además,  se sembrarían otras Innumerables atemorizaciones. Así, pues, 

“mediante esta estrategia esenclalmente  negatlva.  incluso  alarmista,  Pablo  legó 

una herencia fatal a los tiempos futuros. Un argumento centra abandonar las 

relaciones  sexua!es dentro del matrimonio y a favor de permltir ‘que la generación 

joven siguiera teniendo hrjos se transformaba,  imperceptiblemente.  en una actitud 

- 

- . .  

- 



qde  concebía  el  matrimonio mismo  corno bo'más que una defensa  contra el 

deseo.  En  el futuro, la sensación de la pres de  <<Satán>>, bajo la forma de 

un constante y poco definido  riesgo de permanecerá  como  una sombra 

pesada  en los rincones de todas las 

c 
! 

Esta  lucha  permanente contra los pecados de  la  carne,  esta  enfática  persecución 

en torno a toda  manifestación  del  deseo, sta insistente  prescripción de castidad 

i total,  de  renuncia  sexual  absoluta,  habría t: de resultar  sumamente  inquietante  para 

aquellos hombres y mujeres que creerian'percibir en Jesús un mensaje  de-paz. de 

tranquilidad y sosiego  en medio de un  mundo  imperial  quizás  dislocado e 

incomprensiblemente  permisible, si no relajado; pero lo cierto  es  que,  la promesa 

de salvación,  de  paz y tranquilidad  espiritual vendria cargada de uná exacción,  de 

algo más que un débito: el mensaje vendría gravado  por la deuda  contraída  en el 

Paraíso;  pues  desde  la <-=caída>> de Adán,  hombres y mujeres habrkan vivido 

vergonzosamente en  el pecado,  colocando en las  cosas  materiales su verdad y 

adoración, y haciendo de sus cuerpos templos  de  lascivia y perdición,  "por Io cual 

1 

Dios los abandono á los deseos de su corazón. a los V I C : ~  de la impureza:  en 

tanto  grado  que  deshonraron  ellos mismos sus propios  cuerpos. ( . . . )  Pdr eso los 

entregó 010s 6 pasiones infames. Pues sus mismas mujeres  invirtieron  el  uso 

natural, en el  que es contrario a la naturaleza.  Del  mismo  modo  también  los 

varones,  desechando  el uso natural de la  hembra, se abrazaron  en  amores 

brutales  de unos con otros, cometiendo torpezas  nefandas  varones  con  varones, 

y recibiendo  en si mismos l a  paga merecida  de  su  obcecación. (.. .)  Quedando 

atestados  de  toda-suerte de iniquidad, de malicia,  de  fornrcacrón. de avaricia,  de 

. " - . ' .  ~ 

" - 

perversidad; llenos de envidia.  homicidas,  pendencieros.  fraudulentos.  malignos; 

chismosos.  Infamadores. enemigos de DIOS. ultrajadores.  soberbios,  altaneros, 

inventores de vicios.  desobedientes á sus padres  Irraclonales.  desgarrados, 

desamorados,  desleales, despradados Los cuales  en  medlo de haber conocido fa 

justicia de Dios, no  echaron de ver. que los que  hacen tales CGSSS.  son d;gnos de 

muerte eterna: y no solo los que las hacen.  sino  tamblén los que  aprueban los 
que  las hacen"  (Romanos I :  24. 26. 27. 29 - 32) (48) 

/ 
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Ante  tan soberbia  descripción de la descomposición 1 el  género  humano, el 

mensaje  del  Señor, es cierto, sería de aliento y espera  za;  pero  alcanzar  esta 

primicia estaría  condicionada  por  la  victoria  sobre  el  pec  do, de ahí que  resultara 

tan inqdietante el anuncio de Jesús en el que  expresaría "No tenéis  que  pensar 
1 

que yo haya venrdo á traer la pa t  á la  tierra:  no  he ve ido á traer la paz,  sino la 
guerra; Pues he venido á separar al hijo de su padre. a la hija de su  madre. y á 

la  nuera de su suegra: Y los enemigos  del  hombre:  serán  las  personas .de su 

misma casa: Quien ama al  padre ó á l a  madre  más que a mí, no merece ser mío; y 

c / ". 

. .  

quien ama al hijo ó a la hija más que a mí,  tampoco  merece ser mío."  (Matheo. X; 

34 - 37) (49). 

Y aquí,  arriesgaríamos  una  hipótesis de interpretación, en  relación bien directa 

con nuestra  investigacih: Si nos apegáramos  exclusivamente  a la letra (a la del . 

Señor) sólo podríamos  percibir un llamado  a  la  disolución de la  familia,  a  destruir 

el estado  actual de las cosas para  luego  construir  un  mundo  nuevo:  el  sentido  de 

esta interpretación  bien  podria  anudarse  con  las  nociones de la <<nueva 

criatura>> y <<lo viejo pasó. se ha  hecho  nuevo" y apur,izr\do  directamente a la 

superficie de la  <<época  actual>>  tan  negativa y acremen:e sanciónada.  Pero --y 

aquí nuestra  hipotesis--,  anunciar y promover  la  ruptura de los lazos,  de los 
vinculos parentales,  apuntaría  a  rechazar y prohibir  permanentemente el acto que 

procuraría dicha  vinculación:  al  acto  sexual;  reforzando y anudando tan 
. (. . . . .  . 

significativa  prescripción  a  través de, la. enunciación de funestos  augurios, 

mayores'tribul3ciones y dificilesrodeos  para quienes  desoyendo  este  mandato 

divino, favorecerían al llamado de la  carne en detrimento de las voces espirituales 

del alma, que clamarían  por su retorno y nueva  fusión en el Espíritg de DIOS Tal 

vez así lo habría  comprendido  Pablo el primero y luego toda (o casi) esa pléyade 

de enormes  figuras  del  crlstlanismo. y de  acuerdo cada uno a su momento y 

circunstancias.  matizarian et sentrdo. o rigidlzarían la sign,f!cacion hasta no dar 

cabida a apelación  alguna. o de manera  sutil (o manrflesta) desplazarían el 

umbral de la significacion  hasta  situarlo  en el borde mismo de una  trágica 

elección, y que  podríamos  enunciar de manera muy c'escarnada y sin preimbulos: 

. c. . -  
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3 consumación de las nupcias  con el  consiguiente  destino  funesto  del  caer en 

pecado y morir, O renuncia  al deseo de una vez y para  siempre 

inmortalidad y a la salvación. Aún diriamos  que, 

interpretación  del  sentido de las palabras  de  Jesús. 

ápuntaría  a colocar, de manera mconmovible  e  incontrovertible, a la sexualidad 

como  el principal  pecado mortal 

A s í  pues el  proyecto de construcción de la salvación  llevaría  a  arejada la 

destrucción de las  obras surgidas desde  ¡as  cenagQsas  aguas del becado y Jd 

corrupción. Y Clemente de Alejandria estaría  plenamente  convencido de ello af 

afirmar, en respuesta  a  la exasperante cuestión  de: ¿A qué  habría  venido  Cristo  a 

la tierra?,  les  habría  dicho a sus cristianos: "Vino  para  librarnos del  error y de  este 

uso  de los órganos  generadores.  Cuando  Salomé  preguntó al Señor: <<¿Cuánto 

1 :  

tiempo durará el imperio de la muerte?>>, El respondió:  <<Hasta que las mujeres 

dejéis de tener hijos...>> Dicen que el  propio salvador  dijo:  <<He  venido  a 

deshacer las  obras de las mujeres>>,  queriendo  decir  con  esto el deseo  sexual 

<<de la hembra>>. y con <<obras>>.  el  nacimiento y la cc,-rupcrón de la muerte" 

(50). 
1 

Evidentemente  trataríase de anular. de destruir  toda  poslt=!lldad de expresión de 

la sexualidad: tratariase de imponer como  norma generalcada de conducta  la 

renuncia sexual. No deja  de ser sorprendente  que el surgimiento,  expansión y . , . .  * 

consolidación  del  cristiansmo se haya  logrado,  en  gran medida, a partir de 

colocar el énfasis. de centrar  la atención, en. los com'portamientos sexuales  con el 

fin de someterlos a  un  riguroso  código  normativo  que.  de  inicio,  coloca  a la 
. . _ ~  

sexualidad. de una vez y para siempre, en el lugar de la falta  del  pecado, de 

oposictón  a la Ley y contra DIOS Precisamente la relacrcn  entre  <<muerte>>  y 

<<sexualidad>> --relación de  la que ahora ncs ocupamos--, nos permitiría 

encontrar algunos eiementos explcativos,  reduciendc no sólo westra sorpresa 

(es lo de menos, a  fin de cuentas).  sino  aportando los trazos de la Genealogía que 

no6 hemos comprometldo a  escrlblr. Así, encon!raríamos por w lado. que los 
comportamientos sexuales en la cultura pagana  imperial,  anterior al advenimiento 
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del ristianismo, ya serian objeto  de  una  serie de  normatividades y controles 

caracterizados  fundamentalmente por las  nociones de equlltbrio, de mesura, de I 

autccontrol y que,  consecuentemente,  implicarían  las  vastas  nociones de 

<<conocimiento y preocupación  de sí mismo>>, pero  todo  ello  alejado 

completamente de las  nociones de falta, de pecado  y SUS consecuentes de 

condenación o salvación. lo cual. desde luego. no quiere  decir  que  no  existieran 

ciertas  sanciones y reprobaciones,  agrias y hasta  irónicas  critrcas  acerca de 

determinados  comportamlentos sexuales tales como el del  <<libertino>>  y el de la I 

<<molicie-; el paganismo.  en  relación  a los comportamientos  sexuales,  no era 

precisamente un <<jardín  de  las  delicias>>. Y del  lado  de la tradición  judía -- 
como  otra de las  fuentes  culturales  del  cristianismo--,  también ya existirían  ciertos 

códigos y tabúes  orientados  a  la  orlentación y normatividad  de los 
comportamientos  sexuales: la Ley de  Moisés pareceri-a ser  acatada sin mayores 

dificultades.  Bajo  estas  circunstancias.  el  advenimiento  del  cristianismo  habría 

corrido  la suerte  de  perderse  en  el olwdo de los tiempos,  como  algunas  diversas 

sectas que  nacían. con  la aurora  del día y morían  en el creDcjsculo del  mismo, si 

no hubiera  introducido  una pasmosa novedad en torno  a  la  sexualidad:  la  castidad 

total como emblema supremo y prlmigenio de la fe en e! renacimiento  de una 

nueva vida  fundida en el Espirttu  de Dios; castidad  total  que,  como  ya hemos 

mencionado. se habria  erigido como Ftorma general de comportamiento  para 

todos aquellos  que se acercaran  a  esta nueva forma de  religiosidad. A decir 

verdad,  la  castidad  total como una  forma, un estilo de vida ya habria- existido 

desde tiempo ha,  bien  fuera formando  pa.rte-de  rituales  paganos  (por  ejemplo, las 
sacerdotisas  vírgenes  como las Vestales de Roma), o bien comg el resultado de 

una libre eleccion  por  consideraciones  religiosas,  como en algunos  grupos de 

f I '  

- i '  
/ 

' Y  . " 

- 

varones judíos 

la  recompensa 

la  continencia 

generalizada 

recompensas. 
/ 

pero sin que  medlara la exigerrcia, la amenaza  de  condenación o 

de la salvación. Así, pues. la novedad ne radicaría en el  hecho de 

por sí misma sino en su .ascenso  a la categoría  de Norma 

dq  comportamiento, con las consecuentes  sanciones y 

Dicho ascense  habría de requerir de una fuerza  lrnpulsora de tal 
I 



magnitud que lograra  ensombrecer los placeres de la  carne, hasta  hacerlos 

palidecer ante los divaces colores  de  la  recompensa  por  la  castidad,  por la 

obediencia  a la sagrada  prescripción.  La  fuerza, o más bien complejo  de  fuerzas, 

lo encon(rariamos  primero en  el .~ milagro y la  gracia de la Resurreccion  de  Jesús; y 

luego en la imperiosa  necesidad  del  cristianismo por diferenciarse  tanto de los 
paganos gentiles como de los judíos.  Pero.  bien  cierto  es  que el camino no seria 

~- 

llano, sino más bien  tortuoso: y correspondería a Pablo  --nuevamente--  la  ingrata 

(pero- alegre, no cabe duda) tarea de ir “abriendo ta brecha”  por  donde -lút?go 

caminarían más espabiladamente  otras  figuras  apostolares,  agregando cada una 

de ellas su particular  pincelada de significación,  pero sin alterar su esencia. 

Difíciles momentos habría  vivido  Pablo,  pues, “la idea  de  Pablo de la <<nueva 

criatura>>, de una  comunidad  creada  de  repente, sin tributos  materiales  visibles 

de  observancia  religiosa  diferenciada,  sorprendió  a  muchos  como  proyecto 

desolado y desamparado. Pasó  el tiempo. Jesús no  había  vuelto para  llevarse sus 

cuerpos del mundo en  que  vivían.  A  finales  del  siglo I, los cristianos se 

encontraron con que estaban  obligados  a crear por sí mismos el equivalente  de  la 

ley  judía para poder  sobrevivir como un grupo reconocible drstinto de los paganos 

y de  los judíos. Como alegaba  Justino. Jesús les haoia traído  <<una ley 
enfrentada  a la ley.  [que]  había  hecho  que la primera  quedara  en  suspenso>>. 

(...) Como explica su <<Apología>>. los códigos  estrictos de disciplina sexual se 

hicieron para que  cargasen  en  buena medida con la tarea de proporcionar  a la 

Iglesia cristiana un código  de  conducta  diferenciado.. (. . . . )  Por encima  del s6lido 

conglomerado de antiguas- nociones  judías. se alzaba  ahora la cumbre  de la 
castidad total” (51). 

Sobra decir que, la consecución  de la diferencla no comportaría  para  el 

cristianismo la anlmosa vanidad  de  haber  reordenado lo viejo.  o!orgándole una 

nueva significación. no.  “la castidad cristiana" sería  algo más que  la  simple 

castidad pagana o judía  seria la estrategia. el mecanismo, la fuerza  espiritual,  la 

inconmensurable  e  incontrovedible fe en la vlctoria  sobre el pecado y, 10 más 

importante. sobre la muerte misma 

- 

- 
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Ahora  la  promesa de inmortaliddd se convertia en  una  poslbilidad  real, gracias a 

una radical  inversión  del proceso vital. E n  aquel tiempo se  consideraría que <<los 
ardientes fluidos de la sexualidad>> sólo afectaban  sensiblemente  a los jóvenes, 

en los niños  estarían  ausentes y en los viejos ya se habrian  agotado por su propia 

condición;  en contrario,  la muerte afectaria . a  todos por igual, expresaría  de 

manera ineludible para  ambos  sexos y para  todas las edades  la  más intima y 

- 

perdurable fragilidad de la especie humana El ejercicio de la  sexualidad y la 

procreacih  como- su efecto, significarían.  a la  vez  una forma de superación 

temporal de la muerte, de trascendencia y acercamiento  a  la inmortalidad, pero 

sólo por  la  mediación  de otro cuerpo y en el cuerpo  del otro, en la  descendencia, 

pero también seria  el  pesaroso recordatorio de la ineluctable transitoriedad y el 
inevitable  destino  de la tumba. Tal fragilidad humana  seria  la tierra fértil donde 

germinaria  la semilla del nuevo pensamiento traído por el cristianismo;  este nuevo 
pensamiento  auguraba y aseguraba que la muerte podia  ser derrotada por la 

. ,  

- 

fuerza y el  poder del  Espíritu de Dios, para ello bastaba  con  detener  ese ciclo de 

muerte  que  serialaba que: “El matrimonio acompaña a la mcljer, y la  reproducción 

acompaña al matrimonio, y la muerte acompaña  a la reproducclón” (52). 

D e  ahí  que <<sexualidad>> y <<muerte>>  fueran pensadas  como  las  cadenas del 

cautiverio a que  estaría  sometida la humanidad  entera Pecado y castigo, 

sex.ualidad y muerte,  serían  las identidades fuertemente enlazadas y que sólo el 

Espíritu  de Dios podria  separar y transformar drásticamente por  otras  identidades: 

continencia  e inmortalidad. Es asi como  “para  todos, la sexualidad y a  ocupandoc.el . 

I 

centro  de interés,  como  síntoma  privilegiado de la  caída de la  humanidad  en el 

cautiverio. E n  consecuencia. la renuncia  a  las  relaciones  sexuales  acaba  siendo 

ligada,  en  un plano  profundo  a  la  recuperación  del  Espíritu de Dios y .  por lo 

tanto,  a  la capacidad del hombre para destruir los poderes de la muerte“ (53). Al 

desplazar el acento de  la reflexlón.  de la muerte a la sexualidad.  esta ljltima se 

convertiría en el espacto  de  codificacion del pecado y de la Ley que lo 

sancionaría;  Ley divlna que  se  aprestaría  a pe’rsegulr el deseo  sexual  más allá de 

los cuerpos: iría a perseguirlo hastalos más intrincados laberintos del alma;  pues 



no sólo seria la práctica sexual en sí misma 1q que  sancionaria  hasta  convertirla 

en vergüenza y repulsión,  no sería sólo la s,eparación de los cuerpos lo que 

buscaria esta Ley, sería la apropiación de las almas.  Ya lo habríamos 

mencionado  en  otro  lugar:  aquello  que  con tanta fruición perseguiria  esta  Ley 

divina  para aniquilarlo,  de una vez por  todas, sería  el placer- y la pasión.  Pero "¿ 

por que son condenables  el placer y la pas1ón7. Porque  tienden  a  erigirse  en  un 

fin en sí mrsmos y alejan  al  individuo del  amor de Dios susuuyéndolo  por el amor 

a bna criatura" (54). Y  es que , el amor  a DIOS no podía ni debería  tener  límites, ni 
" 

estar dividido;  seria un amor  a Dios que  debería estar conformado  por  una 

fidelidad  y  una  lealtad férreas, sin  dobleces,  sin  enmiendas,  transparente  en 

cuerpo y alma; y Pablo sería muy explícito y claro en  esto  al afirmar: "Ahora bien: 

yo deseo que viváis sin  cuidados  ni  inquietudes. El que  no  tiene  mujer,  anda 

únicamente solicito  de las cosas del  Señor, y en lo que ha  de  hacer  para  agradar 

a Dios. Al contrarlo el que  tiene mujer. anda  afanado  en  las  cosas del  mundo, y en 

cómo  ha de  agradar  a la mujer, y así  se halla dlvrdido. De la misma  manera  la 

mujer  no casada. y una virgen.  piensa  en las cosas  de Dios; para ser santa  en 

Ya es indudable  que  la  renuncia sexual ocuparía.  durante los largos  comienzos 

del cristianismo. un Ipgar y un  papel importantisirnos. En contrario, las  prácticas 

sexuales en la cultura  pagana  habían  transitado,  qulzas  sin  mucho  problema,  por 

los corredores  de la preocupacrón socia-l (vida  pública)  e individu-al (vida  privada); 

habrían sido objeto de  codificaciones  rigurosas,  es  cierto,  pero  ante  todo  habrían 

apelado  a la reflexión individual,  al  derecho y la obligación del "buen  ciudadano", 

a la razón y la voluntad  de los hombres y mujeres  para elegir uno  u otro camino, 

con las consecuencias  de  recompensa o sanción a ellos aparejadas. y también, 

es  cierto. se suscltaran excesos así como  mecanismos de tranquilización! en 

suma, los comportamientos  sexuales  en la cclltura pagana.  con  todas sus 

vicisitudes. serl'an siempre un asunto  terrenal y sólo de  manera  excepcional -- 
algunos rituales como los de las sacerdotlsas  Vestales  de  Roma,  entre  otros-- se 

. "  
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enlazari&n.al  espacio de lo sagrado,  de 10s Dioses,  sin  que de esta temporal 

vincu1ac;'ón se derivaran normas morales 0 éticas, 0 prescripciones orlentadas a 

reglame tar y disciplinar de forma generalizada 10s comportamientos  Sexuales. 

Como y habríamos  afirmado, la sexualidad en  la cultura pagana tal vez no fuera 

un "jardín de las delicias", pero su  paisaje si  estaría  profusamente ilummado por ~ 

nlmada reflexión filosófica.  por  la flexibilidad de los codlgos, por la 

;. 
de los comportamientos elegibles;  las tenues sombras que 

- 

proyectarían  los  euerpos  en el suelo pagano, no dibujarían los temibles  fantasmas 
I . .  

de la falta, el pecado y la  condenación; y además: las prftcticas Sexuales 

(cualesquiera que éstas  fuesen) o la  ausencia  de  las  mismas,  no estarían 

prometidas  a  redención o salvatión  alguna. 

Con el advenimiento  del cristianismo se  producirían  una serie  de 

transformaciones radicales  en relacidn.  principalmente, con  las formas  de pensar 

los comportamientos sexuales.  Los  códigos normativos de la cristiandad,  aún 

cuando  sus fuentes procedieran  de la cultura pagana ( y  la tradición judía), 

introducirían ciertas novedades cuyo resultado primordial seria  la rigidización de 

las  normas, o quizás tendríamos que decir: la juridizaclb:! de las  normas  que 

regirían los combortamientos sexuales. El surgimiento de Lra drástlca  Ley divina 

que  habría de  codificar los comportamientos sexuales.  estableciendo inapelable5 

infranqueables fronteras entre lo prohibido y lo permisible.  convertiría los floridos 

campos  del  placer y la  pasión en paisajes yermos y &idos!  plagadcs de insípidas 

alegrias y de  fantasmas  de  condenación. Y es  porque  la  Ley  divina  no vendría  a 

sancionar faltas ya existentes, o rellenar los huecos  de  una fallida justicia terrenal; 

no, más bien  la Ley cristiana habría venido a  plantear una  novedosa forma de 

pensar  las relaciones  del hombre consigo mlsmo y con los otros.  con las mujeres 

princlpalmente Modos de  felaci6n  sustentados en  un  "Modelo". la relación entre 

el  hombre y Dios:  indudablerente la relación en sí misma no ofreceria  novedad 

alguna (a  fin de  cuentas,  en la cdl!ura pagana también exlstían vcdos y fcrmas 

ritualizadas de la relación entre ~ G S  mortales y sus  iracundos o ber,kJolos  Dioses), 

la novedad radlcaria  en I G S  ~ C I O S  que mediaban y prop!claban la relación,  a 

~ .. _I . . .  " 

- 
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saber:  las prácticas exuales;  previo sometimiento de las  mismas  a la  estfuctura 

de  la Ley y  el  peca O. Dicha  estructura sería caracterizada  y  enunciada de  una 

forma  asombrosame te sencilla  por la aporia  paulina: <<No hay  pecado sin Ley>> 

(56). Los elementos i. rimordiales  de  dicha  estructura,  sus  cont-enidos, le  vendrían _. ~ 

directamente  de  las verdades expresadas  en el  <<Génesis>>:  la  creación de 
. " .  

" 

Adán, luego de , y la  <<caida>>  del  primero. ÉSta matriz  estructural  capturaría 

a la sexualidad  de, par lo menos, dos movimientos:  Exclusión  e  Inclusión. - 

Exclusi6n  del  espacio  terrenal  e  indusicjn  en el ámbito de lo divino;  pero  también, 

de manera  quizás  simultánea,  exclusión de la  sexualidad  como un problema 

social (moral  cívica,  impulsada  por  la  cultura  pagana)  e  inclusión  enfática de la 

misma sexualidad como un problema altamente individualizado  (moral  cristiana  de 

la pareja,  que  surge por transformación de la moral  cívica ya mencionada, y que 

sería sólo un "puente" y momento de ruptura  con lo vlejo  para  que  surgiera lo 

nuevo de la  individualización).  Nuevamente,  no  seria  comprensible  este  proceso 

de individualización  del  problema  de la sexualidad,  si no afirmamos que  dicho 

proceso es producto de la acción del poder de la Ley divma:  es decir,  ella --la 

Ley-- crearía una nueva  indlvidualidad  caracterizada  por  una  sexualidad 

divinizada,  sagrada. AsÍ, el  poder  jurídico-drvino,  por  medio de los mecanismos de 

exclusión-inclusión,  operaría  primero separando y diferenciando  al  conjunto de  los 

sereshumanos  en series  opuestas y excluyentesi los pecadores  (incontinentes) y 

los castos  (continentes), y éste  sería  el umbral más alto o el ideal de la  Ley,  que 

luego habría  de  derivar en umbrales  relativamente  menos rígidos. un escalón más 

abajo. tales las  series: los cónyuges y los continentes 

Los efectos  de  ésta  diferenciación. de esta práctica  del  poder  jurídico-divino  seria 

la de una  tan  dolorosa  escisión  que como un  sombrío  legado  nos  alcanzaría  aún 

hoy,  en la modernidad  en la que  nos  pensamos Y es que la escisión  no 

term-inaria con el momento de conformaclón de las series  enunciadas, y que 

colocaría  a  unos  hombres  enfrentados contra otros hombres,  sino  que  iría  aún 

más allá. digámoslo de una vez. provocaría  una  funesta  e  irreversible  escisión  en 

el hombre  mismo. de tal suerte  que,  en  adelante,  el  hombre se vería 

. -  



1 .  
inevitablemente  enfrentado con  igo mismo, entablando una  lucha  a  muerte  nada 

más por la  pura  salvación,  pue ésta seria la recompensa, y --si se nos  permite 

decirlo--  la  presa en disputa en esta contienda  interminable,  puesto que  aún  hoy 

la tibrariamos  aunque  en  torno  a otros beneficios, Otras apuestas,  otros 

reconocimientos. pero  a  fin de  cuentas el enfrentamiento  conslgo  mismo no habría 

terminado,  permanecería --lo firmaríamos--  en  estado  agónico.  Los inStfur"ItOS, 

absoluta frente al deseo,  el .placer y la&siÓn. Ahora, .la carne- y el  espíritu,  el 

cuerpo y el  alma  serían los pares  antiteticos  por  antonomasia y producidos como 

efecto de la  acción de la Ley divina  sobre  el hombre; ahora, la sexualidad,  el 

deseo se vería  enfrentado  a un futuro  desolador:  a  su  muerte  por la  renuncia, o a 

su  condenación por los efectos de placer y de  pasión  de su ejercicio;  ahora, el 

hombre  vería  rechazadas sus plegarias y tachadas  de  mentira  e hipocresía 

mientras  no se transformará  a sí mismo: vaciando  completamente el ser de si 

mismo, renunciando  a sí mismo  para  luego  colmarse  del puro Espíritu de  Dios. Y 

&tos serían los mecanismos, las estrategias. los camlnos de la  salvación;  así 

entenderíamos  porque el anhelo del marti;rio y la fatal y sangrante heroicidad  de la 

castración:  otros  modos de signlficación  de  la  renbncia de sí mismo,  por la 

apuesta de la  salvación. Sí se nos permite,  afirmaríamos  que  en todo  éste 

proceso de renunciamientos  para lograr la prometida-  salvación,  encontraríamos 

algunos  elementos  genealógicos de una  cierta  modalidad  --la  del  cristianismo--  de 

1.a relación -entre e l  hombre y la verdad que lo convoca y lo piensa.  Pero s í  el 

hombre  está  escindido  por  efecto de Ley,  con  cuál  verdad se daría cita  para 

emprender  el  conocimiento de si mismo --aunque más no  fuera que para 

renunCiar luego  a éI mismo--.  ¿la verdad de la  carne y el cuerpo o la verdad  del 

alma y el  espíritu? O. por  el  contrario,  una  verdad que (re)unlficaria  a ambas y 

que, entonces,  seria  una  verdad que en principio estaria  fuera  del  hombre mismo, 

en otro  lugar:  la  verdad se encontraria  en  el  lugar  de la Ley y ahí por un complejo 

proceso de aproplación  que  rebasaria la slmpltcldad de "la Introyección 

pslcológica" como mecanismo  explicativo. se reunirjan y reunificarían  el  cuerpo y - 

1 
las armas empleadas en ést / conflicto  serian: la .castidad total, renuncia  sexual 

- 

- 
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! I  alma;  pues,  ciertamente,  la Ley divina  enunciaría I, verdad del cuerpo  y la 
ferdad  del alma --forma en la que  comprenderí mos la  aporia  paulina, 

mteriormente expresada-,  pero  serían  verdades de garradas  por el pecado, 

2nfrenta'das por sus fines. los de la carne,  en s i  misma, y los del alma, en  Dios. Y 

? I  pecado como  efecto de verdad de la Ley al desgarrar,  escindir  en dos verdades 

31 cuerpo  y  el alma, se conformaría en  algo más qu el eterno  fardo  echado  a  las 

3spaldas  de los hombres: sería más bien,  pensamos / y  afirmamos, la fuente  de 

jonde  el hombre  extraería los elementos  para  el konocimlento de sí mismo. Y 

quizás, aquí, la palabra  --de la Ley,. por supuesto--  encontraría  la fuente de sus 

privilegios, en detrimento de la  acción, o como  una  acción  de  una  consistencia 

diferente. Comprender,  acercarnos  a  desentrañar la problemática  contenida en 

ésta última enunwción. nos obligaría  a  recorrer los senderos de las 

significaciones más relevantes (y atinentes  a  nuestros  propósitos  de 

investgación) sobre  la carne y el espíritu, el  cuerpo y el alma, no solo en ese 

cristianismo  primitivo  en momentos tan  desolador  por las prescripciones  a que 

convocaría al hombre, sino también.  hasta la Edad Media como momento que 

usufructúa  el legado  anterior. Y en la modernldad en  la qL.3 estamos capturados, 

ccórno pensaríamos  la  carne y el  espíritu,  el  cuerpo y eí alma en relación al 

Deseo y al estatuto de la Ley? Y,  ¿cuáles  serían  ahora  las  enunciaciones de esta 

Ley ? Por  suerte, nos preguntaríamos,  arrastraría aún hoy. aunque bajo dros . ~ 

rostros, otros  disfraces.  algunos de .los conceptos vertdos. por ejemplo,  por 

Clementede Alejandría  quien  a  finales  del  siglo I 1  y siendo un cristiano con un 

profundo conocimiento de los autores paganos, resumirí.a  sus^ propios 

pensamientos y los de sus antecesores  acerca del  cuerpo.  afirmando  que: .'El 

ideal  de la contrnencra humana: me refiero  al  que  han alentado los filósofos 

griegos, enseña a resistirse  a la pasión,  para no dejarse dominar por ella, y a 

adiestrar. los instintos para  persegulr  objettvos  racionales  [Pero 10s cristianos, 

añadía, iban más lejos].  Nuestro  ideal  es  no  sentir en absoldo el deseo" (57). Y, 

¿nosotros, hasta  donde nemos llegado7 
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2ierto  que --y ya lo habríamos  mencionado en otro lugar--,  no poc 1 S Cristianos 

inflamados por el  espíritu de Dios. pero  también,  quizás,  ahogados e un mar de 
culpabilidad  por  el  <<pecado  original>>  primero, Y después acuct F dos por 1% 

tentaciofies de la  carne  que los orillarían a  la  recaída  en e l .  pecado, habrían 

tomado  una  drástica  decisión,  ‘<<por amor a Dios>>. y erizad S de  encono 

mutilarian sus cuerpos  <<para  arrancar de una vez y para siem e ia causa del 

pecado>>; de esta forma, la castración .se impregnaría . . -  de una kignif ica~ión 

purificadora y, a la  vez, en merecjmiento  de  salvacibn, muy diferente a la q-ue . . 

soportaría en el paganismo: “En  la  raiz de muchas de las  actitudes  tardías de los 

clásicos con respecto al  cuerpo del  varón  está la  poderosa  <<fantasía  de la 

pérdida  del espíritu  vital>>. Se trata  de  una de las  muchas  nociones que 

Fa 
i 

aportaron un firme  apoyo  a  la contiinencia masculina en  la sabiduría  popular de un 

mundo donde  pronto se predicaría el celibato  cristiano. El hombre  más  viril  era 

aquel  que había  retenido  la  mayor  parte  de  su  espiritu  vital, es decir.  el  que  había 

perdido  poco o ninguna  semilla.  De ahí la ambivalencia  que  envuelve la figura  del 

eunuco pospúber. como los autocastrados  devotos  de Atls Lejos de desintegrarse 
I 

en .una  condicion  presexual  informe. como ocurría con los castrados de jóvenes, 

el hombre  maduro  que  se ha convertldo  a si mismo en eunuco,  ligándose 

cuidadosamente los testículos. se convierte  en un asporos. en un hombre  que no 

desperdicia  nada  de su espíritu  vital en los demás.  Galeno  creía  que si se 

castraba  a los atletas  olímpicos de tal modo que.sus reservas de calor no fueran 

afectadas  por  la  operación, se volverían mas - fuertes  Sorano  estaba  de  acuerdo: 

. - . .  . 
. S  

” 

<<los hombres que se mantienen castos son más fuertes y mejores  que los demás 

y tienen mejor salud  durante su vida>> ( . )  Ar!emidoro escriblo sobre un atleta: 

soñaba  con  cortarse los genitales. vendarse la cabeza y ser caronado  [vencedor] 

.. .  Mientras se mantuvo  virgen [Aphthoros] su carrera  atlética  fue  brillante y 

distinguida. Pero en cuanto empezó a tener  relacrone sexua’cs. su carrera 

concluyó  sin  gloria’’ (58) 

Sin embargo, y por fortuna  para el cristianismo. la castraclón lo mismo que el 

martirio. como experienclas extremas de purlflcación y s a l v a z h  no  serían 



/ 
alentadas- y ,  a decir verdad. se reducirían  dichos actos pletóricos de fe a  algunos , 

xistianos excepcionales  como  Origenes  de Alejandria, quien llevaría  a cabo esta 

operación (castración)  allá  por el año 206, cuando sólo contaba con  la  edad de 

veinte  ahos (59) Estos hombres y sus  actos, indudablemente incitarían al respeto 

y la admiración de grandes  grupos de cristianos,  quienes  echarían, entre el temor 

y la fascinación. los dlscursos  que  en torno a aquellos se tejerían y multiplicaría 

al  pasar de boca  en  boca. hasta convertirse en leyendas. y luego,  en el 1 

cristianismo  del  Occidente  medieval,  desteñidos del purpura de  la sangre,  en 16s 

llamados exempla:  relatos de vidas virtuosas que hablarían de  la  feroz  lucha 

interior  que el hombre llevaría  a cabo  para vivir una vida en el espíritu. Para estos 

otros cristianos,  asombrados y perplejos,  cuya agitada naturaleza los retenia 

firmemente  adheridos tanto a sí mismos  como al  cesto de  las cosas materiales, el 

problema de la  salvación, de la reintegración al camino trazado por  la Ley  de 

Dios, les  ofrecería un panorama harto sombrío y desolador,  diseñado y 

estructurado  por  una economia del pecado y el castlgo que igualmente tomaria al 
cuerpo como  blanco  primordial.  aunque si bien ya no exiglria de éI la sustracción 

de  ninguna cuota de sangre.  eso no lo haría ni más piadoso ni menos  rlguroso: la 

justicia divina no  conocería muchos paliativos para el pecado,  o. dicho de o!ra 

manera, el  camino  de la salvación  no tendría dibujado ningún atajo. Así, para 

todos aquellos cristianos arrmconados por las  exigencias  de la carne:  asolada y 

esclavizada  su alma por la ley del pecado, y cruelmente atemorizado su ser por 

haberse colocado  en la otfa orllla,  contrar/a a l a  l e y  de DIOS para ellos se abriría 

un horizonte de renunciamientos  cuya finalidad últlma apuntaría a  devolverle al 

alma el lugar de  preeminencia  perdido. sometidos a la carne  a los rigurosos  e 

inapelables códigos  de  la Ley de DIOS.  En  si mrsmos los comportamientos no 

exhibirían  nada  nuevo, al menos  en prlncrplo: sustralcos de los rigurosos ccdigos 

de  la  Ley  Mosaica.  se los llevaría a poblar e! terrttorlo de la nueva  fe, 

conformando  una serre de experlencias inédrtas rzrovadoras. por la carga de 

significación que ahora habría de soportar; esto es. mlentras para el pueblo judío 

pféocupado por el cumpllmtento de  una serie de tabúes. rnterdrcciones y 

I .  
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prohibiciones, que  hacia  recaer sobre determinados  comportamientos  sexuales, 

sólo  vería  como  un  hecho  admirable  el  que un hombre abraza la castidad  total, 

juzgando que  sería una persona  enormemente  pía, y que además vería  con  una 

permisiva tolerancia los desórdenes de 10s jóvenes al acudir  con  las  prostitutas, 

por  el  contrario, et -pueblo de  Cristo  colocaría  en  primer  plano los pecados 

sexuales. los pecados de la carne, y erigirían  en la cumbre de la fe  la  castidad 

total,  intentando  exte2derla  como- prescripción general de comportamientos. Así 

/ 

se  propa!aría  una  nueva  serle de experiencias  que  anudarían sa sentido  en los 
nuevos modos de objetivación y subjetivación  del  cuerpo. En  este  sentido, 

experiencias  tales  como  "abstinencia,  castidad,  virginidad,  renunciamiento no son 

simples  soplos de aire  sin  otra  dignidad  que  la de indicar  propiedades  existentes 

en  el cuerpo  porque,  como  categorías,  orientan y configuran toda aprehensión y 

toda  modelación  del  cuerpo AI establecerse como finalidades  con  significado, 

modifican  al cuerpo.  obligandole  a  aproximarse  a  ellas y a  experimentarse a 

través  de  ellas. ( . . . )  Aquellas  categorías  no se agregan  a la existencia,  sino que la 

orientación,  es  decir, se convierten  en los sensores '$2 la vida y el  cuerpo. Es 

natural entonces  que el cuerpo y su sexualidad sean las  señales  de alarma de 

que no se ha  llegado lo suficientemente  lejos  en el esLerzo de la voluntad" (60). 

La obsesiva  preocupaclón  por la sexualidad y SLS pecados,  así como el 

incansable afán  por  restitulrle  al alma el poder de dominlo  absoluto  sobre e! ser 

del hombre,  procurándole  el  retorno  al  estado  angelical y espiritual  perdido, 

asegurándole,  consecuentemente,  la  salvación y la inmortalidad,  llevaría al . 

cristianismo,  desde  el primitivo hasta  el  de  la  Iglesia  del  Occidente  medieval, a 

producir  una  amplia gama de concepciones  acerca  del cl;erpo. de su lugar y 

misión  en  el  proyecto  dlvlno. y también se daría a la  tarea de elaborar una serie 

. I.  . -  

- 

de concepciones  sobre la sexualidad, y los innumera5les  rlesgos que ella 

comportaria  para  alejar a los hombres y mujeres del  camino del bien. Sin 

embargo. este  maremagnum de concepciones  habría de reve!ar  una  peculiar y 

fundamental  Identldaq de sentldo. es decir.  para la eprsteme cristiana --si vale 

utilizar  el  concepto  acuriado  por  M:  Foucault--.  el  cuerpo sóio podía ser pensado, 
/ 

i 
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hablfdo y comprendido  en  términos de las  experiencias  sexuales  que IO invadían 

y lo saturaban;  sexualidad y cuerpo  serian una y la misma  cosa:  incómodos 

acornpañantes en el, ya  de por sí perturbador Y complicado  viaje  del alma hacia el 
Paraíso.  y  de los que,  entonces,. seria imprescindible  desembarazarse más 
temprano  que  rárde. - 

Veríamos,  entonces,  desfilar un sinnúmero de concepciones a propósito de  la 

sexualidad y el cuerpo,  concepciones  a  propósito de la sexualidad y el cuerpo; 

concepciones  que  no  serian  únicamente un modo de dirigirse  al cuerpo y su 

sexualidad,  sino mas bien  conformarían  una  serie de prescripciones  de 

experiencias,  de  comportamientos, de controles y vigilancias  que  habrían de 

decantarse en las  renovadas  formas de objetivación y subjetivación  del  cuerpo. 

Así, de Pablo de Tarso (67-3) a  Juan  Climaco (575 - 6501, y de éste al 

clsterciense Tomás de Aquino (1 225 - 1274).  pasando -:desde luego-- por el Ordo 

Monachorum, serian los tiempos, los momentos  de  la  transfiguración  del  cuerpo y 

sus experiencias, las relativas  a su sexúalidad.  principalmente;  en  adelante, la 
policromía  con  la  cual  la  cultura  pagana  habría  dibujsdo y coloreado  el  cuerpo, 

con todas sus inquietudes y exigencias. sus ternsrss y desequilibrios, se 

trastocaria  en el sombrío y gélido  cuerpo descolorida del cristianismo:  pálidos 

cuerpos envueltos-  en grises sombras de angustia e inquietud,  por  haberse 

vendido  a la caduca  experiencia  de la fórnicación, y vivir  bajo la oscura  ley  del 

pecado:  y  cuerpos.  algunos,  brillantes y refulgentes de tranquilidad,  sosegados  a 

partir de la experiencia de la renuncia  sexual  absoluta,  transparentes a la'mirada 

de Dios y  su  divina  Ley. Y habríamos  pasado  --podríamos  afirmar" Bel cuerpo del 

deseo  de  la  Antigüedad  Clásica al cuerpo  del  pecado de la  cristiandad. 

Asistiriamos  a la construcción de una  identidad y una  diferencia.  a la producción 

de lo mismo y de <<lo otro>>:  pues. la cristlandad no eliminaría  ni  agregaría  nada 

a  ala  física de los cuerpos,  ninguna  Invención a propósito  del  abrazo y conjunción 

de las Fasones hiladas  en los cuerpos, nrngún trazo  novedoso a ser agregado  a 

la geometria  del  dqseo. m predrcaclcn de otros  volúmenes ni descubrimiento  de 

otras  texturas:  las  asperezas y sedosidades  serian.  desde los tiempos  de la 

. _  - 

- 

90 

i 
I 



creación,  siempre  las mismas, repetición de 10 mismo,  fulgores de una  Identidad 

sin tiempo contable que la crislianrdad no se  atrevería  a  modificar,  pues el 

problema con los hijos de DIOS no  seria un problema  de  biología  real o celestial, 

no habría  teratologías que clamaran  por su ortopedia  En este sentido, 

/ 

asentiriamos con  el sacerdote de Antroquía Juan  Crisóstomo  --llamado Juan 

<<Boca de oro>>--. allá  por el siglo 11, quien  habría  sido  muy  claro y SenCiliO al 

expresar:  ”Pues  no  digáis  esto. que la  que  se ha  desnudado  es  una  puta. sino que 

la naturaleza es la misma y que ellas  tienen  cuerpos  iguales, JO mismo la  puta que 

la mujer libre” (61); y por la misma época,  con  una claridad y nitidez semejante, el 
asceta  Jerónimo el Latino,  expresaría,  con  una  sensibilidad  peculiarmente 

parecida,  que:  “Aquél  a  quien tenemos a  menos,  aquél  a quien no aguantamos 

ver, la  misma  visión  del  cual  nos  hace  vomitar,  es  igual que nosotros, está hecho 

- con el mismo barro,  compuesto  con los mismos elementos.  Cualquier  cosa  que éI 

sufre,  también  podemos  sufrirla  nosotros. ( . . , )  Con ropajes de seda o con  jirones, 

la misma lascivia es la que domina. El deseo no teme a la púrpura  del  emperador 

ni toma distancias  de la suciedad de.1 mendigo” (62). Y con la argamasa  de  estas 

’ identidades,  las  diferencias se construirían  haciendo  recaer  sobre  ella el duro 

golpe de las  palabras el pesado  discurso de la ley de¡ Fecado:  apretada  malla  de 

significaciones  arrojada sobre las  experlencias  del  deseo,  transfigurarian  a  éste 

hasta  convertirlo  en  el  <<dark  continent>> del pecado  ahora el cuerpo  rezumaría 

sexualidad  por  todos sus orificios, por todos sus pliegues y sus simas,  hasta 

hacerse  uno solo con  ella,  pero sus aromas ya no serían  cálidos y dulces, el 

encuentro  de-los  cuerpos  ateridos de pasión ya no sería más  el presagio de fe- ’ ’ . 

unión  con  el  placer y la  vida. y búsqueda  de la inmortalidad  en  el  fruto - 

engendrado;  ahora,  en  cambio,  sexualidad y cuerpo  aelaria  a su paso  estelas  de 

aromas fétrdos y nauseabundos,  el  ardiente  calor de la cópula ya solo destilaría 

los azufrosos  hedores  que  denunclarian su compllcldad y sometimiento con el 

Maligno. con Io c a d x o  y con la muerte,  certeros  presagios de una rrrevocable 

condenación.  Entonces. los cuerpos  descansarían en una  Identidad  sin  tiempo, 

pero  a  partir de ellos  se  alzarían  ‘las  cumbres de la dikrencia siempre  contable, 
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pesas  agregadas a la balanza Invisible de(la justicia divina y para la cual  no seria 

admisibles los Contrapesos: entre el ideal  de  <<sencillez de  corazón>> y la 
<<doblez de corazón>>, entre la  castidad total y el abandono  a  la  lascivia y la 
ujuria, no habría  reconciliación alguna ni camino  a ser prontamente inaugurado. 

,a ley divina habría arrojado sobre  el  moldeable  barro, sobre  la fértil tierra de los 

xerpos  y las  almas. de  hombres y mujeres,  las semlllas de  la  diferencia  que  bien 

Ironto habrían de fructificar en las tentativas por alejarse de  la moral pagana, 

monstruyendo una nueva  moral --la cristiana--,  obsesivamente preocupada  por -fa 

iexualidad: sin embargo,  recordaríamos  que  esta  nueva moral arrastraría,  quizas 

3 su pesar,  las mismas  inquietudes, los mismos temores,  las mismas exigencias 

fa claramente  presentes en  la  Antigüedad  Clásica. profundamente enraizada  en 

? I  corazón y el  pensamiento  griego y romano. Insistiríamos: la  radical  diferencia 

. -- 

ropugnada por el cristianismo sería el  desplazamiento, el  arrojar por  medio  del 

liscurso de la Ley divina a  la totalidad de  las experiencias  sexuales  a la zona 

larginal y oscura, dominada y sometida  por  la ley del pecado:  en  adelante, y por 

iuchisimo  tiempo, la experiencla  sexual  seria vivida siempre como falta,  como 

tecado. 

in este sentido.  parecería  posible vislumbrar algunos p ~ ~ : o s  de  diferenciación, 

spacios de la experiencia  sexual  sometidos  a la nuevá ley del pecado: "El valor 

el acto  sexual"mismo- el cristianismo lo habría  asociado con el mal, el pecado, la 

aida, la muerte. mientras que la Antigüedad Io habría dotado de  significaciones 

ositivas.  La delimitación del  compañero legítimo: el cristianlsmo.  a  diferencia de- . r. - 

que sucedía  en las sociedades  griegas o romanas, sólo aceptaría  por el 

tatrimonio monogámico y ,  dentro de  esta  conyugalidad, le impondria el principio 

e una finalidad exclusivamente procreadora La descalificación  de  las  relaciones 

W e  individuos  del mismo sexo. el  cristlanlsmo las habría excluido rigurosamente 

lientras Grecla  las habría exaltado --y Roma aceptado-- por lo menos entre los 

Dmbres A estos tres puntos de oposición principales  podríamos  añadir el alto 

alor moral y espiritual que el crrstianismo. a diferencla de la moral pagana, 

abría prestado  a  la  abstlnencia  rigurosa _a la  castidad  permanente y/o a la 



vkginidad. En  suma,  sobre  todos estos puntos  que han stdo considerados  durante 

t nto tiempo  como muy importantes  --naturaleza  del  acto  sexual,  fidelidad 

onogamia,  relaciones  homosexuales,  castidad--, F arecia  que los antiguos 

h brían sido más bien indiferentes y que nada  de  todo esto solcitó mucho de su 

atención  ni constituyó  para  ellos  problemas  demaslado  graves. ( .A (Pero]. .~ en  una 

escala histórica  mucho más amplia,  podríamos  seguir  la  permanencia de temas 

inquietudes y exigencias que sin duda marcaron la ética crtsta-a y la moral de las 

sociedadt$s  europeas  modernas.  pero que ya estaban  clarar:en:e  presentes  en  el 

corazón del  pensamiento  griego o greco-romano" (63). 

De las Epístolas  de  Pablo de Tarso a la Suma Teológica de Tomás de Aquino, 

asistiríamos a una  serie de procesos cuya importancla y trascendencia  para  el 

mundo "Oriental y Occidental-- no podríamos  agotar  en  este  breve  espacio,  pero 

que tampoco  podríamos  soslayar  pues  formaría  parte del paisaje  objeto de 

nuestra investigación (64). Hacia  finales  del  siglo Ill y principios del  siglo IV, "de 

ser  una secta  orientada  contra o al margen  de  la  civilización  romana, el 

cristianismo se habría  transformado en una  institución precarada para  asimilar  a 

toda  la sociedad. ( . . )  Fue  é$te con certeza  el  evento aislam mas decisivo en la 

il f 
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cultura del  siglo I l l .  pues la conversión de un emperador ro-zpo al cristlanlsmo,  la 

llevada  a cabo  por  Constantino  en  el 312. podia  no  haber  ocurrido o, sl'hubiera 

sucedido  podria haber tomado un slgnificado  totalmente  aiferente sino hubiera 

estado precedida  dos  generaciones antes por la conversión  del  cristianismo 

mismo  a  la cultura y a los ideales  del  mundo  romano" (65)  Entonces,  ni  victoria 

de un lado ni derrota  de  otro  lado,  en  el  sentido  lato  de Ics términos  guerreros, 

sino mas bien estrategias de un poder,  el  celestial,  por  mediación de sus 

representantes  terrenales.  que  asimilándose.  mimetlzandose  en los ideales  del 

"otro  poder" --el pagano-- apuntaría no a su debilltamlentc 2 costrucclón  sino,  por 

el  contrario.  a su fortaiecmiento y expansión El iaeal  cr:s::ano de castidad  total, 

representado  por modesto ceiiba!o postmatrimonial  de ;:andes y medianos 

jerarcas de la  lglesra  cristiana en ciernes  rendiría sus fru!cs desde aquí desde la 
estancia ominosamente  terrenal:  donde por la via de la aaT.:raclón que suscitaba 

- 

- 
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se  les apareñta, ía con las figuras  enormes  de 10s filósofos y de  la  ehe imperial, 

preparando,  de ste modo, la universahzaclon  de la fe y religión  cristisnas. Pues, 

"con  las enorrn S responsabilidades y recursos  que  están en  juego en  todas  las 

ciudades imp0 i antes del Imperio, el celibato y la lengua  del  poder  debían ~ 

escenario más amplia de la  vida urbana de  Roma. Manteniéndose 

lo tanto,  desligados  <<del  mundo>>, finales del  siglo 111. los obispos 

se habían convertido en-una élite igual de  prestiglosa,  a los- 

OJOS de sus Bdmiradores: que las &lites tradicionales de los notables  úrbanos. Fue 

esta Iglesia firmemente dirigida ahora por  tales líderes,  la  que  recibía  con la 

conversión  del  emperador Constantino en el 312 una  posición plenamente 

pública qué, a lo largo  del siglo IV, demostró ser decisiva  e  irreversible" (66). 

Pero, indudablemente, la sola  experiencia del celibato no  seria suficiente para 

explicar tan enorme fusión de  culturas; ciertamente, múltiples y diversos  eventos, 

viniendo  desde  el  pasado remoto algunos y otros sucediéndose  en  una  cercana 

anterioridad,  al  conjugarse  cristalizarian en  esa  nueva visión  cristiana  del  mundo, 

amparada y sustentada ahora por el poder terrenal del Imoerio. Del lado de los 

eventos  recientes. o mBnos distantes, recordaríamos la << gran  persecución>> 

contra los cristianos  emprendida  por el emperador Dioc1ec:ano y que.  con  breves 

ntervalos,  duraría  una  década comenzando  en el ano 302. brutalmente 

3erseguidos y desmoralizados, los cristlanbs ,.encontrarían su salvación  cuando 

'en  el 312, un  usurpador.  Constantino. venclo a  su rlval en  una decisiva batalla 

jobre el puente Milvio. en las afueras de Roma y adscrlbl6  esta victoria a la 

xotección  del DIOS cristiano, prometida en  una  visión'' (67). Y vlniendo desde-un 

iempo más anterror. más remoto! las  predicaciones,  las  exhortaclones, la palabra 

le Dios difundida ampliamente por mediación de las  obras  de  --por ejemplo-- un 

:lemente de Alelandria. en las postrimerías del slglo !I. quien  no cerraría los ojos 

mte  la obra filosófica  pagana  sino antes bien recogería  de msrora entusiasta  las 

?xhortaciones  fllosoficas de un Plutarco y un Musonlo Rufo, entre otros, para 

- 

usionartas con las concepclones 

7spiración para las guías del 

crlstlanas y formar con ellas  las fuentes de 1 

alma "Aquellas  exhortaciones filosoficas 
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permitieron a Clemente  presentar el cristianismo como  una moral genuinamentb 

universal y enraizada  en el sentlmlento nuevo de la presencia  de  Dios y de la 

igualdad de todos los h mbres ante SU Ley (68). Un brlllante discípulo  de 

Clemente,  Orígenes de  Alejandría (1 85-254) habria  de representar. por medio de 

su imponente y genial obra, la sintesis y la poslbtlldad de aslrnllación y fusión de 

los ideales  de  ambas c Ituras. "Para Orígenes y sus  discípulos el cristianismo era 

!a religión  <<natural>>, y ,<<original>>. Las. <<semillas>> de la doctrina cristiana 

habian sido  sembradas por Cristd en todos -los hombre s..^ Ya desde la creación 

habia  cuidado  de  ellas de varias maneras. Cristo, por  consiguiente, había 

I 
J: 

<<velado>>  por lo mejor de  la cultura griega --la filosofía y la ética en  especial-- 

del  mismo  modo  que  habia revelado la Ley deliberadamente  a los judíos;  la 

fundación de  la Iglesia cristiana universal por Cristo  habia sido  sincronizada a 

propósito con la  instauración  de la paz o Augusto. Por consiguiente, un cristiano 

no podía  rechazar ni la cultura griega ni el Imperio Romano sin ofrecer la 

imprecisión de dar la espalda a una parte del progreso divinamente ordenado  de 

la raza  humana. Crlsto era el <<pedagogo de 1s estirpe humana>> y el 

cristianismo,  la  cúsplde  de su educación. la verdadera  piadeia. la <<auténtica>> 

cultura. Orígenes y sus  sucesores enseñaron  a los paganos que  convertirse al 

cristianismo era,  en último término, dar un paso  desde  un estadio  confuso y 

subdesarrollado  de la moral y del creci,rniento intelectual hacia el corazón  de la 

civilización" (69). Y Constantino,  "este  soldado latino de  mediana edad  creyó 

Sinceramente  que  se  había Integrado en el  encantador  círculo de  la 

<<verdadera>>  civilizaclón. y que  había vuelto la  espalda a esos  rudos filisteos 

que  hacía  poco habían  atacado  a la Iglesia" (70) 

AI señalar  aunque  sea sólo un hl!o de esta compleja y extensa historia de la 

religión  cristiana, intentaríamos expresar que en el espacio de la religión se 

suscitaría un doble juego de la verdad, dos formas de producclón  e  historización 

de la  verdad  una externa y otra inlerna En este ser?!;dD e! Ideal de Cristo, la 

empresa  encargada prrmero a los Apóstoles. y luego  a todos los jerarcas 

cristianos. de unlversalización  de la religion cristrana habria de realizarse  en al - 
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menos dos frentes,  dos  espacios: Co quista y colonización  de los cuerpos 

organizados  en estructuras sociales,  consolidadas  en formas de  Estados 

Imperiales, y Conquista y Colonización d  las almas cuyas  experiencias,  normas, 

formas  de la subjetividad y saberes,  se  habrían  decantado en los moldes 

ancestrales  de aquello que, genéricamente, conoceríamos  como  la cultura 

pagana (71). Ciertamente, ambos pro sos correrían parejas, pero las victorias y 

las derrotas tendrían otro ritmo. otros . .  8" ieqlpos difíciles de hacer coincidir. Pues, si 

bien a princtpo-s  del siglo IV, con la  conversión de Constactino, el cristianismo  no 

sólo pasaría de  la intranquilidad, la persecución y la  clandestinidad  al  espacio 

público,  sino también se convertiría, por decreto, en  la religión  del Imperio, no 

ocurriria lo mismo en el espacio  donde se librarían las cruentas  batallas contra el 
Maligno: el alma, vendida y esclavizada.  desde tiempos inmemoriales, a la ley del 

pecado,  no podría ser rescatada y convertida <<por decre!o>>,  así  procediera del 

Emperador  Romano; las reticencias del  alma,  apoltronada  en  la laxitud de  la 

moral  cívica anterior. no se quebrantarian tan fácilmente. aún  cuando  el cuerpo 

hubiese sido  convocado y sometido a  drásticas exper!e-cias  de  renuncia, de 

1 
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carácter sexual prtncrpalmente. ellas no  serían syficientes  para la conversión de 

las  almas,  pues la guerra contra el pecado adoptaría des:? el principio la forma 

de un  estado agónico  permanente. Pero no por ello dejarían  de intentarse las 

batallas  desde otros frentes: amparándose  en  las  dignidades que le.conferían el 

ser  Emperador. y como una estrategia de fortalecimiento del poder  sobre los 

.- cuergos,.  no.  poeas veces se intentaría ejercer el mismo poder sobre las  almas -- 
por  decreto--,  con resultados no muy halagadores. A pesar de los  fracasos de 

dicha  estrategia,  "algunos, sin embargo,  como  Augusto, Domlciano, los Severos o 

Constantino, quisieron corregir las costumbres por decreto:  Augusto adoptó 

severas  medidas. al menos en apariencia. con:ra el adulterio de  la  esposa: 

Domiclano obligó a los amantes a  regularizar su mÓn.-k;zo  enterrar viva  a una 

vestal  que  había quebran!ado stl voto de castida.d y pror,it=:5 a los poetas  satiricos 

el empleo de palabras obscenas. los Severos ccnvrrtleron en delito el adulterio 

del  marido. y el aborto en un crimen contra el esposc y contra la patria; la 

. .. 
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legislación de Constantino  sustituyó el viejo laxism0  aristoc@co  por un rigorismo 

más popular que  autenticamente  cristiano" (72). LOS diferen es regímenes  morales 

impuestos por cada emperador, y que  cumplirían [a funció  de  calibradores  de la 
magnitud  de poder ejercido  sobre los ciudadanos, co o su maestro y guía, 

caerían  en el olvido tan  pronto  llegaba  el emperador sustituto; un destino harto 

diferente y SignifiCativO correría  la  ley  revolucionaria  dic da por Constantino --por 

la  cual el cristianlsmo se convertía  en la religtón of¡ ial  del  Imperio--,  esa se 

mantendría en vigor y marcaría ~a la Edad  Media. De ahí 'en adelante las puertas ". 

de la universalización se abrirían  para ya nunca volver a  cerrarse, pues aún en 

los momentos mas tormentosos,  ellas  quedarían sólo entornadas. Siguiendo la 

tradición  de SUS antecesores,  Constantino,  este  apologista  cristiano  coronado, 

sería de sobra conocido  por sus decretos y edictos,  plagados  de una enorme 

severidad moral  en tofino a la  sexualidad. Los restrictivos  códigos  sexuales ya 

.9 
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para  ese entonces,  finales  del  siglo Ill y principios del IV, ampliamente  difundidos 

hasta mas allá del Imperio, sólo serian el preludio de un destino  inexorable: "La 

victoria  de  la  moralidad  conyugal  puritana  a  finales  del  Imperio  era la evolución 

más predecible en la  historia  moral  del  mundo  romano. No debe caber  ninguna 

duda sobre la severidad  con  que se impuso. Hombre en  pleqa  madurez en la 

época en que se declaró  cristiano,  el  emperador  Constantino  sabia  exactamente 

que  era-lo que sus súbditos, lo mismo paganos que cristianos,  deseaban de él. En 

320 promulgo una ley de brutalidad  casi  horrorosa.  Toda muchacha joven  que se m . . ~ 

escapara  con ._ su oovio sería - ejecutada junt0.a éI La sirvienta  responsable de la 

1 

muchacha~ sería acusada de  haber - fomentado  que  la  persona  a su cargo 

afirmarse su libertad de aquel  modo  inconveniente se le vertería plomo  derretido 

por  la garganta El hecho de que  la  chica  pudiera  haber  dado su consentimiento 

al chico, mediante una  promesa  formal de matrimonto. se Ignoraba <<en nombre 

de  la incapacrdad que suponen la liviandad y ia  Inconsecuencia  del sexo 
femenino>>.  Hlpócritamente  alabado,  por un orador pagano, por  ser inmune a los 
encantos de las solicltantes  atractivas.  Constantmo dto a las clases  altas de su 

época lo que estas esperaban  de un emperador  en la tradtción de Augusto: 



<<Nuevas  leyes  para  controlar  la moral y aplastar el VICIO. $e. aseguraba la 
castidad, se protegía el matrimonio y se garantizaba la propieda > > ‘ I  (73). 

Recobrando  el sendero  de  la  reflexión,  abandonada por las ertinencias y los 

recuerdos  precedentes,  habríamos  de  encontrarnos  con  esas, t enormes figuras 

que serían los monjes. con  todas SUS austeridades. pero también  con  todas sus 

desmesuras.  Austeridad  voluntariamente elegida y que traduc ría la distancia casi 

abismal  que  la vlda del  monje  opondría  a los placeres  viles 1s mundanos  con los 

que  saturaban  su espiritu los pecadores.  Desmesura  en  su  saber sobre. los textos 

sagrados;  ávida  e  insaciable  labor exegética hasta descubrir  en  aquella  frase, mil 

veces  mirada y otras tantas leida,  con el tiempo y la vida suspendidos  en las 

3 

soledades  de los claustros, la  verdad divina, el  verbo  divino  encarnado  en las 

obligaciones  que  impone, los renunciamientos  que  solicita. las autolaceraciones 

que le congratulan, las sangrías  que  ensalzan  su  majestuosa  potestad, las 

virtudes  con  que  premia y las bienaventuranzas  que  promete. As¡ serian estos 

importantísirnos -hombres. y luego  también las mujeres.  que  habrían  fundado, 

primero  por toda la Europa y luego por América. sus fortalezas  de  pureza  para 

resguardar  la palabra de Dios durante  un  tiempo se!o medible y comparable 

quizás  con  la eternrdad. Pero  no  nos dejemos llevar pcr los impetus  monaquistas; 

es necesario matizar. 

Los monjes. diríamos, en principio emparentados con los llamados  <<Padres del 

Desierto>>. estos ascetas  que  habrían  vislumbrado en la inmensa  soledad del 
. .. 

desierto el espacro abierto (y  sólo cerrado  sobre sí mismoj. para  resguardarse  de 

los imperatlvos  del  Demonio,.  entre otros, l a  fornicación y la altivez  del corazón, 

habrían influido  enorme y gratamen!e. por ejemplo. a través de  la  <<Vida de 

Antonio>> o la <<Vida  de  Pablo de Tebas. primer eremita>> (74). en aquellos 

otros los  monjes que habrían  materlalizado es un  decir su proyecto  de salvaclón 

individual  por la via de la construcción de esas fortalezas al principio en las 

márgenes.  en las fronteras de  las  citidaaes.  pero lo m5s alejadas de los placeres 

mundanos  que infestaban las almas y los ctierpos Io mismo de reyes, príncipes y 

clérigos  que de  campesmos y pueblo en general Sin emjargo.  en  tomo  a los 

. ._ ’ D . -- 



mdnasterios y abadias  poco  a  poco  habrían de surgir y aglomerarse  pequetias i 

aldeas y luego comarcas  enteras,  atraidas  quizás menos per  la  beatitud  que ; 

irradiaban  sus  moradores, y más por  la  posibilidad de compartir los excedentes de 

gran0s.y  bastimento  en general con  el cual  aliviar,  aunque fuera de tiempo  en 

tiempo, esa-hambre que más conocía los tiempos de la permanencia y menos los 
de la  suspensión. 

De  entre  la  mtlltiplIcid,ad de órdenes  monacales.  para  nuestros  propósitos y S610 i ’  
como  punto  de  apoyo y referencia,  elegiríamos  a la orden benedictina que se! 

asentaría en Cluny,  también  porque “en Cluny, ciudadela del espíritu comunitario, 

la  confesión  privada  había sido impuesta  por los estatutos del abad  Hugo I I ,  entre 

1199 y 1207, una vez  por semana al menos,  siendo  secretas  también  las 

penitencias,  que  habían de ser oraciones  individuales  en  voz baja” (75). 

Ciertamente,  para los monjes y para los clérlgos habría un mismo Dios, Cristo, y 

se habrían  propuesto un mismo fin,  la salvación,  pero los medios  fueron 

diferentes.  En  este sentido es importante  notar  que.  hacia el afio mil pletórico 

tanto de  buenas nuevas como de  funestos augurros pues  es bien cierto  que 

-para  el  cristianismo, la Historia  está  orientada. El mundo bene una  edad. Dios, en 

determinado  momento. lo creó.  Entonces  eligió  para sí un  Fueblo:  cuya  marcha éI 

guía. En cierto  año,  cierto  día, éI mismo tomó cuerpo entre los hombres. Hay 

textos, tos de  la  Sagrada  Escritura,  que  permiten  calcular  fechas, la de  la 

creación,  la  de  la  encarnación. y por tanto  discernir los ritmos  de la Historia. Estos 

mismos  textos i...), los Evangelios y el  Apocallpsls,  anuncian . -  que  alg-una  vez el 

mundo  terminara.  Surgirá el Anticristo  que  seduclrá  a los pueblos - de la  tierra. 

Después el cielo se abrirá  para  el  retorno de Cristo  en gloria.  viniendo  a  juzgar  a 

10s vivos y a los muertos.(. . )  Conviene estar listos para  afrontar el día  de la 

Coiera. LOS monjes  dan  el ejemplo visten el hábito de absttnencia y se han 

apostado  a la vanguardia de . -* la marcha  colecttva Su sacrificio no tiene sentido 

sino en la espera E l k s  la mantienen” +(76) Bajo tales augurlcs. las  diversas 

órdenes  modacales se habrían visto forzadas  a Innovar y reformar sensiblemente 

suxcostumbres incluyendo el sacerdocio y con 61 ¡a predicación (77); pues,  por 
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ejemplo: 'los ClunlaCenSes soriaban con una  sociedad  conducida  hacia el  bien por 

I guías  verdade / amente  puros,  completamente  apartados  de las corrupciones del 

siglo, por  <<PErfectos>>,  por  ellos  mismos". LOS monjes  no  tenían que avanzar 

más en  la perfección como creía  Dionisio,  sino  que:  por el contrario  debían 

perfeccionar  a los demás. " Más cerca que nadie de lo celeste,  pertenecían a 

aquel  sector  de  hombres que aún peregrinaba y que sin  embargo  estaba ya unido 

I 
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a lo angelical. Los monas!erlos cluniacenses creían  constituir sobre la  tierra una 

colonia  de lo inmaterlal.  uña  avanzada  del  reino de los cleios Por esta  razón, 

estos  monjes  subordinaban  las  tareas de la  inteligencia a lo -que ellos 

consideraban el OPUS Der. la  <<empresa al servicio de Dios>> por excelencia: el 

ejercicio  litúrgico. ( . . . )  Las basílicas  cluniacenses  pretendían ser las antesalas del 

paraíso. El abismo  entre los monjes y los clérigos  llegaba  a ser tan  grande como 

entre los clérigos y los laicos (78). - 

La importancia de los monjes  es  insoslayable y tendremos que volver a  ellos  pero 

desde  otra  perspectiva: mirando hacía la interioridad  de sus mortificaciones 

corporales, sus renuncias  habituales. sus sexualidades ocultas por  el halo 

"paternal" y otras  estrategias más para  lograr  la  purlfización  del alma y su 

salvación: pues,  es  bien cierto que el  enclaustramiento  voiüntario de los monjes 

estaría  animado  por  la  búsqueda  incesante de la salvación  individual,  en 

principio,  para  luego,  por medio de los exempla (relatos muy  en boga  por el siglo 

Xlll y que  expresaban  las  experienclas  virtuosas y victoriosas de la conciencia en 

su lucha  contra  las  asechanzas  del  maligno),  constituir guías de  moral y de 

conciencia  para los posibles~discipulos. imttadores de -6risto'.y de. los santos (79), 

en este  sentido,  sus-dramatizaciones  escatológicas  aparecerían  en  estrecha 

relación  con  el  sacramento de la confesión,  pero  también con una  contabilidad  a 

medio  camino entre  el poder  terrenal y el poder  celestial.  a  prlnclpios  del  siglo XII, 

tanto  en  Cluny  como  en sus flliales habría  libros  donde se Icsmbirian los nombres 

de los más grandes de la nobleza. príncipes y reyes cuyos despojos 

descansarían  en  esas m!esalas del  paraíso  que  serisn los monasterios 

- 
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benedictinos. Y es que  lasfataduras a 10 terrenal no son sencillas de romperse, 

su fino entramado  a veces las convierte en Invisibles, o poco perceptibles 

E n  parte, por el inslstente señalamiento que con indice  de fuego  harían los 

monjes a los clerigos  por su corrupción moral, y en parte  acuciados  por las luchas 

.' . 

por el poder terrenal, finalmente 10s clerigos abrazarían el ideal monástico de 

lucha contra la corrupcion y el pecado, pero  modificando su intención: lo 
importante " no sería convertir a los fielesen  ángeles que  fueran  a terminar con sus 

. .  escombros  corporales en  esas antesalas del paraíso como era Cluny; no, lo 
~~ 

importante ahora era reformar desde el interior al conjunto de los fieles, lo que 

Dios  requería  era ser servido aqui, abajo en la tierra. que se difundiera por todo  el 

orbe su mensaje. En esta  reforma moral tendria que inscribirse justamente la 

decisión  del  Concilio  de Letrán IV sobre  la  confesión.  Sustraída  del  monaquismo, 

seria  adaptada y adoptada por el clero  como  un instrumento religioso-policial  para 

indagar en  las  conciencias  cómo pervive el designio divino y cómo se manifiesta 

en  el orden  social vigente. Pero  aquí,  nos  estaríamos adelantando. Convendría, 

entonces, retomar la reflexión acerca d e  los monjes y sus preocupaciones en 

toho al cuerpo y el alma. 

El Ordo  Monachorum  conformado por esos presttgiosos <<hombres solitarios>> -- 
los monachoi--, de ninguna manera  esiarian  colocados al margen  del ideal 

,. . c~istianp  de universalización de  la fe verdadera.  Hombres de l a  talla de Plotino, 

Antonio,  Antonio  Pacomio.  Basilio  de  Cesarea,  Evagrio del  Ponto, Juan  Casiano, 

Juan  Clímaco, por mencionar sólo algunos  nombres. en su  lucha contra. el pecado , 

habrían tomado una  radical decislbn: renunciar  al mundo, autoexiliarse en el 

desierto --de ahí los eremitas y anacoretas--: y ahí en medio de esa inhóspita 

._ 

geografía, en las árldas y poco férttles arenas  del  desierto fundarían sus oasts de 

paz y tranquilidad. espacios  amurallados  donde a la par que cantarían sus 

alabanzas  al Señor. librarían insospechadas  batallas contra el Maligno.  pues el 

desierto habría de contemplar en si mtsmo la -stgnrficaclón de una  muralla, una 

fortaleza invisible interpuesta a la contamtnactcn de las ciudades anegadas  en el 

pecado y en  la adoractón hacta las  materialidades caducas y perecederas, y seria - 



también  --en  el mismo desierto" el espacio,donde  se estaria a merced de las 

tentaciones  e  iniquidades sin fin del  Maligno (80). Pero la misión de estos  santos 

varones no se reduciría  a  esperar la llegada del juicio final, orando y elevando  sus 

cánticos y alabanzas,  bien pertrechados en SUS antesalas del Paraíso  --que  eso 

serían  sus fortificados  monasterios--, Sino que tambléñ habrían de  salir-  <<al 

mundo>>.  convencidos de  que  su rnsiim también era derrumbar los vestigios' 

y:- 

% 

sobrevivientes del  paganrsmo. ~. . como encarnaciones del-diabio. así,  para estos 

konjes  henchidos de la.sabiduria y del Espírttu de Dios, que resumirían a su  paso 

aromas  de  santidad,  paz y tranquilidad en SUS corazones, para ellos los templos 

de los dioses  paganos  que,  hacia finales del  siglo IV, habrían  sobrevivido en las 

grandes  ciudades y campifías de los alrededores,  serían sentidos como  una 

amenaza pronta  a  restablecer su  potencia. Tales construcciones,  "para los 

monjes  eran como la  fortaleza de  su enemigo, el diablo. ( . . . )  Entre tales hombres, 

una  vida  de durísima  obediencia y de continuo esfuerzo  para controlar los propios 

pensamientos y cuerpos  había  creado  una atmósfera de explosiva  agresividad 

dirigida contra el Maligno y sus  representantes supervrvrent'es  en la tierra" (81 ) 

1 

Pero, también.  el monje y el asceta del desierto  --su legítimo antecesor--  estaban 

comprometrdos en otra guerra,  más  individualizada.  pero m por.ello  menos  cruel: 

el dominio de  la voluntad sobre  las  apetencras  del cuerpo, la restitución de la 

soberanía d.el .alma sobre  el  cuerpo  Cierto es  que, "la  más  amarga lucha del 

asceta  del desierto se  presentaba  no tanto como  una lucha contra la  sexualidad 

sino más bien contra el vientre:' (82). El demonio  de fa fornrcación sería  apenas 

un susurro apagado, ante los estentóreos gritos del  vientre: pues só lo~el  ayuno 

prolongado y la oración  permanente --el tenebroso  estado  de adiaphoria-- habrían 

de devolver  al hombre al  prlrnlgento estado  espiritual de Adán. y esto porque en el 

mundo de los Padres del  Desierto.  "se  creía en  generaí. lo rnlsmo en  Egipto  que 

en otros lugares, que el primer pecado de Adán y Eva no había  sido  un acto 

sexual  sino más bien  un acto de voracrdad. ( , ) E n  esta vjslón ds la caída. la gula 

y. en  un  mundo  dominado por el hambre. los estridentes ?cos  scciales  de  la gula - 
-la avaricia y el  dominio--  ensornbrecian casi por completo la sexualidad" (83). 

. <  
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Sin embatgo,  el fuego de la  lascivia  no  se  apagaría,  pacientemente  esperaría  a 

que  el si ulacro de la  guerra  contra  el  vientre  cesara,  para surglr desde I O  más 

profundo el corazón  del asceta y del monje contrariando la volJntad y dividiendo 

el corazó, . y de ello daría fiel testimonio Jerónimo el  Latino al expresar:  "Cuán a 

menudo,  cuando estaba viviendo en el  desierto. en aquél  solitario  -yermo, 

achich  rrado  por el sol arrasador. que proporciona  a los ermitaños sus primitivas 

mora d #  as, Cuán a menudo  me fantaseaba  rodeado de los placeres  de  Roma. 

aunqÚe. dado  mi (emor del'infierno, mehabía condenado  a esta prisión  donde  mis 

únicos compañeros  eran los escorpiones  y  las  bestias  salvajes, a menudo me 

encontraba  rodeado  de  bandas  de  bailarinas.  Tenía  el  rostro  pálido  del  ayuno; 

pero, aunque  mis miembros estaban  fríos  como  el  hlelo, mi cabeza  ardía de deseo 

y las  llamas de la lascivia  burbujeaban  delante  de mi mientras  mi  carne  estaba 

como muerta" (84). 

A decir verdad, los pecados de la carne.  la  fragilidad  de los cuerpos  para 

mantenerse vírgenes y, a la vez, su soliviantada  rebeldia  para  obedecer  la  Ley  de 

Dios. daría  lugar  entre los monjes a  una  nueva  percepcicq del peligro:  tanto el 
cuerpo  femenino como el mascullno Se presentarían ante sds OJOS como  cargados 

igualmente  de  sensaciones  sexuales  difíciles de dominzr Aunque también  es 

cierto  que.  el cuerpo de las  mujeres pronto sobrepasaria  al  del  hombre en 

1 ( .  

peligrosidad. pues "las mujeres eran  presentadas  como  la  fuente de la  tentación 

perpetua a la que cabe contar  con que  el cuerpo  masculino  responda  de 

inmediato. El simple hecho de que  una  monja  palmeara  el  pie  de un  obispo 

anciano y enfermo se consideraba  suficiente  provocaclon  para  hacer  que  ambos 

' . . .  . 

cayeran  instantáneamente en la fornicación. ( . ,  . )  Un  monje mojó su capa en  la 

carne  putrefacta de una mujer muerta  para  que el o!or desvaneciera sus 

recuerdos  de  ella.  una  hija  respetuosa  rechazó los avances de un monje 

advirtiéndole que no  podía  Imaginarse ei terrible y ex!rario hedor de una mujer 

con la menstruactjn un  novicio  cargó con su madre  ar,clana  para cruzar un 

arroyo.  envolviéndose  prudentemente  las  manos  en la cacs  <<Pues la carne de 

todas las mujeres es fuego>>" (85). 
1 
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A pesar  de  la enorme  pr Ocupación por las Cosas del  vientre,  haciendo  recaer en 

ellas  una  férrea  disciplin hasta  el  punto de convertir la  necesidad --el hambre-- 

en  una virtud, y ésta en xpresión de la m& subirme espiritualidad. los eremitas y 

10s <<hombres  solitarios>>  bien  pronto  volverían SU mrrada hacia el indomable 

peligro  que entrañab- la sexualidad:  aquella,  la  lucha  contra el vientre, habria 

tenido un espacio  d findo y clrcunscripto  dónde  entablarla y salir viCtoriosos: 

adelgazado  el cuerpo, ipero engrosado y. fuertemente - ~- templado ei espíritu; per0 

las tentaciones de l a  carne no podrían  cercarse tan fácl.lmente. el demonio de la 

concupiscencia, los maestros  espirituales  del  desierto y de los monasterios, te 

adscribirían un poder  contra  el  cual  nunca  serían excesivas las vigilancias,  las 

disciplinas y las prescripciones  dictadas.  Atraida  desde tlempos ya bastante 

anteriores,  la preocupación por la -sencillez  de  corazón>> se actualizaría y 

ocuparía el centro de un horizonte  pletórico de sexualidad; de ahora en adelante, 

la  <<doblez  del  corazón>>, el <<corazón  dividido>>  estará  fuertemente  asociado 

a la  presencia  del  demonio de la fornicación, a los pecados de la  carne. La 
sexualidad,  entonces,  aparecería como el  indicador  del  e:erccio y la fuerza de 

1 / 
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voluntad  del  monje:  "Se  conviprte  en la ventana drivilec-zda por la que  el monje 

puede asomarse  a los rincones  más  remotos de su aima. En la tradicion de 

Evagrio,  las  imaginaciones  sexuales  son  minuciosamente  escrutadas en y por sí 

mismas. Se cree  que  revelan  concreta --y vergonzosamente--  la  presencia  en el 

- alma de otros impulsos,  todavia mas mortales  por ser más  dtficiles  de  identificar -- 
- el frío calambre de la  ira, la soberbia y la  avaricia". De ahí q ~ l e  la  disminución de 

las imaginaciones  sexuales,  e  incluso de las  poluciones  füeran  estrechamente 
- 

observadas por el  monje como índice de hasta qué punto  había  progresado su 

corazón  hacia  un  estado de transparencia  en el amor de Dits y del  prójimo. ( . . . )  

La  lenta  remisÍón  de los significados perslsrentes  e intensamnte privados que se 

asociaban  a los sueños sexuales anunclaba la desapar:sicn en el alma de otras 

bestias  mucho  mayores la Ira y la fria soberbta. cuyos p z c x  resuenan  bajo la 

forma de fantasías  sexuales. Con ello. el monje cerraba ia LItlrna y delgadísima 

grieta aún  presente  en el <<corazón s2nc111o>>*' (86). 

i - 
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1 1 1 .  TECNOLOGiAS  DEL YO. 

DE LA CONFESlbN AL PSlC 

Al afirmar que el  Hombre, su concepto,  tendria como espacio de emergencia ese 

delgado  borde  que  parecería S jarar el cuerpo Y el alma , con todos sus equívocos y 

errancias,  estariamos  afirman o que  ese concepto  surgiría  del  encuentro,  de la lucha 

desatada  entre la experlencja del cuergo y el saber del a h a :  y algo más:  este 

enfrentamlento,  este  permanente  estado'agón.ico habria  de impedirnos --por  fortuna 

(!), diríamos,  por un lado, pensar que el  coñcepto  es  posible  construirlo de una vez y 

para siempre,  librándolo  de las erosiones  de la Histor1a.y. por otro, deslumbrados  por 

la percepción  del  objeto  -el Hombre- pensar  que  este  preexiste,  que  nos es dado con 
- anterioridad  a  nuestros  esfuerzos por conceptualizarlo.  Pensar y afirmar la relación 

entre el cuerpo y el  alma como un conflicto  permanente, se conformaría  como  el 

operador  genealógico a partir del cual  habríamos  sustentado una afirmación 

precedente:  la  irrevocable escisión del  hombre y el consecuente  enfrentamiento 

consigo  mismo.  Escisión  que no parecería ser otra cosa CL:? los Juegos  de la verdad 

que  en  determinados momentos históricos  fundarían  el  cor?zepto  del  sujeto,  el cual se 

esfumaría  en  otros  momentos histórtcos, pues  otras  norrr,atividades.  otras  series de 

prácticas  sociales,  producirían otras nuevas  conslstencias del concepto (1 ). 

En  el  interín,  el  sujeto se Internaría en estos  juegos de ra verdad:  bajo  la  figura  de un 

pensamiento .que sería  el  <<conocimiento de sí mismo>>.  Diríamos  que, en la 

cristiandad  primitiva  esta  figura del pensamiento tenaiia como matriz  primordial la 

estructura de la Ley y el Pecado, y como elementos  privlleglados los espacios  del 

cuerpo y el  alma. Si bien es cierto  que  en la cultura  helenística y también  en la 

/ 
. m  
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romana, ya existía  el  precepto de <<conocerse  a sí mismo>>.  como  aplicación 

concreta de otro  precepto de mayor jerarquia c:os?o seria el de <<preocuparse de si 

mismo>>. estos  operaban no solo como condiclon  necesaria  para  internarse  en la 

vida  filosóflca,  sino  tamblén como el principio  fucaamentai de toda conducta  racional. 

principio de raclonalidad moral errgida  como regia cualesqdiera  forma  de vlda activa. 

La exigencia de <<ocuparse de uno  mrsmo>> que traduce la noción  griega de - 

I 
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<epimeleia  heatou>>. ya la  encontrariamos  en el estilo  filosófico de SóCrateS ,, 

uando  interpela  a  la gente de la  calle o a 10s jóvenes  del gimnasro y les  dice: <<¿Te 

,cupas  de tí mismo?>> (Lo que  implicaría abandonar I tras  activldades mas rentables, 

ales como hacer  la  guerra o adminrstrar la Ciudad)" (2) Y solo después  de 

:<ocuparse de uno mtsmo>> es que se aplic ía el segundo consejo práctico 

:<conócete  a ti mismo>>. al menos asi ocurr / ria,  entre los griegos y romanos 

anteriores  a la  llegada  del cristianismo, y &te  -el crrstlanismo; al advenir se acercada 

apropiaría  de  esta  tradición  de pensamiento para  alimentar su noción  de  ascesis, 

pero previamente  invertiría el orden, la jerarquía de tales  preceptos y colocaría, 

paulatinamente, en primer  término  el  <<conocimiento  de si mismo>>, el' principio 

délfico  ccgnothi  seauton>>, desde luego sin descartar la noción de <<preocupación 

de si mismo>>.  Pues  efectrvamente.  "ocho  siglos  más  tarde,  la misma noci6n  de 

pimeleia  heautou aparece  con un papel  igualmente  importante en Gregorio  de  Nisa. 

Refiere  este termino  al  movimiento  por  el  cual uno  renuncia al matrimonio, se 

despega  de la carne y por lo cual, gracias a la virginidad  del  corazón y del  cuerpo, 

uno recobra la  inmortalidad de la cual habría  sido deSpOjaU0.  En otro pasaje del 

<<Tratado de la virginidad>>. hace de la parabola del dracma  perdido  el  modelo  de 

la preocupación  de sí: por un aracma perdldo  es  necesar,o  encender la lámpara, 

revolver toda la  casa. explorar  en todos los rincones,  hasta  encauzarse  por  el  brillo de 

la pieza  de  metal  en la sombras: de la misma forma,  para  reencontrar  la  efigie  que 

Dios a-impreso en  nuestra  alma, y que el  cuerpo  a recubierto de manchas,  es 

necesario  <<tomar  cuidado de sí mismo>> [preocuparse de si], encender la  luz  de 1 

razón y explorar todos los rincones  del  alma.  Observaríamos  que:  el  ascetismo 

cristiano. corno la  filosofia  antlgua se colocan  bajo el signo deí cuidado de sí mismo y 

hacen de la obligacrón de tener que conocerse uno de los elementos de  esa 

preocupación  esencial" (3)  

Los juegos de la verdad Implicados  convocarían al sujeto a  realzar una  serie de 

acciones  orientadas o encauzadas al logro de las asp;rac!cnes  del  cuidado y 

COnOCimientO de si mlsrno pero no serían los actos  azarosos 0 desordenados 10s que 

habrían de colocar al su~eto ep el sendero aprcplado S I R O  mas bien  una  serie 

. .. * . , .  

. .  ' U  
. . . .  . 

.a 
l 
I 

I07 



coordina  de  prácticas  cuya armonía interlor se habría de traducir en un renovado 

estilo  del ser del sujeto, pues solo de esta forma accederia a I verdad.  La serie de 

prácticas  aducidas  conformarían los aspectos más Important S de  la <<epiméleia 

heautou>> y serían,  para el caso. En principio una actitud, u determinado modo de 

enfrentar el  mundo,  un  modo  de comportarse y establecer relaclones con  uno mismo, 

I .  F 
~ 

con los otros y con  el  mundo,  la <<eptméleia>> seria también .una particular forma de 

la atención, un pecullar esttlo una transformaclon e rnversró c'e la mirada. orientada 

siempre hacia  el exterior.  hacia el mundo y los otros, i aoora debe retraerse y 

desplazarse  hacia si mismo con el fin de -ejercer una  cierta  vigilancia sobre {e- que 

uno piensa  sobre lo que  piensa  el  pensamiento. En tercer lugar.  preocuparse  por uno 

mismo es un modo  de comportarse  con  uno mismo,  es hacerse  cardo  de  uno mismo 

modificándose, purificándose , transfigurándose; de este modo  de  actuar consigo 

mismo  habrían  de  derivar  un  conjunto de prácticas como la meditación, la 

remembranza del pasado,  el  examen de conciencia, la verificación  de las 

representaciones que transcurren  por el pensamiento y los modos como estas se 

hacen  presentes. Y ,  finalmente. la <<epiméleia heautoL-,> expresar:a un estilo del 

ser, un peculiar y distintivo  modo de la reflexión que apuntaría por su importancia y 

especificidad, a los modos en que históricamente se hac :eallzado la,s prácticas de 

~ 

' subjetividad (4) 

Tales  reglas  tan  austeras  habrían conformado, para el hombre  de la Antigüedad 

Occidental, la  via  regia  de  acceso a la verdad. Pero este acceso a la verdad no 
podría  signiftcarse como la aproplaclon de un bien.  como un agregado  al sujeto, y 

sencillamente incidx en ei conocimieftto ya  existente engrosándolo;  sino  más  bien, al 
realizarse  por la  mediación  de  un conjunto de experiencias. en  otras. de purificación 

de  renuncia,  de ascesis,  de  transformaclones de la mirada !nyitcarian  una profunda 

transfiguración  del sujeto, de las formas de su experrencra espirrtual y subjetiva. como 

el  precio a pagar por ese acceso a la verdad En otras paiak,ras la transfiguraclón del 

ser del sujeto y el acceso a la verdad desee la Arb: ;*??ad Occidental dos 

cuestiones  fliosóflcas qu? no podrian ser abordadas de fo r ra  separada.  pues se 

implican  mutuamente  Mientras  en la cultura greco-rcv,z-a !os ejercicios del 



<ccuidado>>,  la <<preocupación de sí mismo>> y el  c<conoclmiento de SI rnrsmo>> 

habrían  de  conducir  a la búsqueda de la libertad  individual  pensada como na 

(5), búsqueda  estructurada en  torno, al menos de tres  preguntas esenclal S: ''Que 

trabajo  debo  realizar  sobre mi mlsmo?, i q u é  elaboración debo  hacer de  mi: i mismo?, 

'que modificación  del ser debo  efectuar  para  poder acceder a la verdad?" (6). y sin 

mediación  alguna de la noción  de  renuncia y salvación  extraterrenal. El ristianismo 

de l o s  comie,nzos -el  prlmitivo-.  en  cambio, además de Invertir la jera 1' quia de los 

preceptos  colocaría  a  la  <<preocupación de si mismo>> en situación paradójica:  haríd 

recaer  sobre el precepto una  cierta sospecha de egoísmo, de repliegue sobre sí 

I : 
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mismo,  que, al desentenderse de  los otros,  arrastraría  consigo el olvido  de  Dios y, por 

otro lado,  integraría  dicho  precepto como un elemento de su rígido  código  moral y 

cuya  finalidad  sería  la  obligaci6n  de  renunciar  a  uno mismo (7). 

Así, pues,  "existen  varias  razones  por  las  cuales el <<Conócete  a t i  mismo>>  ha 

oscurecido el <<Cuídate  a ti mismo>>  En  primer  lugar, ha habido  una  profunda 

transformación en los principlos  morales de la  sociedad  occidental. Nos resulta  dificil 

fundar  una  moralldad  rigurosa y principlos  austeros  en el precepto  de  que debemos 

ocuparnos  de  nosotros  mismos  más que de ninguna  otra  ccsa en el  mundo. 

Nos inclinamos más bien  a  considerar el cuidarnos como una inmoralidad y una  forma 

de escapar  a  toda  posible  regla. 

Hemos  heredado la tradición-de  moralidad  crlstiana  que convterte la renuncia de sí en 

principio de salvación. 

Conocerse a si mismo era paradójicamente 1.a manera de renunciar  a sí mismo" (8). 

Entonces,  afirmaríamos la  existencia -de -digamos-  dos  Tecnologías  del Yo,  

convergentes en las  prescrlpciones  pero  divergentes  en los objetivos  buscados. Y 

aún afirmaríamos, de nueva cuenta. que a  dichas  Tecnologías se encabalgaria  una 

más  denominada  Psicoanallsis.  por la vía  de un "conoclrnlento  científico del yo". 

Dibujar las redes del pensamiento. los elementos  genealógicos.  las  sutiles 

coincidencias.  las vecrndades las famllmdades y parentesccs.  sobre  todo entre esa 

particwlar Tecnologia del yo como es la Confesión.  puesta a pi;nto por el Cristianismo 

- y las formas de indagación  del  Deseo corno Tecnologia del yo en  el Psicoanálisis, 

._ 
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serán  las/preocupaclones  que  animaran  nuestra Investlgaci@l de aquí en adelante. i 

Quizás , como en Otros lugares, tendremos que realizar  rodeos.  intentar Caminos para I 

luego  desandarlos,  acertar un pensamiento y equivocarnos en el  siguiente, y volver a 

intentarlo  todo de nuevo; pero,  de qué  otra forma podríamos investigar si no es con la 

inquietud de  saber S? es posible  pensar de otro modo7 

por ahora  nos  detendríamos en este  espacio, y retomaríamos una interrogante ya 

planteada  en  lineas pJecedentes, y que precisamente ahora nos  parecería Importante 

abordar  .para  empezar  a responderla. esto es: ‘Qué relación  podria ser pensada ! 

entre la Norma y Confesión ? Y responderiamos:  la  Confesión  sería una particular 

Tecnología  del Yo, por medlo de la cual  la norma operaría  como  régimen de 

producción  de los discursos  verdaderos. Así pensada, la  confesión  aparecería como 

un específico  y  meticuloso  precedente,  no estamos confundiendo  la  norma  con la 

confesión;  pues es claro para nosotros  que, si bien M - c o n f e s i ó n  es  la  puesta en 

discurso  de  la  norma.  por  contraste  no - todas las normas en  su  puesta  en  discurso 

apuntan a la  confesión.  en  sentido  estricto.  Sin embargo, esta  afirmación  no  reduciría 

la importancia de la confesión  pues  bien  pensado, y si se nos  permite  expresarnos  de 

esta  forma,  en  nuestra  modernidad son más numerosas las normas  cuyo  régimen de 

produccton  del  discurso  verdadero  apela  al  dispositivo  tecnológico  de  la  confesión ( 

como garante de la verdad). de aquellas otras normas.  las  menos, cuya 

intermediación  dlscurslva  aún  hoy  no se las ha hecho  pasar  por -~ semejante 

dispositivo. Y ést0 no  porque pensaremos que una cierta  estructura  de  las  normas, 

i : 
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.~mplicaria  una división  específica de las mismas. lo cual  tendria como efecto  colocar  a 

unas  ai lado,  inmersas en  el  disposltivo confesional y otras  por  fuera  del mismos o 

inmersas  en  cualesquiera  otro  dispositivo. No. esto no es así. si tal  ocurre  ello no es 

atribuible ‘a una  especificidad  de la norma. sino a  una  histórica  condición de 

imposibilidad  para  generar el dtspositivo  tecnológtco  convenlente y adecuado  para 

que  repose y se transmita.  como en una banda sin frn, el  dlscurso de la  norma,  para 

hacer  confesable as? discurso 

Así. la confesiór;  apgreceria  ocupanao  un  lugar de extrema Importancia.  central si se 

quiere.  en  el que denommaríamos el segundo momento de la relación  normativa. 

- 

- 
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Pues,  no  seria  suficienfe  con  saber que la norma a atravesado el  cuerpo y penetrado 

profundamente  en el alma  del  hombre, ahora  es necesario  que la norma, como 

régimen  de  producción  discursiva,  exprese, enuncie hable  a  través de  la confesión 

precisamente  acerca  de cuál  es  el modo, la forma de existencia de ella misma en el 

espacio de subjetividad  que  estructura, Y que 'se  traduce en el proceso de 

individualización  del  hombre,  apuntando a constituirlo en sujeto normalizado. 

- 

~ - Entonces. la confesión  sería  el  memento discursivo (hablado) de la  norma. momento 

sin et cual  parecería imposible que se cumpliese su prlnclplo  primordial de 

comparación,  su  principio  de ser pura relación,  pues.  habría  de ser el  propio discurso, 

depositado y anclado  en  el  dispositivo de la confesión, el  que colocaría a cada sujeto 

en  el continum  de individualización que le correspondiera y, desde  luego sin 

constituirle ni otorgarle  ninguna "otra" naturaleza extraña y ajena  a la  de  la norma. En 

este sentido, por  ejemplo, un sujeto  <<confesadamente>> "loco"  (parecería extraña y 

ajena  la  relación  enunclada entre confesión y locura;  pero no.  es  justamente una 

relación de lo más "normal" ) ,  lo es  no porque  la "locura"  enuncia o denuncie  en éI la 

existencla de una  naturaleza.  una esencia nueva y extraña que lo colocaría entonces, 

en  las  márgenes  externas  de lo conocldo no. el "loco" Io es por afectación de un 

saber  positivo,  es el  dlscurso  "vivo" del prrncipio  de comparación de  la  norma, la cual 

expresaría  por un lado la exacerbación de la diferencia en detrimento  de  la identidad 

' ' * y; por otro lado  la  magnlficencia  de la identidad y casi  anulación de  la diferencia; es 

decir, el loco se "parecería"  cada vez más a los otros  locos.  mientras menos se 

'pareciera"  a los  "cuerdos". . .~ . -  

Habiendo  llegado a- este  punto, consideraríamos haber  dibujado los trazos más 

generales,  pero no menos esenciales, correspondientes  a los espacios  de  la norma y 

la confesión. 

En adelante  habremos  de  ocuparnos de  manera privilegiada solo de  la  ccqfesión, a 

propósito  de  la  cual  plantearíamos por Io menos u n  par de interrogantes. 

consideradas  por  nosotros como las que poseerían la viriud  de anlrnar la cas1 

totalidad de la Investlgaclón:  tales interrogantes. aunque ya formuladas anteriormente, 

podrían ser enuncladas  ge la forma slgulente 

I 
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L a  confesión, en  esta modernidad que nos alcanza, es una  estrategla  del  poder 

1 que, especificamente,  opera  como  una fecnologia  del yo, pero, que mecanismos  nos 

hicieron llegar hasta  aquí?;  la  confesión privada Y obligatoria, que modalidad  de 

solución  representó y para qué tipo de  problemas? 'Qué ausencias vendría  a 

colmar?  'De  qué  orden de necestdades espirituales sería la satisfacción? Y la 

fundamental  para nuestra investigación: 'En qué momento y bajo qué impulsos 

comenzó a  operar, la confesron. como  una  tecnología  para el ccnocimiento  de sí 

mismo? 

Quizás, procediendo desde lo más remoto de los tiempos,  aquellos que hundirían sus 

raíces  hasta los momentos  previos al advenimiento de la primera cristiandad -la 

llamada, primitiva- se  nos  aparecería la confesión  como  una Importante estrategia  de 

indagación  de  la  verdad.  Siguiendo esta reflexión  inicial,  afirmaríamos  que la 

indagación  de la verdad  bien  podríamos, en principio, orientarla y referirla hacia  dos 

espacios: 1 ) La indagación por  la  verdad del objeto, tal y corno la encontrariamos a 

partir de las  preocupaciones de la historia y epistemología  de  las ciencias. La 

I 
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indagación y producción de la verdad obtenida desde estos espacios,  habría de 

concretarse  -bien lo sabemos  en la producclón no sólo de ' !as teorías, métodos y 

técnicas que colmarían hoy el zécalo ctentlfico de  nuestra  modernidad,  sino también 

veriamcs erigirse.  de tlempo en tiempo. novedosos objetos de saber los cuales 

expresarían,  nuevas formas o modalidades de relación entre  el  sujeto y el conjunto de 

los 'objetos de da - realidad que lo fuerzan a exhibir y expresar unos ciertos 

comportamientos y unos clertos  dtscursos.  huelga  declrlo: la verdad  así  producida no 

estaría al ~ margen del  poder. p u e s  ella estructura unas relaciones  ineludibles. e t. . -  

inevitables entre el saber y el poder ~ 2)  Des7acándose entre el conjunto de las 

disciplinas  surgidas  durante los slglos XVll y XVIII. la indagación  de la verdad  a 

través de  la  confesión  nos  parecería recubrir cono  una  halo Imperceptible a tal 

conjunto de  disciplinas. Lz preeminencia< de! discurso c o r x  mecanismo  de 

indagación  de la verdad  colcsarian a la ccnfesikn  en  una  pcstct5n privilegiada al 

Interior de las diversas tocnoic2;as políticas del cuerpo,  como un re!iculoso ritual del 

poder 1 



1 ' no  implicaría la ávida  búsqueda  de un sentido unificado e- inmutable,  en cuyo 

movimiento de desplazamiento  hasta nuestra modernidad nos propondría  la figura de 

SU sentido  universai y eterno. No trataríase más bien de algo  diferente: de afirmar 

1 ' primerolque la  confesión es"Üna tecnología  del  poder polítco del  cuerpo y del  alma 

modernos y .  luego, preguntarnos  a partir de qué estrategias. mecanismos,  relaciones 

1 de saber y de poder la confesión  es hoy una particular tecnología  del  yo;  en otras 

Y ,  - 

.~ 

1 
palabras: 'cómo  funciona  esta  tecnología del yo denominada  confeslón? 

Interrogarse acerca  del  modo  de funcionamiento de la confesión, desentrañar sus 

1 componentes, desmadejar  -sus  elementos y dar cuenta  del conjunto de reglas que 

norman y regulan este  juego  de  la  verdad,  este ritual de la indagación y puesta en 

discurso de la verdad,  realizar esta labor de desmontaje de una tecnologia  llevaría 

implicadas otras interrogantes de  no menor importancia; éstas  serian justamente las 

que le  proporcionarían al  rirual de la confeslon  de su caractmzación y sentido de 

tecnolo&a  del yo; pues.  desde  ¿donde surgiría esa imperiosa costumbre,  necesidad o 

deseo  de  confesar? ¿Cómo habríamos  pasado de la coacclón a  la voluntad de 

confesar?  'Qué  confesamos y a qutén (es) 7 'Esa verdad que se confiesa , a quién 

le es útil? AI "'confesor". al "penltente".  a  ambos? Y .  ¿ en  qué  radica  su utilidad? S e  

confiesa  el  cuerpo o el alma, o el modo, la forma de  la  verdad  que  enuncia SU 

I 
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compleja articulaci-ón desarticulación, por la  vía de :eso"  que  se llama "el  pecado"? 

Quizás otras interrogantes serían también necesarias y pertinente, en el  camino 

abierto por  el  discurso  de  la  confesión  con  seguridad  las  encontraremos. 

A propósito, afirmaríamos que -El cristianismo pertenece a las religiones de 

salvación. Es una de  aquellas rellglones que, en  prtncipio. deben conducir al 

individuo de  una realidad  a otra de la vida a la muerte.  del tlempo a la eternidad 

Para consegulrlo, el crtstlanlsmo a 1rnpi;esto una serle  de condic,ones y de reglas  de 

condxta  con el fin de obtener c e r t a  transformaciin ael yo El cristlanlsmo no es tan 

- 
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sólo una rey ión de  salvación, es  una religión  confesional, Impon4 obligaciones muy 

estrictas  de erdad.  dogma y canon,  más  de 10 que hacen  las  rellglxles  paganas. 

Las obliga ones referida  a la verdad  de  creer tal 0 cual cosa eran y son  todavía muy 

numerosas. El deber  de  aceptar  un conjunto de obligaciones.  de  considerar cierto 

número  d ‘libros como  verdad permanente,  de aceptar las  decisrones  autoritarias e n  

materia  e  verdad. el no sólo creer  ciertas  Cosas Sino  el demostrar que  uno  cree y el 

aceptar i,nst~tucionalmente !a autoridad. son todas características del cristianismo.” ( 9 

i 
.- 

8 
Habría sido  necesario  un  largo  proceso  para llegar hasta aquí;  un  proceso 

impregnado  de  momentos importantísimos para la cultura occidental en  general y la 

cristiandad en particular.  Desenterrar de entre la montaña del olvido los elementos 

genealógicos  que  nos permitirían explicarnos  algunos  fragmentos de nuestra 

mentalidad moderna,  habría  de ser como una  ardua labor de  resucitación de 

resentimientos y odios  del  hombre hacia sí mismo, mostrándole la fuente de donde 

sustrae la argamasa  con la cual su  corazón hoy moldea  las formas de  sus  “buenos y 

malos  pensamientos”. dibuja sus  ampres y traza sus iaberintos de  engaños y 

seducciones,  crea y recrea la geometria y el volumen de sus placeres  sexuales, y 

colmado  de  paslón vería su ser esfumarse o blen en el Ineluctable apego a una moral 

y  a una ley que le oblrgaría a hablar, a  confesar. enunclar el discurso  verdadero 

prohibiéndole,  a  la  vez. la practica ‘de ‘sus anhelos más íntimos. Este  presente tiene 

. una historia verdadera,  una  genealogía: la de  una  tecnologia  del  yo denominada 

confesión. Así , bien podríamos. afirmar que la confesión  privada y obligatoria se 

propondría  hurgar, lo mismo en las conciencias  que  en lo más- recóndito de  la vida 

privada,  hasta encontrar el más leve  slgno de duda  sobre el orden divino revelado y 

encarnado en el orden soclal (10) Y entonces, “lo que resulta de todo esto,  es la 

practica cada  vez  más frecuenta. Integrada en la vida espir:?üal normal aún cotidiana, 

de la confesión auricular de boa a  oreja.  de  pecador  a  sacerdote.  de uno a otro. El 

<<secreto  del confesIonarto>> sobrevendrá sóio más tarde pero ya  está  trazando el 

camino. E n  121 5 se prodme un  gran suceso. uno de los grandes acontecimihtos de 

la historia medieval El cuarto Concillo de Letrán.  en  su  canon 21 . _  Omnis utriusque 
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- sexus, hace  obligatoria.  al  enos  una  vez  al  año la confesión auricular para  todo? los 
cristianos y cristianas  ad Nos. Ya tenemos por tanto autorizado, generalizado y 

profundizado el movimient que empujaba a la cristiandad  hacia la confesión  desde 

hacia. al  menos un siglo. E tamos ante  el  examen  de conciencia Impuesto a  todos, un 

frente  pionero que se abre, en la  conciencia individual de los crlstlanos, la  extensión  a 

los  laicos  de  prácticas e introspección  hasta  entonces reservadas a  los  clérigos, y 

sobre  todo  a  los^ mon p ,  es,  La decisión  llega por  tanto ~ ~- al término de  una  larga - 

evoiuci6n, sancionada, como suek decirse,  una  necesidad. No. por ello  dejb  de 

sorprender  notablemente  en la primera  mitad  del siglo XIII.” (1 1 ). 

Efectivamente,  durante  el  pontificado  de  lnocencio I l l  ( 1198-1216),  llamado  Lotario 

li. 
Conti [1161-12161, habría  de  celebrarse el  Concilio  de  Letrán IV, en el 1215; de  sus 

70 resoluciones  de disciplina eclesiástica,  una  de  ellas  la  “constitución 21, había 

estatuido  que  <<todos los fieles  de ambos sexos,  llegados  a la edad de  discreción>> 

debían  confesar  <<todos sus pecados I...] al  menos  una vez  por año” (12). Aún 

cuando  el  Concilio de Tfento (celebrado  en tres etapas: 1545 -1547: presidido  por 

Paulo I l l ;  1551-1552.  presldido  por  Julio 1 1 ,  y 1562- 1563 oresidido y culminado  por 

Pío IV), expresaría algunas contradicciones  sobre  la  obllgauón de la confesión  anual, 

estas  remiten más a  la distrnción de los <<pecados>> y renos a  la  confesión en sí, 

pues,  en el canon  8  declara: <<si  alguien dice que la  confesión de  todos los 
pecados, t a l  como  la  iglesia  la  observa.  es  imposible.[ . . . . I  o,que todos y cada uno  de 

los fieles  de ambos sexos no  se han  atenido a  ella una vez al año según  prescribe  el 
. .  

. . gran  Concilio  de Letrán [ . . .  1, que sea anatema>>“  (1 3) .  

La Iglesia  Latina  al enunciar la  disciplina  de  la  confesión  privada y obligatoria, 

arrojaría  sobre las espaldas de  miles  de  cristianos,  hombre y mujeres. una  pesada 

carga  no Sólo difícil de soportar en  ese  momento,  sino también  de consecuencias, 

quizás no calculadas. que rebasarían las fronteras  del espacio religioso.  Tal 

imposición  disciplinaria no podría  conslderarse  únicamente como la simple extensión 

hacia los laicos de la prictica  de un ritual.  hasta  entonces reservado para los clérigos 

y los  monjes,  principalmente:  pues  una tan  sensible tracsformación de la vivencia 

religiosa,  habría de enfrentar tanto  a los sacerdotes como a los IaIcos ante  una - 
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novedosa  responsabllldad, ante la exig  ncia  para ambos de exhibir unos  gestos,  unos / 

discursos y unos comportamientos ac  [des a la nueva economía del  pecado y !a 

penitencia.  Enfrentaria al penitente, e producir un nuevo  discurso,  pletórico  de 

significaciones y de consistencias quizas  hasta ese momento poco  familiares. 

El advenimiento de estas innovadora  practicas  habrían  de generar otros  espacios de 

saber, de COnOClmientO. otras norma rvldades a entrelazarse en los cuerpos y en  las 

almas harías su apar,:lcn. y otras forhas de la subjetividad. a la vez totalizadas e 

intensamenfe~individuallzantes. se dibujarían en 'e4 horizonte  de.ta  moralidad  cristiana, 

en  el Occidente  medieval.  Después, SU influencia se dejaría sentir hasta más allá de 

estos  horizontes,  pues Impregnaría con sus efectos no solo. diversos  espacios del 

saber, sino también las variadas formas y modalidades  de  relación que saturan la vida 

cotidiana,  dilatando sus límites hasta cubrir la totalidad  del  ser. Tal dispositivo 

confesional  generaría  consecuencias que  aún hoy padeceríamos, pues  es  bien  cierto 

que  "desde  entonces hemos llegado a ser una sociedad  singularmente  confesante. 

La confesión  difundlo hasta muy  lejos sus efectos: en la justicia, en  la  medicina.  en  la 

pedagogía, en las relaciones familiares,  en las relaciones aT;orosas, en  el orden  de lo 

más cotidiano,  en los ritos m& solemnes: se confiesan los crímenes. los pecados, los 

pensamientos y deseos el pasado y los suefios; la Infancia: se  confiesan  las 

enfermedades y miserlas. la gente  se esfuerza en decir con la mayor exactitud Io más 
dificil  de deqir, y se confiesa en públlco y en privado, .a padres -edOcadores. médicos, 

seres amados. y, en el placer o la  pena, uno se hace a sí mismo confesiones 

imposibles de hacer a otro. y con ellas escrlbe libros. La gente confiesa -- o es 

forzada a confesar. ( ... ) La mas  desarmada  ternura, así como el más sangriento de 

los  poderes,  necesitan la confesión. El hombre. en  Occidec?e.  ha  llegado a ser un 

animal de confesión" (14) 

Convertir la confesión en privada y obllgatorla no apuntaria hrcamente a enunciar 
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entre otras, una dlsclpllna ecleslástlca. también tradwría  una serie  ae 

preocupaciones a la VEZ +e un conjunto de exlgenclas. S.?  embargo. no todo se 

circunscribiria al poder espiritual. los peligros y las asecharzas las consagraclones y 

las disputas no se Ilbrarían solo al interlor de las murallas cfe la cudad de  Dios Tal 
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conversión,  en  principio.  parecería  expresas  una  benevq ente preocupación  espiritual 

por la vida privada y todo lo que en ella se discernía. PU S. por  medio de  la  confesión 

se  pretendería  hurgar  en IO más recóndito  del alma de mbres y mujeres con el  fin, 
primero,  de  descubrirlos  en  falta.  en  pecado,  para  luego I 'devolverlos  al buen cammo, 

como es el  deseo de Dios Tan  cristiana empre a. sln  embargo, no  llevaria 

aparejadas  al  menos en io inmediato. ni la mlsericor la ni la bondad divinas, como 
expresión  de fa  gratitud de Dios: y ello  porque sl.blen k' es clerto qae la  confesión se ~- 

encontraría  situada  a  medio  camino,  entre  la  salvaciórj por el perd6n y la  condenación 

por los pecados  cometidos, el  ejercicio de aquella  habría  representado,  para  hombres 

y mujeres,  el  pago de una  factura  cuyo  monto  social y espiritual los colocaría  de ahí 

en más en una especie de  deudores  ad eternum: pues, la confesión  como un 

incesante  mecanismo de conocimiento de sí mismo conllevaría,  como  efecto. 

primordial y objetivo  último, la paulatina  renuncia de si mismo Indudablemente, 

"ninguna  otra  Iglesia  cristiana nl ninguna  otra  religión  han concedido tanta 

importancia  como  el  catolicismo  a la confesión  detallada y repetida  de los pecados. 

Seguimos  estando  marcados  por esa invitación 1ncesaP:s y esa formidable, 

contribución  al  conocimiento de uno mismo" (1 5) 

El conoclmiento de uno mlsmo al  vincularse  tan estrecharer:? con la confesión,  si 

no como  el  úntco  medio al menos  el  privilegiado  por  el  catolicismo.  traería  aparejada 

la revisión,-recategortzación y ampllaclón de la noción de pecado; as;. asistiríamos  a 

una reorganización  del  espacio del poder  esprritual a-  través de una  abrupta  irrupción 

en la vida privada-  dec.hombres ymujeres, a un nuevo trazado de los limltes  entre  lo 

prohibido y lo permitido,  a  una nuevaforma de  pensar y predicar las relaciones  entre 

el alma y el  cuerpo,  a  la  mvocactón de una  acerrima v\a.iancia  sobre  nuevas 

ocasiones.  motivos y crrcunstancias  para  caer  en  pecado,  pues sólo el  verdadero 

conocimiento  de si mlsmo habria de asegura la salvac;dn A ;sr!lr d e  este  momento 

13 tranquilidad espiritual para ser obtenida.  habría de reqgerlr de todo un ritual,  un 

minucioso e mansable juego de  la verdad. pues 'la coflfeslón qi;tso tranquilizar,  pero 
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después  de  haber  inquietado al pecado Lo perdono  incansablemente, pero, Lno 
amplio más alla de lo razonable la lista y las ClrCUnStanClaS de 10s pecados?  Afinó la 
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1 .  
conciencia, hizo progresar la interiorlzaclon Y el sentido,..de las resg nsabilidades; 

pero tamblen suscitó unas  enfermedades  del  escrúpulo y. por otra..pa e, impuso un 

yugo muy  pesado a millones y millones de fieles" (16) 

y es que, este dispositivo disciplinarlo  obllgaria, a todo cristiano. . .  a con 1 esar  repetida 

--y detalladamente todos sus pecados  <<mortales>>, y llevaría aparejada la  enorme y 

pesada consigna de <<decir la verdad sskre si mismo>>: el cumpli iento  de  dicha 

pzescripción no seria posrble sin la mea1az:cn imprescindible e Ir f emplazable;  del 

sacerdote. de confesor. Sin embargo. en::@ ambos personajes,  penitente y confisor, 

se  erigiría majestuosamente un <<otro personaje>>,  aquél  por el que el dispositivo 

confesional se proveeria de la significación sacramental de ser el camino de la 

tranquilización,  redención y salvación  del  alma.  primero,  y despues adquiriría el 

estatuto de una  Tecnologia  del yo: tal <<otro personaje>> sería el discurso  de la 

Ley y el Pecado.  Atravesando l a  materialidad  consistente de la carne y 

aposentándose  en esa otra materialidad Incocslstente que es el alma, el discurso  de 

la Ley habría de operar  produciendo.  paulatlca y consistentemente. las formas de la 

subjetividad. los tipos  de  normatwidad y !os espacios  de czcer y poder  que hoy 

cubrirían la genealogía  del  cuerpo y el a h a  modernos pero, aún hoy nos 

preguntaríamos. ¿ Y cómo fue que pasamos de la impcs,ción de confesar los 

pecados, las faltas, las rebeldías.  a un anhelante deseo de  confesar  --además, y bajo 

otro ropaje-- las insatisfa-cciones diversas,  las  miserias-del  cuerpo y el alma, las . . " .  
pasiones encontradas  que  insistentes  csgalgan entre los sueños y los  pensamientos, 

ias infanttles nostalgras del  pasad.0. y aún, rr;as7: Y. por que ser!e de transformaciones 

de la subjetividad tendríamos que  haber pasade para que. las reticencias, las 

innumerables  postergaciones. las enmudecidas  vergüenzas de lo Inconfesable se 

trastocaran en un parloteo  sin  fin.  en  una  prcliferación de los discursos, Inclusive en 

un afán de <<decir la verdad  scbre sí mismo>> y ,  con eiic mismo hasta  llegar  a 

escriblr libros 

Ahora  bien.  "en  est2 <<hlstcr,a del prss?':e>> /a  finalldad 30 es cfescJbrlr en c;u@ 

m o y n t o  precrsó  la confeslcn. y en pact.c,'zr la confeslbn relativa a  la  propla 

sexualidad. surgló abiertamente como bra tecnología ds! yo sino más bien 

.~ 
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comprender  cómo funcma esta  tecnología  del yo --el tipo  particular  de  discurso y las i 

técn cas  particulares que supuestamente  revelan  nuestro yo más profundo" (17). 

Quisiéramos  detenernos aquí e intentar fijar algunas de las  afirmaclones vertidas. En , 

principio,  cuando la Iglesia  católica  enunció la disciplina  eclesiástica  que  convertiría a 

la confesión en privada y obligatoria,  habría de imponerle  a  hombres y mujeres un 

peso, una  exlgencia  extremadamente  difíctl  de sobrellevar, para comprende 

claramente la dimenslon y trascendencia de dicha exigencia.  -de  una  tal  conversión; 

seria necesario  enunciar  las  características- e impllcaciones de dicho  proceso.  Lineas 

arriba  abríamos  enunciado, como uno de los efectos de la  confesión  privada y 

obligatoria, la abrupta irruption del  poder  esplritual  en la vida privada  de hombres y 

mujeres;  pero una  tal  caracterización  aún  siendo  verdadera es incompleta y nos haría 

correr el riesgo de pensar el proceso de manera  simplista.  pues  parecería ser que la 

confesión, luego del  Concilio de Letrán  IV, solo habria  sufrido un desplazamiento:  de 

ser una manifestaclon  pública y excepcional, se mudaria,  por  medio de la coacción, el 

ámbito  de la privacldad y el secreto. hacca un  espacio menos visible;  en suma, 

parecería  que la confeslón sólo habria  cambiado de escenario. 

Indudablemente se prodqo un cambio de  escenario,  pero con 61 se estaría  generando 

un nuevo  régimen  de  prdducclón  del  discurso  verdadero,  nuev3s  reglas  organizarían 

la puesta  en acto  del  rltual de la confesjón y ,  finalmente, los sujetos participantes 

habrían de mudar  su  ropaje y estatuto.  Quizás  sería más correcto  afirmar, y por 

consigulente  matrzar. que la <<confesión>> a la que  haría  referencia LetrAn IV.no  es 

la misma  que  exlstia y funcionaba  antes d e  dEho  Concilio; se habria  producido, más 

bien además de un importantisimo  cambio de escenario,  una  radical  transformación 

en la significación y contenido  del  ritual  mismo. Pues, ciertamente en el  cristianismo 

prrmitivo  aun  cuando ya se habría  instaurado el sacramento de la confesión es!a no 

tenia como  principal  slgnlftcaclon la expreslón  verbal de los pecados,  seria m& bien 

una forma  entre  otras.  un rnedlo para descubrir y llegar al reconocimiento de si  

miSr"i0. labor  que lnClUlri2. desde luego. la noción de pecado Y convertía al sujeto en 

pecador,  pero  la verbalizaclón de sus faltas  era  menos  una  confesión y más una 

condición-para  adquirtr  un esta!uto el de reconocerse  públicamente  como  cristianos, 

i '  Í 
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en la verdad  de sC/l fe.  En este mismo momen'to, el del  cristianismo  primitivo,  habrían 

surgido proceden'aes de la  cultura  pagana  por 10 menos dos  importantes formas o 

maneras para  el indivlduo  de  descubrir 0 descifrar  la  verdad  acerca de si  mismo: La 

Exomologesis y la  Exagouresis (18). Juegos de verdad.  tecnologías  del yo. una  de 

las cuales ( la segunda)  nos  alcanzaría  en  nuestra  modernidad, bajo los auspicios de 

las  llamadas  Ciencias  Sociales y Humanas; pero  aquí, y en  este  momento, lo que nos 

interesa  mostrar es  que en-el  cr;sttanismo <' el sacramento de penltencia y de 

- 

confesion  de los -pecados son innovaciones más bien  tardías " (19); pues  serían 

impuestas  a  partir  del 121 5. 

Convendria  insistir  en  este  punto.  enunciando  una  afirmación  integrada por cuatro 

elementos, quizás riesgosa  pero  no  incorrecta,  esto  es: La Confesión se significaría, 

1) como medio para la expiación de los pecados.  asegurando la salvación ~ del alma y, 

consecuentemente.  escapando  a la condenación  al  infierno. 2) como  una  tecnología 

del yo para el desclframiento  de si  mismo.  impllcando  necesariamente  una  cierta 

renuncia  del yo, y aquí lo más importante. 3) como  un  proceso  de  individualización 

infinito y, por tanto. 4)  como  régimen de producción  del  dlscurso  verdadero, que sólo 

aparecería  con  el Concilio de Letran IV . no  antes Pareceria  evidente que de las 

cuatro  características  signadas  para e! análisis  del  disposltl~Jo de la  confesión, las dos 

primeras  expresarían los rasgos  distintos y particulares de la <<confesión>>  como &* . 

<<reconocimiento>> tal y como se la practicaría  desde el crrstranismo primitivo y 

hasta  el advenimiento  de  la  Edad  Media: pues. precisamente "la evolución de la 

~. 

palabra Aveu y de la función  jufidtca que ha destgnado es en Sí caracterí$tica:  del 

Aveu, garantia  de-condlción y estatuto, de identidad y de valor  acordado  a  alguien 

por otro, se ha pasado  al  Aveu , reconocimiento  por  alguien de sus propias  acciones 

o pensamiento.  Durante mucho tiempo el  mdivIduo se autenttflcó gracias a  la 

referencia  de los demas y a la rnanlfes?ación  de su vinculo  con otro ( familia, 

juramento de  fidelidad.  protecclón).  después se lo autentificó  mediante  el  discurso 

verdadero que era cssaz de formular sobre si mismo o que se le obllgaba  a  formular. 

La confesión de la verdad se ' Ir,scrlbló en el corazón de los procedimlentos  de 

individualización  pcr p s t e  del poder" (20) 
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1 .'.El paso. de lo, P Ú b k O  a IO privado / y obligatorio,  de lo colectivo a 10 individual, 

apuntaría a la génesls de la nueva slgniflcación qc;e comportaria la confesión 

i propiamente:  significación  nueva que no desplazaría a la anterior, sino que la habría 
I de  reordenar y poner a punto para cumplir SU nuevo cometrdo. juzgar y decir la suerte 
I 

espiritual  del  penitente A este nuevo cometido  se  corresponderian las dos últimas 
~ 

.~ 

características  del  dlspositivo de la confesión:  pues  justamente  "en  el siglo Xlli, la 

escena del   p ic io se amplia y los que en ér intervienen se multiplican Cristo, por 

" supuesto. se convierte en el rey en medio  de SU corte.  en su función de juez. los 

apóstoles y los ángeles asisten al proceso.'  San  Miguel  pesa y separa con su 

espada,  María y san Juan interceden. Por lo demás, el julcio se mdivldualiza y pierde 

su  aspecto colectivo. Las acciones buenas y malas  de  cada  cual están anotadas en 

un registro, como el haber y el debe de los libros de cuentas  de la burguesía 

comerciante en pleno  apogeo. El lazo entre  el  progreso  de los métodos comerciales y 

la  contabilidad  de los pecados y de las buenas  acciones no es fortulto La  condena al 

infierno, en adelante. es el fruto de un  juiclo  soberano  del  Dios Juez, y a la vez de un 

balanc,e cas1 matemático de todas  las acciones buenas y malas [ . . ]  Semejante 

balance  supone una valoraclon de la gravedad  de las faltas cometidas. Así se 

desarrolla  la teología del pecado, que establece  una  casJístlca y una  jerarquia de 

faltas  morales. ( . . . )  Hacía mucho tiempo qüe se distinguía entre pecados leves y 
' *  pecados'graves. pero en adelante la distinción  se  hace  oflclal. y podríamos decir que 

se <<hace jurídica:.>. porque determina la  suerte eterna  de cada Individuo. Va al 

infierno  quien muere en-pecado mortal" (21 ) .  " . ' .  . -  

Pero  la construcción de una fe  relicjosa y verdadera.  su aceptación con  las - 

obligaciones y renunciamientos que ella  enuncia,  la  obediencla Indiscutible a los 
preceptos y sacramentos que estlpula como  necesarios pzira acercarse a la salvación, 

las  prohibiciones e mterdicciones que acusaria come pecados que encaminan y 

hacen  sendero a la condenación y el Infierno, en suma el orden  ctie sobre las cosas 

y las  criaturas humanas pre?enderia.  desde l o  divlno. InstaQrar  ec ¡a tlerra. habría de 

preocuparle a la cristiandad cleftas  dlflcultadds 



apartaría:  pues igl;al el Rey  que el Obispo  perseguirían  con "" celo extremo la misma 

falta, el mismo  corrportamiento. ambos se preguntarían  e  inquietarian  por la 

intención, los motivos las razones.  las  clrcunstanclas.  las  ocasiones.  las  influencias 

negativas,  en . .  fin,  con  %lo-una diferencia de  calificaclón.  uno persigue y Sanciona 

delitos,  otro  perseguiría  pecados;  .pero  ambos  también  exigirían,  para  la  tranquilidad 

de sus investiduras y potestades,  la  confesión de culpabilidad de hombres . .  y mujeres 

que por encargo-  divino tendrían que  conducir  "hacia  el  buen  camino, a toda costa". 

Pues, no en  balde  "la teología  no  está  hecha  por  puros  espíritus. Está intimamente 

unida  a los demás campos de la actividad  intelectual. sobre todo a la  filosofía y el 

derecho. (...) Los siglos XI1 y Xlll son los siglos de la dialéctica! con su  ansia de 

precisión,  de  claridad. d e  distinción y de  demostración AI mismo tiempo se fortalece 

el derecho  canónico  en  las obras  de Pedro Combardo y de  Graciano: el estudio de íos 

casos individuales se afirma y se perfecciona. ( . ) Justca del señor,  justicia  del 

obispo,  justicia  del Rey. cada  uno de ellos  hace lo postble cor desviar  hacia si los 

procesos, de acapararlos. ( . ) Ahora bien. las facdtades de .teología,  donde  se 

elabora el infierno. y !as de derecho.  donde se elabora la justrcta humana, no  carecen 

de  relaciones. Con  frecuencla. los cleros  están  graduados en los derechos. Todos 

están cada  vez mas some:ldos a la Influencia  del  derecho romano que  acentúa la 

exigencia de claslficaclón y dlstrnciónl . . . I  Julian de Vezelay  describe el juicio  final en .~ 

sus  sermones  de  una forma notablemente jurídica.- ( ,  . )  Establece  comparaciones 

explicitas  con la práctica de su trempo. drstlngue penas  espirituales y penas 

temporales,  justicia laca y Justlcla  eciesiástlca.  hactendo  referencia  a  Ricardo  el 

Justiciero.  duque de Borgoña.  quien. a flnales  del siglo IX ccpüso en  práctica  contra 

10s malhechores una jLst,cia es:r!c?a e Inexorable y no excluyo de ella  a ningún 

culpable  convicto de crimen>>. 'Por qué DIGS no habría d e  condenar a  suplicios 

terribles  cuando todos los grandes seficres en SJ  p s : , c i i  tienen  derecho a Sacar 10s 

Ojos, muttlar.  decapitar y ahorcar7 La C r ó n l a  d e  Vezelay nos recuerda  que ni 

I 

, I .  

.1, 



procedimiento  nada sencdlo por cuanto  habría  implicado la  revisión.  reordenación y 

formulación  de un nuevo catálogo teológlco  de los pecados. cuyos efectos tanto 

espirituales como sociales habrian  de resistir  hombres y mujeres  como un pesado 

fardo de culpabilidad y vergüenza. angustia y terror. difícil  de desechar si no  es a 

costa  del renunciamiento  del  propio -yo. He aquí uno  de  los valores de la nueva 

confesión,  pero  del que no estaría dotada desde un princlplo.  pues. como  ya 

advertimos  antes.  su caracter de obllgatorledad habría de  enmarcarla como una  forma 

de coaccidn  mal sopor!ada Incluso para los mismos ccrc-scres. pero ya nos 

ocuparemos de este males?ar 1 

Parecería  indudable  perciblr una radlcal  transformacldn en las 'ormas de la vivencia 

religiosa, los comportamientos y los modos  de la subjetividad 9 que  dio lugar, en el 

pecador y en  el sacerdote, la imposición  disciplinarla  de la  confesión:  pues, a partir de 

ese momento. el siglo XIII. todo el aparato  juridic0 - mora;  de la crrstlandad  se 

tmpondria la tarea de "hacer confesar al pecador  para que reu 'iba del sacerdote el 

perdon  divino y se  vaya tranqullo: esa fue la amblcrón de  la Iglesca católica, sobre 

todo a partir  del momento en que v o l v ~ o  ob!lgatorra la confeslCn prlvada todos los 

años y exigió ademas a los fieles la confeslón  detallada  de todos sus pecados 

<<mortales>>. AI adoptar estas  declslones  cargadas de futurc? ¡a Iglesia Romana, no 

medía sin duda en qué engranaje ponía el  dedo ni que a .a  ancha de problemas 

derivados  unos  de otros Iba a desencade,r,ar ia vlbencla re 2 3sa ce!idia?,a quedo 

completamente sazudrda Sace:do:es y laicos se vieron enfrertacos a las mljltipfes 

dificultades  de la ccnfesrón. de ¡a evaluación de las faitas z p  la apreciación  del 

. ,, . . . ,  . 
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1 arrepentimiento. Había; que pedir y obtener el  perdon  Pero, ‘en qué  condiclones?” (. 

(23). Estas  múltiples d ficultades apuntarían a la exlgencla  de produclr una  nueva 

Concepción del  pecad y la penitencia y,  de conjun!o, producir  un mecanismo de 

transmisión y difuslon de estas nuevas  formas de normatividad; asi Surgirían y 

proliferarian,  quizás ,uy rápidamente, los conocidos <<Manuales  de  Confesión>>. 

pues,  indudablemen e “no  se adqulere un hábito  con  facilidad.  se trate de  laicos O de 

clérigos. ‘Cómo confésarse y ,  como confesar, qtie confesar o qué preguntar, y 

finalmente,  por lo que  hace  el sacerdote, qué  penitencia  impone  para  aquellas 

manifestaciones  no  de  un  pecado  enorme y extraordinario, sino de faltas por lo 

general  cotidianas y modestas? Habra espeaalistas que  vengan  en ayuda de los 

sacerdotes  perplejos, a veces incluso  espantados,  ante sus nuevas 

responsabilidades. sobre todo de los menos  instruldos Y tendrán  que  escribir a 

distintos  niveles -- en slmplificada para los sacerdotes  <<simples>> -- manuales  de 

confesores como el  pionero  de Tomás Chobham” (24). 

Esta  serie  de  estrategias no tendrían como únlco efec!o multiplicar  las  ocasiones de 

caer en pecado. y el consiguiente llamado a redoblar la vlg!lancra y el control;  esta 

nueva  concepclón del pecado  y:la  penitencia además de actuai zar el catálogo  de las 

formas y los modos  del  pecado. tamblén le  procorarÍa.  de  ahora  en  adelante y de 

manera - definitiva. un espacio de locallzación más consistente más abierto, tanto que 

sus  fronteras  colindarían justamente con’el ser de Dios.’ y otorgaría  preeminencia a 

una forma de expresión  acorde al nuevo  estatuto de la falta y el  pecado,  es  decir; el 

-dispositivo  confesional  como disciplina obligatoria y la nueva  concepción  sobre  el 

pecado,  ampliarian los horizontes  interiores  de la conciencia y otorgarían a la palabra 

el  privilegio  de ser el vehiculo  preeminente  que  habria de  poner  en marcha todo este 

novedoso mecanismo. 

Bien  podriamos afirmar que. el pecado  desde su aparlclon  en el mundo  de la 

cristiandad  habría s ~ d o  colocado de manera  privilegla2a  en la interioridad  del  hombre 

en el corazón y el alma desde esa Interioridad el pecado Inte,-,!zrla ejercer su poder 

de  dominaclón.  dociegando la vciuntad y empafian3o la lucidez  de la conciencia, 

Per0 el concepto mismo de pecado sería una  herencia  de la cultura  pagana q e ,  el 

ip 
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jurídico del lenguaje>> sino que ha de pensarse  ccmo  <<Lase>> de tal uso, con ello 

la signiflcaclón no etca y no relrglosa de la palai=ra se ? - s s r a  como la más 

originaria” (25). - 

Parecería evidente que la stgnificación que adoptaria el pecado en el cristianismo no 

se resumiría ,en su asignación  de contenldos éticos y rellgicsos. la operación  nos 

parecería algo más - compleja. pues implicaria prlmero un  desplazamiento:  de  la 

exterioridad  del sujeto a  la Interioridad del mismo.  luego o de  manera simul?ánea.  la 

enunciacion de la Ley divina erlgtda por en.c!ma de las leyes <Cae los hombres>>, 

terrenales y sociales. y flnairnente  la anunclac;?n del p C a d G  como una malignidad 

de  la  relación con Dios y con la Ley por éI enunciada pies <<!a  esencia de ¡a falta 

culpable consiste en el aleprniento voluntario de D;cs>>. ratio cu’pae consist’ii in 

voluntaria  averslone  a Deo  Esta frase tan usada.  e? I ?  que se formula L P ~  larga 

tradición, es la que, con un nombre que da en el  flGcleo de la casa.  menclona  en 

forma auténtica lo qLe  acaece  en el interlor del hombre c-ards e l  <<peca>>  en el 

. .. . . ’ ” .  
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I '  

sentido  estricto  de la palabra" (26). Y aquí convendriq  enfatizar  una  diferencla y una 

distancia  entre la cultura  pagana y el crlstianlsmo, e torno al concepto de pecado; 

pues  aún  cuando existiera la palabra. en la cultura gre 0 - romana: no comportaba en 

su signdicación el drama de. la ccrlpa ni  guardaba  una  relacl6n  estricta con la 

salvación; y ello  porque;  para  la Grecia claslca.'. , salvarse  posee srgnrficaciones 

positiva. y no reenvía a la dramaticidad de un swes que  le permrte a uno pasar de lo 

:i 
b 

negativo a lo posltivo;  el  término salvaclon no reen!Jia'a otra  casa  que no sea la vida 

misma. No existen  por tanto en este  noción de salvación. que se encuentra  en los 
i 

textos  helenisticos  griegos y romanos,  referencias a algo como la muerte, la 

inmortalidad o el otro  mundo.  Uno no se  salva en  relación  con  un  suceso dramático, 

sino  que  salvarse  en  una  actividad que se desarrolla a lo  largo de toda la vida y cuyo 

Único agente  es  el propio sujeto" (271. En este mismo sentido -- continuando con la 

diferencia y la separación --, para los hombres de la Grecia  antigua el pecado no 

significaba una ofensa de  la divina majestad, no comportaba el sentido de  una 

enemistad  con Dios (28), lo cual. desde luego.  no  nos permitiría pensar a la 

antigüedad  clásica como un momento de felcldad para: s1xa suspendido por; el 

advenimiento  del  cristianismo,  no. ocurría ql;e  c::as#' tr'bulacior?es. otras 

preocupaciones  serían la causa de scls angustias y scls tercres. pero  no --por cierto- 

su relación  con los Dioses:  pues.  "el  paganismo  greco - romano  es una religión sin 

más allá ni salvación. pero  no necesariamente una religljn fria ni indiferente a l a  * 

conducta  moral  de los hombres:, ( . . . )  ¡as cosas son así pcrque es poco  más que el 

nombre  lo'que hay d e  común  entre lo que el paganismo  entendía  por -=<dios>> y lo 

que  entienden  judíos.  cristianos y musulmanes El dios de estas  tres  religlones  del 

Libro  es un ser glgantesco. mfinltamente superlor al  mundo. c ~ y o  creador a sido 

además. Y sólo existe como actor de un drama czsmlco  en el c;e la humanidad se 

juega  su  salvación. Los dioses del pagamsmo en camblo. V,L'XI su vida. y su 

existencia ,no se reduce a un papel metafis;m forman :smti@? Fa:te del mundo; 

constituyen  una  de las tres  razas que lo pcleblan ( i Las rslac1c-s.s ce 1cs hombres 

con las  divinidades son en efecto anaiogas a 13s qc;? se zs:aclecen con 10s 

poderosos.  reyes o patronos ( La espo-:zneldacf liberal la ;p;enua serenidad del 

~ 
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paganismo provienen as¡ de  haber Concebido las  relaciones con I S dioses sobre el 

modelo  de  las  relaciones  políticas y sociales, en cambio al  crlst'anlsmo  le estaba 

reservado  concebirlas  sobre  el modelo  de las  relaclones familiares, I y paternalistas, y 

esa es la razón  de  que et cristiantsmo, a diferencia del paganlsmo.  fuera a ser una 

religión de obediencia y de  amor: la genialidad de san Agustín. la sublimidad  de Santa 

Teresa. son desarrollos  gigantesccs de /a  reiactjn  familiar ( J ,  Habia otra . ,  metáfora 

que los paganos  sensatos  rechazaban: Ja relacljn sefvil. El hombre en todo instante, 

ante  la sola  idea de los dioses, como ante unos amos caprichosos y crueles, es que 

se ha formado  de  ellos una  imagen indlgna tanto de ellos  mlsmos  ccrno  de un hombre 

libre. (.. ) En el  fondo, la relación clasica con los dioses  era  noble y libre: auténtica 

admiración" (29). 

En Contrario. al pronunciar  el cristlanrsmo la  enemistad,  el alejamiento,  la aversión 

voluntaria  de Dios como la matriz de slgnificación del  pecado, trastocaria 

radicalmente  la  relaclón  de  los hombres con la Divinidad:  quizás a partir de este 

- 

mcmento. la intranquilidad el amor y la culpa  habrían  de  aposentarse y adueñarse 

del corazón y el alma de los primercs cristtancs y lues2 de tcdcs carcomiendo y I 

arrojando  fuera, como desechos, toda conciencia y voluntad anteriores:  pues "lo viejo 

pasó. se ha  hecho  nuevo" ( I 1  Corm!hios: V. 17) (35 La <<nueva criatura>> 

engendrada por la Ley de DIOS. erigida por enctma y en oposición a las ya existentes, 

sería  complicada --el alma  conversa--  con la dádiva benevolente  de  una nueva 

conciencia del pe.ca.do y d.e 12 falta. unamueva voluntad  a s a  psesla a prueba en su 

' /. - 6 . I  

rectitud por los requlebros  de  la tentaclon, akora. además otro lenguaje impregnaría 

al ser y lo desbordaría  con sus nuevas significaciones  para <<dectr>>  no sólo cuáles 

serían su lugar y su misión en  el mundo -sino  tamb:$n  para  <<apalasrar>>  de manera 

renovada.  innovadora  ¡a percepcim la mirada qüe  se posarla  reposaría qurzás 

golosa y placenteramen?e en el cuerpo del <<otro>> y tamc;jr; er! el  propio: ahora. 

vtejas palabras  reves!idas de nueva significación persesL;.r;an y atormentarían  las 

Ir,!enciones del corazjn.  las sensaciones surgidas dol a:rT,a y :odo apuntaría  a 

detectar  el más leve  asomo de la falta y el  pecado Y es qas  PCÍ e'tcto  de la  palaora 

de Dios, a la vez enunciación y encarnación de la Ley  e!  pecadc y la  falta  habrían 

>. 

! 
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mudado  de sentido  hablendo sido un  problema  a ser dlrlmido entre 10s ciudad  nos, 

sin  comportar  más  culpa  que la de ser agriamente  crltlcado y sancionado  p r el 

<<otro>>,  semejante  a uno mrsmo, sin el temor a verse amenazado  por rí idos 

códigos  penitenciales provenientes de las divinidades smo enfrentados ÚniCamenk 

al respeto  de las leyes  dictadas por  el Imperlo, para regular  las  cocductas del -<buen 

ciudadano>>.  del <<bien nac;do>> de pronto el hombre se  ver;a enfrentado te una 

exacerbaclón  .del sentido de la transgreslón. pues elevaría ics rrerdictos desde SU I 1 

lugar en  el  espacio  de lo profano, hasta un  punto  en el camin'o donde  la  relación  con 

io divino,  con lo sagrado,  habría de convertirse en su necesaria  complementariedad. 

Cierto  es  que  el  interdicto y la transgresión ya  exrstirían con  bastante  antelación  al 

cristianismo,  pero  este los dotaría de un otro  sentido que borraría  sus  distancias y sus 

diferenclas.  Pues,  parecería evldente que,  "el  mundo profano es  el  de los interdictos 

El mundo sagrado se abre  a transgresiones limitadas Es el mundo  de la fiesta,  de lo 

soberanos y de los dioses  Este-modo  de ver  es dificil,  en el sentido  de  que sagrado 

designa al mismo  tiempo los dos contrarios. De  una manera fandamental,  es sagrado 

lo que es el objeto de un tnterdlcto. Eí Interdcto. al des!c-ar  r'qatlvamente la cosa 

sagrada, no tiene  solamente el poder de provocarnos --er, si piano  de la religion-- un ; 

sentido  de pavor y de tembio: Ese sentimiento se camb,z 23 e, ;imite  por  devoción, 

se cambia  por  adoraclón Los dmses. que  encarnan !o sa;radc, hacen temblar a los 

que los veneran.  pero los veneran. Los hombres están al mismo tiempo sometidos  a 

dos movimlentos:  de terror. que  rechaza, y de atraccrón que. r'ge a l  .respeto  fascinado 

El interdicto y la transgresión  'responden  a  esos dos rnovlmlentos contradictorios: el 

interdicto  rechaza.  pero la fascinación  introduce la transgreslón El interdicto, el tabú, 

no  se  oponen a lo drvino m i s  qLe en gn sentldc perc !e 31v:no es el aspecto 

i 
- i 

~ 
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fascinante del interdicto es ei interdicto transfigurado ( ', Em, c q u n t o  a  pesar de la 

comp!ejidad  del  mowmlento su sentldo aparece a p'era sz la religlon  rige 

esencialmente la transgresrcn de los Interdictos" (31 j 

Entonces, transfrguracrón de¡ Interdicto y T;hevo régimen d e  : E  ::ansgresicn. así se 

habría  ido conformandc la signhcaclón del pecado y d e  S ! ~ ! I z  ?ara e! cristlanlsmo. 

borrando viejas discontinuldades y promulgando nc;evas c x :  rJdades y tamblén 

i -  
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-la significación  de lo Bendito. de Io Bueno zc.?.,:rtrendo, a la vez. lo sagrado pagaRo 

en lo profano y sacrilegio; aquello  que seria  el espacio de io divino.  de lo sagrado y 

bendito  habría  de limpiarse de  toda Impureza.  incluida  aquella  criatura que surgida 

en la divinidad  habría de ser rechazada de !a mlsma,  para  configurar el reino y la 

majestad del Mal. Así , "el diablo --el  ángel o el Dios de la  transgresión (de la 

insumisión y de  la sublevación) -- era arrojado fuera del mundo  divino.  Era  de origen 

divino,  pero,  en el orden  de las  cosas cris!;a-o íque prolongaba la mitología judaica), 

la transgresión dejaba de ser  el  fundame-:a $e su divinidad.  para ser el de su 

decadencia  El  diablo era de  pc;esto del Dr!'. ??!o divino.  que no había  poseído más 

que para  perderlo. No habia. ablandac!: cccciamente. I:zsado a ser profano: 

conservaba  del  mundo sagrado, del que h z t . 2  sa' do. un carác!?r sobrenatural. Pero 

no hubo nada  que no se- hiciera para prwarfo de las ccnsecuenclas  de su calidad 

religiosa.  El  culto,  que sin duda no se dejó  nbnca  de  tributarle.  supervivencia d e l  de 

las  divinidades  impuras. fue suprlmldo de i  m m 2 o  Se condecaba a morir en las 

llamas a cualqutera  que se negara a o k e e x s  y sacase+ " del pesado el poder. y el' 

sentimiento  de lo sagrado. Nada podia ser qLe Satán dejara  de ser diving.  pero esa 

duadera verdad  era  negada con el rigor  de 1:s sbpllcios" (32) 

No seria  demaslado insistir en la enorrw  trzscmdencia  que para e !  mur,do de la 

cristiandad  primitiva, y aún para el ncies:r=. :?noria el haber  ztorgado el pecado el 

sentido  esencial  de  una versión  de Dits ' a  enemistad el acandono  del camino 

trazado  hacía  el recto fin' el desamor a D :S  e ~ c - s s a d o  d e  m i : :  pies formas, no sería 

experimentado sólo como una sens!k;e :rz-sc:-?,ación de la re zción  del hombre con 

Dios, pues si Gí fuera.  en muy poco se rz.sr;a diferenciado d?:  concepto pagano de 

hombre impío,  tal y como nos "lo dlce z z s z , ~  poco co roc  23 de  Apuleyo : [ El 

I 



npío 1, << no  ha  dirigido ;amas una solicitud Solemne a ningún  Dios, ni ha 

ecuentado nunca un templo:  cuando  pasa ante una capilla, le parecía  cometer un 

ecado  si dirigiera Su mano a sus labios en seri.al de adoración.  no ha  ofrecido  nunca 

los Dioses de sus propiedades,  que le-alimentan y le visten,  las  primicias de SUS 

osechas ni en  el  fruto  de sus rebaños;  en la tierra donde tiene su casa el campo,  no 

ay nin-gún safltuario. ningún rincón dedicado a lcs D~oses.  nlngún  bosque  sagrado>> 

(33). El abismo que se ahrtria  entre una y o?ra fcrma de pensar y enunciar el 

tecado, no sería fácilmente  reductible  por  medio de  las homogeneidades  morales; 

rues, el cristianismo al enunciar el pecado como acto y estado. en  primera y última 

Wancia,  contra la Ley  divina y contra DIOS. habría operado por  medio del  poder  de  la 

,alabra --la de Dios-- un radical y atroz vuelco del sentido de  la vida: Borraría las 

ronteras entre lo terrenal y lo sagrado bendlto ahora, el más  allá  celestial,  morada 

rabitual de Dios, habría  de adquirir estatuto de extstencta, y también de  conslstencia; 

as discontinuidades  terrenales se ligarian --por la Ley-- a la continuidad  nueva  del 

;er de Dios el naciente y rigido código  ‘moral cristiano no solo operaria como 

lispositivo de conjunción y solldartdad entre los hombre, e r  tarno al  principio prtmero 

j e  obediencia y amor a Dios. sino también desplazaría. amcllándclo,  el  sentido  de la 

I 

jalvación convirtiéndolo  en  una dramátca y agónica batalla contra el pecado y como 

’ecompepsa  en el más  allá.  Esta  continuidad modificaría profundamente el sentido, 

a significación  de la d!scontinutdad.  pues  asimilaria  el  pecado  precisamente a lo 
jiscontinuo. a lo caduco y perecedero y io bueno la salvación. se asimilarían en su 

-~ 

jrgnificación a lo contrnuo: así, “la salvactón permite pasar  de l a  muerte a la vida. Es 

Jn sistema  binario que se sitúa entre la vida y la muerte entre la mortalidad y la 

Inmortalidad.  entre  el  mal y el bien,  entre este mundo y e! otro La salvación  es  un 

. -  

- 

operador de paso” (34) 

Como todo operador,  como tcdo ritual  de  paso  habría de exigir una  exacción  que.  en 

el caso del crlstlanlsn-z seria !a transforraclón prlrnero y’ lues@ la renuncia de sí 

mismo..por medto dol reccncclrniento y la ,coc:fesiÓn de los cecados mortales.  seguida 

de las penitencias de explacrón y remrs:cn. Pero antes para  que  todo este 

mecanismo. este disposltlvo de discurso. para que esla  tecrología dtsciplinaria 
- 



rindiera los frutos esperados.  serían  nkcesarios otros discursos,  otros espacios 

tendrían que  conquistarse y colonizarse, otra geografía  de lo sagrado  tendría  que 

enunciarse y, tambien.  otras  formas de la subjetividad  tendrian que aparecer. 

Retornando  el  pensamiento  de  la  contlnuidad,  afirmaríamos - que  el  borramiento de los 

límites,  de las fronteras  entre lo terrenal y lo dlvino habría  producido  una  dilatación  de 

los espacios.  pues  ahora  incluiría el más allá,  un lugar SI bien tzngrble no por ello 

menos consistente que  el  real tanglble y terrsnal, ah6ra el sentido de la vtda habría 

que localizarlo en  el-más a118 celesha1 y divino. lugar en  donde la discontinuidad  del 

ser  vería recompensadas sus renunclas  en el retorno, el renacimiento en la 

continuidad del Espiritu  de DIOS Predrcactón  tan sublime y fascinante cataría 

profundamente en  el corazón  de aquellos hombres que,  quizás.  sentían  que algo 

profundamente  intimo y personal se agitaba sin encontrar una forma de  relación con 

el mundo exterior: la tranquilidad y el desasosiego  producidos por una  ausencia  de 

sentido pleno, de una  relaclón más directa con Dios, sería la tierra fértil donde la 
semilla del  Cristianismo. no sin dtflcultades. por cierto.  habría  de  germinar y florecer; 

y así seria, porque "en prlmer lugar el Irxlvlduo poseía ,n sent,mlento  acrecentado 

de albergar algo en si mrsmo lnflnltamente valloso. aunque  dolorcsamente  carente  de 

relación con el mundo  exterior ( . I  Encontrar m a  reper!:lna reserva de perfección 

inspiración dentro de  uno mlsmo va acompañada de l a  necesidad de hallar un Dios 

con e¡ cual  *el hombre  pueda esPar solo i .  un  Dios  cuya  <<oblrgaclón>z, si puede 

denominarse así. respecto a ser humano se exprese en  un tono concentrado y 

personal. no difuminado en una  administración benigna pero  profundamente' 

impersonal del unlverso en su conpnto' (35) 

Desdibujadas las líneas  de  separación  establecidas las nuevas  vecindades, el 
cristianismo se daria a la tarea de tornar  er! familiares c a  nueva serle de 

preocupaciones  que,  en  el mundo pagano estarían ausentes el más allá y la 

inmortalidad del alma  Descontando los ceremonrosos rltliales funerarios y la 

fastuosidad volcada en el arte sepcllcrai. la cuitafa  helefiistlca S: bien se angustiaría 

ante  la Inminencia del  momeritc de ia muerte e¡  pensahento a:erca de la existencia 

de un más allá y la creencla  en la lnmortahdad del  alma,  serian.  más  bien,  una 

- 
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pr' ocupacion  ausente:  pues, "la secta de 10s eplcúreos no creía en ella, la estoica, 

n mucho, y la rellglón  apenas SI se mezclaba en la cuestión. las  creencias sobre el 

m ' s  allá constituían un dominio aparte. La opinion más extendida,  incluso  en el 

pueblo, era de  la fnuerte equivalía a la nada, a un sueño eterno. y se  repetía que la 

idea  de  una vaga  supervivencia de  las  Sombras no  pasaba  de ser-una  fábula. ~ Había 

no pocas  especulaciones que hablaban  con todo detalle  de m a  supervivencia del 

alma y de, su destmo en el mas .~ ailá. pero  no  pasaban  de s a  pecuilares  de algunas 

sectas reducidas;  runguna  doctrina de amplia acoglda enseñaba  que  hubiera más allá 

de la muerte  otra cosa que  el cadáver. No había pues  una  doctrina común, no se 

1 ( 
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sabia que  pensar y en consecuencia no se  suponía nl se  creia  nada  en particular" 

(36). 

La palabra  de verdad, la Ley de DIOS que  consagraría como  principios de fe la 

existencia  del  más  allá y la inmortalidad  del alma signiflcaria  para  los  hombres algo 

más que una  nueva  preocupaclon  aiiadlrse a las ya de  por SI existentes, incrustaría 

sólidamente  en el corazon y el alma  de todos los cristianos el temor, el miedo ante la 

injusticia  divina  desafiada  por e! pecado y un  atormentador  senttmiento de culpa por 

el  hecho mismo de  haber  pkcado y es que Io inquietante de ese  inédito más allá no 

radicaría  en  la  certeza  del  reencuentro  con la continudad  del ser de Dios, con la 
promesa  cumplida de  salvación y vida eterna después de  la  muerte. pro'mesa venida 

de los labios del Señ.or .y q.ue para los JUS~OS tal  vez representaría  una preocupación 

rela!ivamente fácll de sobrellevar. e incluso esperanzadora por cuanto "ante la 
precaria  discontinuldad  del .ser persona¡. el espíritu humano  reacclona de dos 

maneras  que,  en el cristianlsrno. se Juntan. La primera  responde  al deseo  de . . . 
~ 

reencontrar  esa  discontinuldad  perdida de la que tenemos el irreductible sentimiento 

de  que es  la  esencia del ser En an segundo movrmlento. la humanidad intenta 

escapar  del  límite  de la  continuidad  personal. que es la muerte  lmaglna entonces una 

discontinutdad  que la muerte no alcanza imagtna la inmor:aildad  de Seres 

discontinuos" (37) S/n ernbargo blen sabríamos qL;e Jesucrtsto  no  vino al mundo por 

los justos,  sino  por los pecadorls. y seria estos a qutenes de manera acuciante 

inquietaría la certeza  de un más allá Un más allá diferente  al  destinado y prometido 
" 
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morada eter a  para los de <<sencillez de corazón>>.  porción d d l a  geografia 

celestial  que tam Ién  seria  promesa y, además, amenaza --o tal vez.  advertencia-- 

para  todos aquel1 S reticentes impermeables a 10s mandatos d e  Dios, forjándose el 

funesto  destino de aquellos  que  habrían llevado una vida vivida en la carne y en la 

esclavitud  del  ecado,  para  ellos la continuidad tendría la figura del  infierno y la 
significación de la muerte  eterna. perdida definltlva y to:al hasta el fin  de los tiempos, 

del  alma ganada  por el  poder  del Maligno Así4a sagrada ?ooografía  que  la palabra 

divina dibujaría,  parecería'  estar ca-sí completa pues aún faltarían algunos trazos, 

otros discursos  que.  más  real  que metafóricamente. dibujarían  una  nueva  corporeidad 

y una nueva alma. acordes  siempre  a la Ley y el pecado . 

Entonces, ya "nadie  dudaba  de la existencia de un más  allá. Todos estaban 

convencidos  de  que  nada  se Interrumpía. que  todo  segdia  sin  termino y que 

continuaria en la eternidad. ( . . . )  Existía la espera del  fin  de los tiempos.  Debía venir 

un dia que seria el ultimo. En seguida se productría el  paso  a  un  mundo  impensable, 

el de lo eterno  e Infindo Pero lo que más  temía ( . . )  Los hombres  de esa  época era 

el  juicio.  el castigo en el más allá ( ) NuFerosas  tmágeres c . . . )  no dejaban de 

recordar  la presencia del, infierno Lo mostraban con el zscecto de  unas fauces 

monstruosas muy abiertas que engullían  a los condenados A nterior de  ese vientre 

oscuro, llamaradas y demonios atormentaban el cuerpo de los reprobados con 
variados  instrumentos  de  tortura 'Un.cumuto de -dolores  fisicos.  como  los que se 

Infligían. a los culpables de los crímenes m i s  graves Ig-2gen obsesionante y 

abrumadora. el infierno no cesaba de  estar presente  Era quizás el  germen  más^ 

virulento  de los temores que atenazaban  a la gente de e rmces   que  se sentía 

amenazada por el  pecado.  tamblkn ser castigada e  intentaba elddir la  condenación 

por  todos los medios.  oraciones  penitencias, talismanes.' (38) 

En  este momento  seria  muy dlfic!! saber dór??de se s : : ~ a r j a  3i rnierjo más intenso. 

de  dónde provendría de la posic,i!dad --vo!untar!a  des3e / ~ e ; 3 - -  de perder la gracta 

y el amor de Dios. o de la  posibilidad  --es?á fuera =e la volun!s3 del hombre-- de que 

se materializan las lntangtbles y horrendas Irrágenes  que  pcS!arizn los discursos 

sobre el Inf1erco7 Indudablem?r,:? ambos miedos estaría? : ;ados por-el pecado. 

I 
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per0  no seria  fácil  discernir Cual moveria el corazón  del  hombre  para  lanzarlo a la 

búsqueda del arrepen:imientO M S de mil afios despuks,  luego  de la descripción 

disciplinaria  de la Confesión aurl ular y obligatoria, esta misma  Interrogante se 

aposentaria  en el corazon  mismo de la vivencia religiosa, aún  cdando su forma 

verbal,  discurslva.  fuese  otra.  apuqtaria a la obsesiva  preocupaclón  por  el  pecado y la 

i 
I -  
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redención;  pues,  en  efecto. atólicos de la época clásrca --e  incluso los del siglo 

XIX-- eran invitados a si, al confesarse expermectaban sentimientos de 

c<contrición>> o soto de  <<atrición>>.  Evidentemente.  la  inmensa  mayoria  de ellos 

ignoraba el sentido etimologico de esas palabras, contero.  expresión muy fuerte, que 

significa <<triturar >>, y attero que quiere decir <<romper>>. ‘Estaba su corazón 

<<triturado>> por la contrición o <<roto>> por la atrición?  Realmente no era esa la 

cuestión.  ¿Debían  preguntarse.  en cambio, por el  motivo  de  su  arrepentimiento: Era 

el amor a Dios (la  contrición)? ¿O, más prosaicamente. la fealdad  del pecado y el 

miedo al infierno (la atrlcion)? ‘Bastaba  esta última  para  obtener el  perdón  de Dios 

en el sacramento de la  penltencia?” (39). 

Afirmada y admitida la creencia dogmática  de un más  allá Inferqal. donde el cuerpo y 

el alma del pecador  serían torturados y consumldos por el fuk3o. hasta el fin de los 

tiempos,  un  inmenso temcr se apoderaría del hombre y hundlris en las profundidades 

de su alma  recias  raices  casi imposibles de arrancar  La  expansión  de la geografía 

sagrada del pecado.  disefiaría unos espaclos Iugubres ” .  y trtstlsimos,  mundo de 

tinieblas poblado de  horrendas criaturas míticas que. sustraídas de las mitologías 
” *  

judías,  -’griegas,  egipcias y orientales  conformarían la !aJr,a. el vestiario infernal 

encargadode atormentar al  pecador, El temor ante  el  Intangible castrgo del  infierno, 

se  vería consolidado y reforzado por la apariclón  de  toda  una vasta literatura 

apocaliptica  compuesta  de  revelaclones sobre lo que acontecía a los pecadores en 

los abismos  infernales No habría más dudas, tan  terrib!es cast!gos testimonrados por 

hombres santos (o iluminados). convertiría de golpe !o mvis.b!e  en algo visible. por la 
fuerza --nuevamente-- de la palabra de vzrdad. y el temor el m:eac ante /a jirsttcia 

divina encontraría su fundamento mis sólrdo en toda esta lrnaglnarra cristiana tan 

ricamente  detallada  en Ics Apocalipsis A proposlto de estos nos interesaría destacar 



I '  
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"el <<Apocalipsis>> de Pedro, el más antiguo si duda y que,  durante los primeros 

siglos, fue el  que más exlto obtuvo ( . ) El <<Ap allpsis>> de Pedro se compuso sin 

duda a finales  del SlglO I O a comienzos del I1 en  el Seno de la comunidad cristiana 

de Alejandria. y fue obra  de un judío converso influenc'iado a la  vez por los 
Apocalipsls  judios y por la escatologia popular griega" (40). Y "el <<Apocalipsis>> de 

Pablo  [que) es uno de los textos más tardiosj . , } ,  i ,puesto que fue compuesto  sin-dura, 

en griego. hacia  mediados  del slglo I l l  de / a  era cristiana. en Eglpto" (41). .La 
intención que nos  movería a referir esta cotorida lrteratura crlstlana del terror, es 

porque  en  ella encontraríamos. --quizás-- los prlmeros esbozos de clasrficación Y 

codificación de pecados:  pecadores y penitencras. viva fuente de Imaginarios e 

maginativos  suplicios  del  cuerpo y el alma de los pecadores  que, tal vez, siglos mas 

arde servirían -de fuente de inspiración.  primero,  para la construcción de las 

:<colecciones canónicas>> en las  que  .'se  muestra  en  que  conslste la rectitud, 

eüniendo,  clasificando los <<cánones>>. las decisiones tomadas en  el transcurso de 

a historia en los concllios, las asambleas de oblspos y las prescripclones  contenidas 

!n los llamados  c<penltenclales>> por los qtie se lndrcaria p z r a  cada  falta la pena 

onsiderada como remision" (42). Luego aparecería toda  esa detallada y puntillosa 

iscusion  que se decantaría. por  la autorldad  de teólogos 4 canonistas. en las 

iversas y siempre incompletas taxonomías del  pecado y la penttencia. y asistiriamos 

! surgimiento  de una  nueve  economia de  la justicia y la redenclón  divinas, una nueva 

jpografía. .- sagrada. .una renovaclon  del vocabularto religloso que. en conjunto, 

2brían de prescribir  para tedos los crlstianos las  rlgurosas  normas  morales a las 

lales plegarse s/n dejar escapar ni un ápice de  duda sobre su génesis  sagrada, y 

spetandolas por amor a DIOS y miedo al pecado formas de  subjetividad  dominadas 

? manera  preeminente  por la culpa por la falta.  en fin rnorento  en que el 

sposhvo confesional  operaria como admmículo para <<mrrar>>, en las 

ofundidades del alma. ¡as Ir,tenaones más oscuras y ocultas exaltando  su 

!caminosldad e lntensrficando su gravedad  pues antes de ctorgar el perdón sería 

cesarlo tntranqullrzar el alma Y en todo esto, el Infierno prinero, y luego el 

'rgatorlo. serían elementos  indispensables e rnsust;tuibles er; el discurso de la Ley y 
i 
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el pecado. Así, aparecería  que la gecealogia  de las ; virtudes y gracias  del 

se  forjarían  más  por las tortgras y S ~ P ~ ~ C ~ O S  a ue  serían  sometidos el 

cuerpo y el alma.  menos por las  bondades derramadas por Di S sobre los hombres. 

Mientras llegaba  este  moment0 de vinculacltjn Y solidaridad  entre los regímenes 

discursivos de los jurídico y lo sagrado.  las  revelaclones  erca  del  más  allá, de los 

Infiernos,  habría  de  cumplir,  el cometldo de cercar y estr har  el sendero por donde 

caminarían los justos, los mansos y humildes de corazón,  respondlendb  al  llamado de 

Dios y, por otro ¡ad0 este mlsmo infrernol por medio de sus imagenes  reveladoras, 

habría de amedrentar el alma de los réprobos hombres y mujeres que habiendo 

hecho  de sus impúdicos  cuerpos templos de lujuria y desorden.  serían  inquietados 

por estas  visiones del más  alta:  pues  habría  que advertlrles que la justicia de Dios es 

justa y benevolente.  pero que también  tendría  otro rostro, no menos  justo,  por  cierto - 

este rostro  es el que se encargaría de revelar hombres como  Pedro,  al decir, 

Apocalipsis: "Vi otro lugar.  completamente sobrlo y era el lugar del  castigo; (. . .)  Y 

algunos se hallaban  suspendidos por la lengua.  eran los calumniadores, y bajo  ellos 

había un fuego que llameaba y los tortura's? ( ) Y habia otros h,ornbres y mujeres  en 4 

pie, inmersos en llamas hasta  med!o  cuerpo ( . i Y frente a €"SS hauía  mujeres  que 

se mordiar! la lengua y tenian un fuego  llameante en la boca  Eran los falsos testigos" 

(43). Y, además Quienes eran  castigados y los ángeles  que los castigaban 

llevaban vestiduras negras, lo mismo que  el aire de este lugar ( .  . )  Había  allí un gran 

lago lleno de fango  ardiente,  donde se, hallaban  algunos  hombres  que  se  habían 

apartado de .la Justrcia: los  ángejes encarga-;os de atormentarlos estaban  por  encima 

de ellos. Otros. esta vez mujeres,  estaban colgadas por la cabellera por encima de 

este  fango  Incandescente:  eran las que  se  habían  engalanado  para  el  adulterio. Los 

hombres que se habían  unido a ellas  en la impureza de¡ adu!rerio estaban colgados 

por los ptes. mientras que su  cabeza ca'a en  el facgo y decían <<lamas  hubleramos 

creído que vendríamos a este lugar>>  Veia a los asesines y a sus cómplices 

arrojados en un lugar estrecho,  lleno  de los peores reptiles Era terriblemente 

castigados por eStX bestias y se retorcían m me$o del ! O r n E q t o  Sobre ellos  había 

gusanos Semejantes a nubes  oscuras Y las almas de sus victimas estaban  allí 

6 
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hasta e l  cuello  en esta sanies, había  mujeres  Frente  a  ellas  yacía un gra,n numero de 

niños nacldos  antes  de término que  grttaban. De estos  partían  chorro de llama que 

daban  a las  mujeres  en los ojos Eran las que habian  concebdo fuera 1 de/ matrimo.nio 

Y habian  matado a sus htjos” j 4 4 ) .  

La revelación, el <<Apocalipsis>>  de  Pablo no sería  menos  edificante ni menos 

aterrador, sus descripciones  sobre lo invisible  apuntarian  a  inundar el alma de los 

pecadores  de un temor, de un  miedo io suficientemente  Insoportable  para  conminarlos 

a acercarse a la redención y alejarse  del  pecado;  aquí  tarnbien  nos  interesaría 

destacar  esa  primera Intencibn de  IdentTfificación y clasificaclón de los pecados y las 

penitencias,  tan  cara  a la Iglesia del  Ocadente  medieval. En  esta  revelación de lo 

invisible,  “San  Pablo ve árboles de  fuego de los que  penden  pecadores, y luego un 

horno ardiente  de  llamas de siete  colores en que  están otros siendo  torturados. 

Conpleta los siete castigos que  las almas de los condenados  sufren allí 
cotidianamente,  sin contar las inmerabies penas especlslizadas  suplementarias: el 

hambre, l a  sed.  el frio. el calor. los gusanos. el hedor y e! nurr,o Ve ( . . . )  la rueda de 

fuego donde  arde  alternativamente mil almas. Ve un horroroso río con  el puente por . ,. . 

el  que  pasan todas  las almas, y donde se sumerge a los condenados  hasta las 

orillas,  el ombligo. los labios o las cejas. Ve un lugar tenebioso  donde los usureros ( 

hombre y mujeres)  deboran sus propias  lenguas Ve-un lugar en el que, tiznadas  de 

arriba a  abajo, las muchachas que han pecado  contra la castldad y han  matado  a sus 

hijos son  entregadas a dragones y serpientes Ve. a  mu~eres y hgmbres desnudos,  los 

perseguidores  de  viudos y huérfanos, en  un lugar congelado en el que se queman en 

una de sus mitades mientras se hielan en la otra Ftnalmente ( .  . )  las almas de los 

condenados,  al ver pasar el alma de un justo conduado por ei arcángel  Miguel al 

Paraíso, les  suplican que intercedan  por  ellas  ante el Señor El arcángel las invita, 

junto con San Pablo y los ángeles que le acompañan a supllcar a DIOS con lágrimas a 

fin de que les conceda un alivio frefrigerium) El rnmenso concierto de plafildos  que 
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/ 
se desencadena ha2c;a descender  del cielo  al Hijo de Dios que  recuerda SI J 

1 '  

los pecados  de ellos Se deja conmover por la súplicas de San  Miguel y de Sbn 

Pablo y les concede  el  reposo (reules) desde el sábado  por la noche  hasta  el lunes 

por la mañana cab hora  nona sabbati usque in prima  secunde  ferie) ( . . . )  Pab c le 

pregunta al  angel que cuántas  son las penas  infernales y este le responde  que c ento 

cuarenta y cuatro K J  y añade  que S I  desde la creaclcn  cien  hombres  dotado ,cada 

.uno de Cuatro lencyas de hrerro hubtesen hablado  sin  parar, no hubiera  concluido aun 

i 
la enumeración  de las penas del infierno. El autof.de  la Vision  invita a los oyentes de 

su  revelación a entonar el Veni  creator" (45). 

Ande tan funestos  inescruptulables  designios de  la justicia  divina, una multitud de 

hombres y mujeres se arremolinarían en torno - a !a nueva fe religiosa,  algunos 

impulsados  indudablemente  por el allento  esperanzador  que  emanaría  del  faciente y 

sublime mensaje de  vlda eterna. y otros.  tal  vez.  movldos más por  el espanto y la 
incertidumbre  reflejada  en et amenazante  mensaje de castigo  que  traería  aparejada la 

predicación  de  'la <<buena nueva>>.  Bien  fueran justos. conversos o redimidos, O 

pecadores,  aversivos o retlcentes. todos estarian  ligados sujetados a la misma  Ley; 

pues,  como  toda ley.. la de DIOS también  conformaria su estructura discursiva a partir 

de  un sistema  binarlo de oposrclones.  Prohlbldo --perml:lcc: condenacrón--  salvacion: 
- 

mortalidad-- inmortalidad senclllez  de  corazon--  doblez de corazón,  recompensa -- 
Castigo; la enumerclófl aún podría  extenderse. pero lo que aquí no inte-resaría afirmar 

- es  que esta nueva normativrdad operaría.separ%ndc y diferenciando, seria a la vez 
. .  

totalizadora  intensamente  indivrdualizante. 

Acomodarse a este nuevo  estilo  de  vida,  donde espacios de la transgresión 

aparecerían  bastantevente ensancnadcs y. conpmatlvamente el sendero  de la 

rectitud  moral  seria  sofocantemente  estrecho  estllo y norma de vida que vería 

t-ndtipliCarSe los mecnarsmcs del  autocontrol y la vrgiiancla de sí: indudabiement.  el 

aprendizaje de 'estos  nuevos y ex!raios ccd,gcs une comportamientos moral solo 

habría sido posible ae partlr de  una  prcfunda y dolorosa  transformación  de si mismo 

Pues. el cristianismo ai universalizar la culpa.  generada por la <<carda>> de  Adán, 

colocaria  al hombre ante urra angustrante encruc,-ada. salvaclón 0; condenación, 

- 
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selladas  ambas por la plena  certeza de la eternidad, La conversión  a la nueva fe 

religiosa fl0 habría  slgnlflcado.  linicamente, el vlslumbramlento de una  luz de 

esperanza  que  inflamaría  el  espíritu  en  una  bienaventurada  relación  con  Dios, 

tarnbien habria inoculado el virulento Sentimiento de  la culpa y el pecado,  convirtiendo 

el  cuerpo y el  alma  en campos de  batalla  contra el Maligno;  a partir de este  momento, 

,'los hombres que habian  descubierto  algún tiPo de perfección  interna en  ellos 

mismos. que  se  sentían  capaces  de un cov!asto  intimo  con et Dios Único. cedieron 

cuenta  que  el problema  del  mal, en consecuencia,  era más intimo, más drástico. 

<<Considerar  el conjunto de todas  las  cosas>>  humanas -con despego (...) era 

totalmente  insuficiente, pues no daba  sentido al vigor de las  emociones que luchaban 

dentro de  cada  uno. De aquí procede la evolución más crucial de estos siglos: la 

definitiva  y violenta  aparición de los <<demonios>> como fuerzas  actlvas  del  maí, 

contra las  que los hombres debían  pelear La penetrante  hediondez de una invisible 

batalla pendía  sobre la vida intelectual y religiosa  del hombre de la Antigüedad  tardía. 

- 

- 

Pecar  no  era ya simplemente errar. consistía en permitir ser derrotado  por  fuerzas 

invisibles. Equivocarse  no  era  encontrarse  en  el  error,  sino  ser  inconscientemente 

manipulado  por algún  poder  maligno 1nv1~1ble"(46) 

La  noción de pecado  vertida y dlfundlda por la nueva  religton,  poco  a poco. habria de 

fcaguar  en la interlorldad de los  cristlanos  hombres y mujeres,  moldeando  una  nueva 

figura del  cuerpo y otra concepctón  del a h a .  lmposltiva y renovadora  subjetividad a 

partir de  la cual. de ahora en adelanle.  el sujeto habria  de  medir el tamaño de su fe, la 
transparencia de su corazón. tas fuerzas de su volun?ad y su desdén  por lo caduco-y 

perecedero, como su cuerpo,  como su carne. pses esta  inédita forma de  la 

subjetividad  habría de conmmar al  sujeto a lrbrar agónicas  batal!as  entre sus más 

oscuras inclinaciones  hacia el mal y sus siempre renovados  esfuerzos por 

conservarse  en el cammo del bien  Tan fragorosa  batalla  Interlor sólo podria  haberse 

desatado a traves del convencimrento de  la creema. la fe pL;es!as en la palabra de 

Dios. palabra que no sólo hablaría  'de la verdad  dlv:na. sino tambtén  del locus natural 

de existencia  de  dicha  verdad y que  sería el caerpo y el alma del cristiano.  pues.  a fin 

de cuentas.  el los habría  creado  a  Imagen y semejanza. Y es que  desde la génesis 
/ 
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frente a la  minima desviación del amor, la obediencia y el fervor. ahí estaria la 

esperanza-=de la Cofifesión para enmendar 70s senderos  resolver  las dudas e 

-incertidumbres y devolver a la fe verdadera. 

A propósito,  convendría mencionar que aparejada a los afanes  de  propagación  de  la 

nueya fe rellgiosa,  las  intenciones  de  universalizactón  de  la  culpa y el  pecado habrían 

de traducirse en la ocupación  absoluta  de  todas  las  plazas del  cuerpo y el alma; 

ningún resquicio  abandonado al azar, ningún frente  se dejaría librado a su suerte; 

esto es que, la fuerza  radicada  en la Ignorancia de  la  Ley  de Dios poco a poco  se 

debilitaría  hasta  fragmentarse  en  mll  pedazos, y luego  convertirse en nada;  pues 

~ 

como último bastión  del  pecado. la ignorancia  habría slgnrficado durante un tiempo, 

más o menos  largo. an buen espacro de asilo donde sz refugiarían la carne y el 

espíritu,  esquivando los remordimientos.  desconociendo e ,  :omor y la angustia  por la 

justicia  divina, alejados  del agutjón de la muerte y viviendo una alegre 

despreocupación por la inmortalidad  del  alma: pero, más o menos pronto, la 

. ignorancta  ocuparía su lugar en el Interror de la verdad,  de la Ley y el  pecado,  cierto 

es  que hubo de matizarse  su  significacion  sustrayéndola un tanto de su connotación 

pedagógica  (pero, sin excluirla completamente de  dicho  espacio),  pues  el.  asunto de.  . -' 

la Ley divina, las cosas de Dios no~podrían ser y conformar un espacio de aprendizaje 

--en el sentido  lato  del  concepto--.  pues la verdad  de Dios se inscribiría más en las 

disposiciofies e intenciones del ccrazon y menos en los contenidos de  un saber al 

que  habría  de  enfrentarse por n - e ~ ~ o  de estrategss del m!electo (Aquí, dejaríamos 

de  lado los campos de la Teo!osia y el Derecho  Cancntco qc;e Indudablemente 

requieren ser enfrerxadcs tn!eiectualmente. como regicnes de saber: a Io que 

hacemos referencia  en  este momento pa soid se s,!Ga en  un  tiempo anterior al 

- 
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eximía de la Culpa, dl menos la  paliaría,  la suavizaría  tornándola menos grave y 

habría de colocarse como un importante  punto de referencia para establecer la 

diferencia  entre los pecados  mortales y los veniales. y la  consecuente  penltencia a 

)ecados mortales y para los veniales. Los mortales. es decir,  aquellos que llevan 

:onsigo la  condenación  eterna,  son los que se cometen a  plena  conciencia y de forma 

leliberada. Cos otros. los  qbe proceden  de la invencible  debilidad de  la  carne o de  la 

wenctdle ignorancia.  son  veniales,  es  decir.  no  condenables" (48). También  para 

'omás de  Aquino.  la  Ignorancia sería un elemento a  consizeracse en  relacibn  al 

mcepto de pecado.  pues afirmaría que: "<<nrngun pecado  en la voluntad acontece 

n cierta ignorancla  del  entendimiento>>;  <<quien  quiere  el mal es llamado siempre 

morante>>" (49) Y .  agregaría.  "afirma  el  Filósofo  [Sócrates]  en  la  Étlca. libro 3, cap. 

. . . L  * * e  

. ( .  

que todo hombre malo  es  un ignorante. Pero el alma verdaderamente 

enaventurada no puede  ignorar  nada. pues  contempla en Dios todo  cuanto 

?rtenece a su perfección" (50) 

)untar estas  disquisiciones  acerca de la  Ignorancia el Importante papel  que  habrían 

jugar  en la concepcrón del  pecado y su relazión con la Ley  de Dics tendrían la 

tud de mostrarnos  el  efecto  totalizador de la fe cristiana. que sobre e¡ hombre se 

bría  cernido  cubriendo.  entonces tanto su carne como su alma, Ahora bren, ya 

+Idearían nuevos  contornos del  cuerpo y el alma y esto a partir  de la fuerza,  el 



I '  

goder preeml  ente de la palabra Sln embargo,  tendriamos que co.nplementar dicha 

afirmación ex resando Io siguiente el  cuerpo Y el alma cristianos no se conformarían 

a través del  puro golpe de  las palabras, pues  no se trataría de simplemente  renovar 

las represelfaciones  que acerca  de ambos --cuerpo Y alma--, el hombre se habría 

conformad de cualesquier  manera a lo largo  de la historia; no,  en el espacio  de la 

subjetividad  irataríase  de la prescapclón de una se:.? de nuevas  experiencias, de 

inéditas  formas  de  eiperlmenkii la conslstencla de  la carne, de otros modos de  la 

experiencia  de  la falta y el  pecado  que  habrían  de dibujar un nuevo  mapa  de la 

transgresión en los cuerpos y en las.almas. serles de comportamientos,  de  gestos, de 

prácticas  que inaugurarían  una distinta forma de  objetivación  del  cuerpo,  pero 

también  exigencia  de  experiencias  que no anclarían  en la subjetividad  anterior,  sino 

que  producirían, también. otra forma de la subjetividad otros contenidos,  otras formas 

de pensar y comprender la lnterlorldad del alma y la exterioridad  del  cuerpo AsÍ, la 

Ley y el pecado serían discurso.  palabra,  pero es!arian imbuidos  de un  poder -- 
diriamos--  de  re-creaclcn.  en el sentldo ftuerte que qLerríamos otorgarle a la palabra. 

Y es que, para los psoposltos  de nuestra  !nvestlgaclón. ccTpartlriamos. y haríamos 

nuestra, la afirmaclcn de que "La analítica  considera  que las categorías y los 

discursos  de  la experiencla no son un montaje de  ideas repr?senta!lvas de  un  cuerpo, 

sino determinaciones  constltutivas. es' decrr. la tc!alidad de  rasgos  que  rigen su 

presencia y su signlfrcado Esas determmaciones  organizadas  en  discursos no son 

definiciones  ontológlcas  del  cuerpo.  nl  definlclones  convencionales de los sujetos  que 

razonan  sobre el cuerpo,  son deflnrciones de la experiencia  Incondicionada,  es  decir, 

formas de comprender el cuerpo y stmultánearnente atributcs  del  cuerpo  que así es 

comprendido. ( .  . )  El fundamento de la experiencia  no se encuentra en ninguna 

caracteristlca  básica  del sujeto o del objeto.  una  experlencla no se funda en el 

descubrimiento  de alguna premlsa biológtca o ps!ccióglca elemental ( .  ) De esta 

forma puede  precisase aquello que la analítica de t i ?  expertencia  pretende  cuando 

focaliza  al  cuerpo- LC que se eusca a traves de la scneaÍog:a ? G  es un conccltniento 

del  cuerpo  (de su constltución. de su anatomía de SU quimlca.  de su-fisiología), sino 

de sus relaciones. y por relación no debe  enteflderse la Serie de vínculos y enlaces 
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1 con otros Cuerpos.  Sing la manera  en  que  ese cuerpo es definido  por el  hecho de que 

está inSCrlt0 at interlor  e  una  experiencta, es decir, de una  relación  del  sujeto  consigo 

mismo y con otros suje S La analitlca se esfuerza en mostrar  que  al  formar  parte de 

la identidad. el cuerpo es también un lugar  en que quedan  inscritas  las  presencias  del 
1 " 

otro y de 10s otros" (5 j. 

Ciertamente.  la ser¡ de experiencias a que habría  convocado et cristianismo, se - 

orientarían  hacia la genéraclón -io. exacerbacibn las más de las  veces-- de nuevas y 

renovadas  formas  de  la reiaclón de¡ sujeto consqo mismo y con  los otros, pero 

principalmente  con un "otro" prtmord~al qcie seria DIOS. y manifestado  principalmente 

en la Ley y el  pecado. Y este últlrno expresaria.'tal vez, una  particular modalidad de la 

relación: la aversión,  el polo negativo de la  relación  (lo  cual  no  sería  equivalente a la 

ausencia de la  relación).  En  este  sentido,  el  pecado  seria  una  modalidad de la 

experiencia:  pero,  también,  en el cristianlsrno.  parecería  apuntar  hacia una ontología; 

d 
. .  

pues, la noción  de  pecado.  'como  este  acto  puesto en un determinado  momento, no 

sólo funda una  mancha  permanente del alma. un oscureclmiento de su luminosidad, 

un alelamfento de DIOS una  serviaumtire cy tambl6n. como la Teología  dice.  una 

debilitacion  de la receptlvldad  para !a gracia.  una dimlnb,:io aptltudinis ad gratiam); 

constituye  además. y sobre  todo.  una  dsposlcrón  ontológlca  que penetra más 

profundamente  en  el  núcleo de la persona Los antiguos  usaban  para esto un nombre 

que se hizo clasico.  pero  que  ha  caido  en  desuso.  reatus  La  palabra  se  deriva  de 
- . - . S ' "  * 

-. reus. culpable. . y destgna  el  estado de la culpabtlldad  Pecado no  significa  solamente: 
yo he hecho algo.  slno tambrén: yo soy ahora  algo que antes no  era: yo soy culpable 

a causa de esa acción El se culpable  es lo que brota  en la acción  del  pecado como 

fruto interno, como efecto. <<Decir que el pecado como acto es algo transitorio y 

como  reato  algo  permanente es lo mismo que declr.  pasa en lo  que es pero 

permanece  en lo que procede>> SI. por lo dernas he deftntdo el rea:o como  estado 

de <<culpabilidad>>. hemos de actusrtlr ql;e esto estrlcramente hablando. sólo es 

acertado Salo un deterrninma presupwsto Este presupuesto es et de qse se 

atíenda a una 1rnpl1cac;5n q ~ e  PO es extra?a a rfues:ro uso cotidiano del lenguaje, 

donde  el delincuente n3 solo es llarnado  cu!pable. slno tamblen <<reo de  muerte>>. 
/ 
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principalmente  un  experlencta de si  m~smo En este ser.:.m ;o opuesto al pecado,  el 

bien, el apego y la obediencia a la Ley también seria otra forma de la experiencia, y 

ambas apuntarían  a los variados  procesos  de  identidad  del hombre consigo  mismo. 

Sin embargo, en  el cristlanismo la noclón mlsma de pecado  desbordaría la existencia 

real de los sujetos, y, de conjunto, sus posibrlidades  también  reales  de  experiencia; 

esto es: la  <<caída>> de Adan  slgnrficada como el <<pecado  original>>  habría  de 

dejar, de una vez y para  siempre, su huella  indeleble  en el alma de todos los 
hombres, es decir. los efectos  de la experiencia de Adan lo desbordarían  a éI mismo y 

terminarían  por  cubrir  con  el  sentimiento de la  culpa  al  género  humano.  Pero, las 
consecuencias aún serían más graves I 

La  ruptura. por  desobediencta.  por  soberbia del pacts primero traería como 

consecuencia, como efecto, la ruptura  d  e la contlnucaad. entecdlda como la relación 

puramente  espiritual y angelical  del hombre --de  Adán--  con  Dios,  produciéndose 

entonces  la discontrnuidad  traducida  en  la ftgura de lo corporal, de la carne; 

afirmación  tan  fuerte  no s.ó10 encontraría  su  fundamento  en el <<Génesis>>, sino 

tambkn  en las enseñanzas,  entre  otras. de los <<gnósttcos>>  qulenes lrian "más allá 

de  insistir  en  la debilidad.  en la destructibilidad de la carne [Pues],  hablan del cuerpo 

material  no como m a  prenda  diseñada y otorgada por un se Creador (y 

. ._ . .,. . 

- 

consecuentemente  mancillada por el  pecadoj stra ccrno una c<prIsión>>,  una 

<<cueva>> concebtda  con sañuda maldad por ,mo~s :~ i r zs  invtslbles  que  crearon y 

controlaron el  cosmos' (53). 

El quebranto de la  continuidad y la simultánea apar.c;ón de la discontinuidad, como 

efecto de la experiencla  primordial del pecado ortginai habría de dejar una  profunda 

huella  en el ser. Parecería  que por un juego de equivaienclas como uno de tantos 



I '  
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juegos  de la verdad. se produciría  --prrmero-- una rástica y profunda escrsión: El 

original  estado  angdico:  en  el que el hombre  habría S do un  puro  espíritu,  una  Unidad 

con Dios, sin saber de la  compulsrón de las apetehcias,  de los sinsabores de la 

incertidumbre;  ausente  el  punzante  agurpn de ;a necesidad,  sin  conocer  el 

sentimiento  de  vacío por el deseo  insatrsfecho.  en f'n, este  momento de espiritualidad 

plena al desmoronarse  haria  surgir  en toda SU i agnlflcencia la experiencia de la 
carne,  esa  otra paradójica  substancra.  pues aim' siendo crebcicn det  Sefior sería 

erigida corno símbolo  universal  de la ruptura  del  pacto  originario y ,  en adelante, como 
ocasión, como agente  primero del pecado 

Consecuentemente. el hombre  estaría  constituido  por dos substancias:  una  material y 

otra  divina,  el  cuerpo y el alma.  pero su estatuto sería diferente; pues,  la carne, la 

i 

materialidad  corporar habría  de  signrficarse.  primordialmente,  como lo perecedero,  lo 

caduco, como la marca fehaciente de la  irrupción  del  pecado  en  el  género humano, y 

tamblén como  la certeza de la discontinuidad y la muerte:  en  cambio, el espíritu, el 
alma, conservaría ese halo  de  divintdad  con el que habría  sido  cubierta desde el 

principio de los tlempos aparecería carno el c<p~lerlfe>> que  comunicaría, 

directamente.  el ser del hombre con el ser de DIOS. seria 'a  continuidad  conservada 

como promesa de rnmortalidad Y nos  equrvocariamos 5 ,  afirmáramos  que ambas 

substancias. por el hecho de existir  en % I  mismo contrnente. habrían.de conformar la 

I 

armonía de  la Unidad: lo que nos revelaria  el  crrstianismo  sería, más bien,  un 

antagonismo,  una  jntermin.abk  lucha interlor por asumtr el control el gobierno  del ser. 

pues aún  cuando  la prescripch-el mandato de Dios  apuntara  a  colocar al alma  en 

una  posición de prrvilegio  desde  donde  habría de ejercer el control y ordenar la 

sumisión del cuerpo. este no se doblegaria  tan  fácllmente.  de  ahí que el ser del 

. 

hombre. en su interioridad. se veria  enfrentado a dos pc:er,clas de rgml magnitud, 

ambas poseyendo e¡ misma estatuto de existencia y de veraad. peio separadas,  en 

conflicto  permanente. no hay más. el hombre qGe el crlstlan;smo habría  producldo, 

<-=creado>>,  seria un hombre  fundamentalmente  esclndrdo 

Escindido.  si.  pero no desartlculado. pues huelga  decir que. las diferencras entre 

cuerpo y alma  no  habrían de convertrrlos  en dos substancias completamente ajenas, 

I 



extrañas  la  una  de la otra, interpuestas por algún tipo de barrera in6 Sino, 

más bien,  tendriamos que admitir y afirmar  que entre cuerpo y alma 

una multlphcidad  de  puentes, de redes de c0rnL;nlcaclón que 

una cierta  estructura a la experlencla y por la via de la serle. el conjunto de todas las 

experiencias  poslbles,  el  hombre y la mujer cristianos  acuñaría los modos  de la 

comprensión y el sentido attnentes y atrlbuibles al cuerpo y el at a. Esas  redes. los 

- intersticlos  entre el cuerpo y el  aima.  en esa imaginaria y simbólica tenue í¡n/ea que 

los separa y los confronta, ahí estaría situado el dlscurso de La Ley y de la Norma, 

discurso  que  no sólo habría de  demandar,  prescrlbir y estructurar las  experiencias, los 
comportamientos, los gestos posibles, sino también proscrlbir y desmadejar otras 

" 
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series de experiencias, de comportamlentos y muecas que  por  generosas y exaltadas 

caerían  en  el ámbito de la prohibicdn Desde el interlor de esta  renovada y sombría 

apariencia  de  unidad  (en  el  sentido  débll  del término -si se quiere-), el hombre seria 

exhortado,  impulsado a llevar-a  cabo  una exorbitante  misión. en nada,  por cierto. se 

diria, superior a sus fuerzas:  recuperar la anterlor Unidad  (por mediación  del 

dispositivo  confesional. driamos). restaurado el estado G' 3mal d s  pureza  espiritual 

quebrantado por e! pecado  original  Mucho mas que  srdua y pesada, la' misrón 

rmpuesta a los cristianos.  hombres y mujeres.  habr:s de ser dolorosamente 

angustiante y aterradoramente desconocida: y es  que no se trataría sencillamente  de 

ensamblar dos  partes  separadas. de procurar la armonia drsolviendo los conflictos,  de 
- . , . -  * 

sumar, aplicando  una aritmética sagrada, y ob!ener como producto la  ansiada Unidad; 
. -  

no, más bien. y ampliando ta metafora nurnérrca tratariase de una  operación de resta 

-al menos así seria  durante  mucho  tiempo. y desde el cristianrsmo primitivo - .  por 
- 

medio de la cual se procuraria la Unldad Pues ocurriría que el dlscurso de  la Ley y el 

pecado, desde  su << primera  enunciacrcn>>. no sólo franqLearia  sino  que  borraría 

las  fronteras. las barreras entre -=<!o interno>> y < < I C  externo>>.  pero  también, 

profundizaría y ampliaria el dualismo ya extstente. dc!ándolo.  además.  de  una 

significación si no mallgna s i  menos  benevolen?e y rozando nos  atreveríamos a decir 
I - con  la negativldad - en  el sectldo que bl Foucault asigna al ccncepto Y es que. a! 

nenos durante  bastante tiempo tal vez hasta el advenimiento y conversión del santo 
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de  Hlpona,  san Agustin. hacla el  afio 400 momento en  que se consignaría  cierta , 

lurrinosidad  para el cuerpo y sus vicisitudes (y ,  demaslado pronto. devuelto  a la ' 
oscuridad  del pecado), el dualismo crrstiano colocaría al cuerpo  en el lugar de mayor 

obstáculo a vencer ~ para lograr la <<pureza de corazón>>.  no sólo se ensañaría con éI 

1 .  I '  

envolviéndolo  con palabras saturadas  de  aborreclm,ento, verguenza y desdén, sino, 

también lo someteria a una serle de expertenctas por demás sangrrentas y dolorosa , 

suplicios y tortÜras del Cuerpo. martmos.  Inmclaclones y castraclones que. elevado B /  a 

ta -altura  de heroicidades de  la  fe,  habrían  de  signiflcarse como la expreslon de,! la 

ferres  voluntad  de procurarse la  Unidad esplrituat con Dios, el radical esfuerzo 

orientado a vencer el pecado y librarse  del  <<aguqón de la muerte>>. y, finalmente, 

también se conformarían en  modelos.  en exemplas de una sangrante y dolorosa 

pedagogía a ser glorlficados y emulados:  pues, las Inimaginables formas del suplicio y 
- 

la  tortura,  su numero y la magnitud del dolor  provocado.  habrían  de expresar y dibujar 

nítidamente  el tamaño de la fe  en el espíritu  de DIOS, la intensidad del aborrecimiento 

del  pecado y el desdén por lo  caduco y perecedero  del  cuerpo. Tales afanes  del 

cristianismo  por lograr la transparencia  del alma a la miracz de DIOS por adelgazar la 

obscena materialidad  corporal.  para que DIOS en el  alma  se slntlera a sus anchas. le 

habrían orillado  a predlcar una exaltada y magnlflcente  cczcepclón del pecado y, en 

consecuencla formas de  penitencia y redenclón de extrema crueldad 

El dualismo de cuerpo y alma la antítesls  entre el espirltl; y la carne,arrojarían como 

saldo  una opacidad fundamental en torno al cuerpo. el lenguaje  nebuloso por el que 

se hacia referencia al cuerpo apunt.aría menos a un. problema  de  definición  cristiana 

del mismo, y más a  una  inquietante  interrogación: 'Cómo comprenderlo y qué hacer 

con éI? Y las palabras del apóstol Pablo serían  un flel testlmonlo de las  dificultades 

que enfrentaría  en sus predrcaciones acerca  del cuerpo y su relacion con DIOS y con 

el  pecado. pues sus jaculatortas transitarian. del modo más abruplo de la advertencia 

del pecado de la carne a la santificación del cuerpo. y de ahí al sentimiento  de 

- 

sobrellevar  una omtnosa carga para  el alma Así hencnido de la Le): de Dios. habría 

proclamado. ,.'Porque bien  sabemos que la  Ley  es espirltuai. pero yo por m1 soy 

carnal. vendido por ser esclavo del pecado ,, j Que blen C C ~ O Z C O  que  nada de 

! 



( bueno hay en mí, qulero  dear en mi  carne,  Pues aunque  hallo en mi la voluntad  para 

hacer el bien  no hallo como  cumplrrla. Por cuanto no hago el bien que quiero: antes 

bien  hago  el mal que  no quiero Más si hago 10 que  no qurero ya no lo ejecuto yo, 

sino  el  pecado  que habita en mi ( ) De aquí es  que me complazco en la Ley de Dios 

según el  hombre Infertor Más echo de ver otra  Ley en mis miernbrcs. la cual resiste a 

la  Ley de mi  espirltu y me  sojuzga a la Ley del  pecado.  que está en los miembros de 

mi cuerpo. ;Oh que hombre tan infeliz soy yo'  'Qu!en  me  IlberaG de este cuerpo de 

muerte? (.. .)  Entre  tanto yo  mismo VIVO sometido por el espirltu a la Ley de Dios; y por 
la carne a la Ley del pecado"  (Romanos. VIII. 14. 18-19. 22-25) (54). Y luego, sin 

dejar nunca  de advertir contra el pecado.  el  cuerpo  ya no sería cosa de aborrecerlo, 

I 

I 

_ -  
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antes bien?  de reconocer la santidad de su origen,  entonces, exclamaría Pablo: "Huid 

la fornicación. Cualquier otro pecado que cometa el hombre, está fuera del cuerpo: 

pero  el  que  fornica, contra su cuerpo peca Por ventura no sabeís que vuestros 

cuerpos  son  Templos  del  Espirltu Santo. que  habita  en vosotros, el cual habeis 

recibido  de Dios. y  que ya no sois de vosotros Puesto que fulstels comprados a  gran 

preclo. Glorrfrcad pues  a  DIOS y llevadle slempre en V U ~ S : ? ~  cuerpo'  (Corinthios, VI. 

1 8-20) (55) 

Entre  el  cuerpo come tempIo y 'habltat natural  de  DIOS y el cLerpo de miembros 

laberinticos  a ser recorridos y sometldos por la Ley  del  pecado prlncipalmente el de 

la fornicacion, el cristianismo  nos revelaría no sólo sus contradtctortas nociones sobre 

el cuerpo.  sino  también. y lo más importante. su  lnquletante  preocupación acerca d.e: 

. 'Qué-hacer  con esa  pesada. voluminosa y rebelde-  materraldad? LQué tipo de 

experiencias  habrían de socavar sus retlcenaas y allanar  el carr?~no para que se 

inundara  de la Ley y el espírrtu de DIOS? Pues cutc,r el zierpo de palabras 

infamantes. de imprecaclones y denuestos menospreclarlc y ccndxlrlo. por medio de 

supl~c~os. de sangrantes  lacerac!ones de ayunos  permaxr:es que  no sólo 

adelgazarían  el  volumen y la materla stno la exlstencla mrsma er  ' 9 conducirlo hasta 

el borde mismo de la mucr!e. no  seria.  tamblkn. una expreslcn 12 la rebeldía contra 

Dios ¿por cuánto se desdeharía una porclón del  hombre crea8a por El? Bajo una 

mirada ingenua s e  podria pensar y afirmar que  el cris!lanismo S? habría propuesto 

~ 

~ 

~ - 
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ar  el  pecado  ~nfl~grendo, O come!lendo un  pecadc mayor Ciertamente la lógica --si 

demos  expresarlo de esta formz-- del pensarr,&to crlstlano caminaría por otros 

nderos.  Senderos  opacos,  nebuiosos.  pletórlcos  de  graves rnterrogantes acerca de 

mo vencer al pecado y obtener la salvaclim. Y 2s - que. "la noción  de  la antítesis 

tre el espíritu y la carne era un <<resumen  teolégico>>  especialmente ominoso. 

&io cargb la  ncción de carne CCI ;ins proftisicn de nociones superpuestas (.. .)  La 

lerra  del  espíritu contra la carne y de la carne  contra el  espíritu era una  imagen 

sesperada de la resrstencia humana  a  la  voluntad  de Dios. No entendía que fuera 

cuerpo de por si la única  causa de tan  tgrrible mal. ( .  , )  Cualquiera  que fuese su 

.. - 

tusa el doloroso conflicto entre  el cuerpo y el alma  era un  hecho  de la vida: muchos 

? los pecados  que  resultaban más repulslvos --en particular la lascivia y la 

nbriaguez"  sin lugar a dudad  provenian  de  rendirse  a  las  exigencias  del cuerpo. 

stos pecados  no agotaban su noclón  de la carne ( . . . )  Algo débil  en sí mismo, el 

Jerpo  era presentado como algo  que estaba a la sombra de  una poderosa fuerza, el 
3der de la carne. la fragilidad fisrca del  cuerpo.  su  exposcion a la muerte y la 

Idudable  propensión  de sus mstln?os  hacia el  pecado  serviar a Pablo  de sinécdoque 

ara  presentar el estado de la espece humana  enfrentada al espíritu de Dios. Esos 

cos sombríos se cernian  lntranqulllzadoramente  sobre la carne.  <<La  carne>>  no era 

- 

implerpente el  cuerpo,  un ser Inferior  a la persona, cuyas emociones discolas incluso 

'odian merecer  a veces m a  cierta !olerancla indulgente. al representar las exigencias 

laturales  del ser material En todos los escrltos  crlstianos  posteriores, la noción de 

- 

:<la carne>>  cubre  el  cuerpo  con  asociaclones  inquletantes  de  alguna-manera, en . -. 

anto  que  <<carne>>. las debilidades y las tentaclones  del  cuerpo son el  eco de un 

?stado de desamparo  e  Incluso de rebelién contra DIOS. mucho rnss Importante que el 

:uerpo en si" (56). 

Darecería  claro que el <<dualismo cristiano>> se habría  dlferenciado  radicalmente del 

c<dualismo pagano>>. no sbic w r  !a r;.;idez de su códlgo moral el cual manifestaría. 

3 todas  luces, el camDlo de una sczsdad menos  represiva m&s nclgada. a otra más 

represiva y sofocantemente  estrecha. sino tambrjn por la profsnda  transformación 

que  operaria  en la percepclon de' Euerpo AI Inundarlo COT, los d!scursos del  pecado 

- 

- 



( 
Y la culpa. los hombres y las mujeres no sólo del cristianlsmo primitivo sino también 

de los slglos posteriores --incluido el ttempo de nuestra  modernldad--, se verían 

sometidos a un conjunto de prohibiciones y exrgenclas de comportamiento 

radicalmente diferentes de las que  existirían en la cultura  -pagana. Otras luces 

iluminarían  sus cuerpos. y otras sombras se  proyectarían  en sus  almas . Pues 

ciertamente, "en lo qce los paganos  del srg!o II diferian -más profmdamente de las 

koncepciones que yahabian comenzado a cjrcular pGr los círculos crlstlanos era en 

su estirnaclón de los horlzcintes posibies  para el mismo cuerpo.  Materia 

potencialmente informe y eterna, el cuerpo se  mantenía a penas unido, durante el 

breve espacio.de su vida, gracias al alma wgorosa  del hombre  bien nacido. SU 

~. 

materia  sólida podía modlficarse en  tan  escasa  medida como el mármol cristalino de 

una estatua  tallada-con  nitidez y exquisitamente  pulimentada podia generar por  obra 

de magia, en sus profundidades,  una  sustancla más refrnada y maleable. Lo mismo 

que la  sociedad,  el cuerpo estaba para ser administrado,  no  para ser transformado" 

(57). 

Entonces.  para el clistlanlsrno el rnerecm;iento de la sa! .  aclon no pasaria por una 

feformulación  de la adminlstracrón del cuerpo.  pues la Ley de DIOS aún cuando 

condenaría al pecado como exceso ( p  El La  lujuria y ia 'ascrva) así como el gasto 

31 menos,  la intentaría- en definitiva del  pecado. La expiación  de los pecados,  por el 

necanismo  de  la confeslon.  articularia  una  serle de experlenclas permeadas por una 

;ignificacidn. la salvación. y un vector. la transformacron de s i  mismo Asi  diseñadas 

a expiacion y redención  de los pecadas. la prescripción, a veces sutll y otras tantas 

je  manera  ostenslble y vociferaq7:e de comportamlentos  orientados a la renuncia 

'exual,  hallarian  magrrf~cada su s!gnificaclÓn en la rnedlda en  qL;e desde aquí. desde 

3 tierra.  encumbrarían al hdmllde mortzl hasta las alturas del ser de los ángeles. 

roturándole la gracla de la cDmunlcn esplrittial  con Dios. y alejándole 
- 



I 
I '  

<<defin1 ¡vamente>>  del pecado de la carne, COnSecuencla de la transformación de sí 

mismo,  el cuerpo y el alma 

Vivir a I vida a contrapelo del  deseo carnal,  de  la tentación y la luprla, habría  de 

exigir  una vigilancia  continua. una lucha sin tiempos  de  tregua y la elaSoractón~de  un 

conju to de estrategias  de reconoclmlento de 10s infinltamecte vanados modos de que 

sl M f: ligno se  valdría  para perder al ajma Esto daria como reslr :ado !a procuraclón ~~- 

3e  ufias.  tecno1obias del yo orientadas a.descuDrlr y descrfrar la verdad acerca de si 
nismo; en este  sentido? la purlficacrón del  alma no podria alcanzarse por el sólo 

necanismo  del  rechazo y fustrgamrento de la carne, pues  debería llevar aparejado un 

:reciente  conocimiento de si mismo por la via  de  la  indagación y el cuestionamiento 

:onstante,  vislumbrar al propto  cuerpo como algo ajeno y extraño  al alma, poco a 

loco sustraerle  sus  fuerzas. hacer la'nguidecer paulatinamente  el yo por medio de una 

ierie  concertada  de renunciamrentos. y as¡ convertme  en  un  puro  espiritu  del que sin 
)bstaculos afloraria la verdad  de sí mlsmo, antes  sepultada por la ignominiosa 

naterialidad del cuerpo As¡ entenderíamos que las tecnologías  del yo en la 

iristiandad se conformaria? a bar!ir de  una serle :S prescripciones  de 

omportamiento.  que operando sabre el cuerpo y el alma :3 indwduo  habrían  de 

lroporcionarle un conocimiento de si mlsmo como medro ?ara  aicanzar. un cierto 

stado  de  pureza y sabidu,ría " (58). - . . "  . 
: I  conocimiento  de si mimo a que es convocado el cristtano de la é?oca medieval, 

omo una labor necesaria e lnsustltuible para la purlflcaclon y sa!vaclón  de  su alma, 

ntrariaría  una serie de ejercicios, prescripciones.  ordenamien!m  prohibiciones y 

jmbién admisiones y obllgaclones de comportamiento  que debeflan de traducir ya no 

30 su reconocimiento de pertenencia a una reilgtón . sn:a $e uncs dogmas y 

inones considerados como verdaderos Para ser u n  vercsde:: cristiano no sería 

ificiente el vota de  obedlencla. slno aaemás estaría  obllgaao a ex3lbir unos  gestos, 

-10s c0mpcrtanier;tos q ~ e  en su sencliiez man1fes:a:an la :rarsi_?arencla de su  alma, 

I benignidad de su espir;!u la tranqulildad de su corazón 32s e9  la percepción  que 

:ro hiciera  de su ctierpo ( y  en la "autopercepclón":  desde  !L;egc8  fsera  posible  mirar 

3 sólo una carne  maara. resdltado de gna vlda  privada ce sa!ls'aceiones siempre 
- 
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omideradas en  dem  Sía. o la hdella reciente posada sobre la antigud de la 

lutoflagelaclón  como  ecanlsmo  clsclpllnarlo  para  devastar  las inquietudes dela 

ame; pero, aun así, al o faltaría. 

' es  que  para el cristianismo de la Edad  Media 10s juegos de lo verdadero y de lo 

~ S O  no  se IOCallzan n las evidencias y éSta afirmación  tendría e!  mlsmo valor tanto 

,ara el cristiano me I O .  aquel qGe ccr SA tmpetuosa fogosidad sexual mejor  le iba el 

asarse como un rernedlo contia el gra.ve pecado de  la fornccaclón. siguiendo las 

nseñanzas  de  San  Pablo en  su  Epístola I a los Corintibs donde  escrlbía "Én orden 

k 
. -  

i - 

, las cosas sobre que me habéts escrito respondo.  loable cosa  es en el hombre no 

)car mujer. Más para evitar la fornlcación vlva cada uno con  su mujer, y cada una 

on su marido" (Pablo, I. Corintios. VII. 1 2 ) (59): as¡  como  para aquellos otros 

ristianos vueltos al ascetlsmo por voliintad propia que  haciendo votos de obediencia 

castidad se consumirían en el fra3or de la batalla contra el pecado. haciendo  de la 

ugerencla de San  Pablo una ob!;sactón y ccndrcrón Ineludible para la purlficación y 

alvación. 

'ero si bien  es cierto que el c w - 3 3  podría mostrar las hueli3.s de  su sometimiento, 

sto no Iba más allá de una  evidencia Importante pero  InsLflciente. pues  para el 

ristknismo medieval ( y  quizás atin para el de todos los tiemFas) la Verdad  de Dios 

o anida en  el  cuerpo sino en el alma del hombre, y esto  aún  cuando la salvación 

?fiera conjuntamente ai cuerpo y el alma (60). b e  qÜizás. por un lado.  una cierta 

esconfianza --dlríarnos-- en ocasiones  orlen!ada  bacia  aquelios  hombres  "solitarios" 

- ue convirtiendo  en vlctorras las derrotas d2 si mismos  parecería  erigirse,  en 

lomentos.  en ejemplos de vida ecpirltual a ser  limitados pero qutenes también cabria 

udar  pues  no  parece ser suficiente abandoriar el mundo y abrazar  la fe religiosa 

nvolviendo la carne con el hab!!o de alguria orde?. pues  aun  sería  poslble  segur 

ncadenado al mundo L a p  el mismo habito. e* tales casos  un cuestlonamrento se 

izaría habria de !nda?zr sebe las dlspcslcis?es del corazón 2 menos así Io 
xpresaría el abad Ei;Üer, en sc:  da $e Geraud' alia por el 920 (61 ) 

idagacicn de  las  1n:enc;ones. de !as disposlciones los motivos ocultos.  las  oscuras 

3zones. las voluntades con!:ar:az3c estcs y g!rzs mas sertan los pilares sotye los 
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1 re se eriglfia la praCtrCa de la confe Ión privada y obligatoria, y tamblén formaría 

!-te de los contenldcs  de las nuevas concepciones del  pecado y la  penitencia que 

said0 negro arrOJaria el crlsttanl mo de la época  medlevai en su empresa de 

,ufrus-t;~ar la herencla de la preocupación obsesiva por los pecados  de la carne. La 

ocbrarlin. la prempc:ón del  c  nocimlento de sí msmo por medio  de las 

n f e s v ~ e s .  de ese 'dralogo" p k  6 r m  de tecnlcas encamtnadas a  recorrer los 

3erlnt9s del-corazón. a descubrir !os requerldds  del  alma. las paslc-res  de  la carne 

l e  han ensombrectdo y dentgrado el espíritu,  tendria  como fln ultmo hacer aflorar la 

?rdad de Dios  que. desde sus orígenes singulares (es  dear.  en cada  hombre y 

Jjer, y en algún  controvertido y polémico momento sagrado), le-es insuflada al 

mbre en calidad de alma o espíritu: luego vendrían las estrategias.  las operaciones 

control, persecución y vigilancra incesante sobre s i  mimo c m  el propósito de 

:onocer todo aquello que pudiera  perturbar la tranquilidad ( 7 )  que muy duramente 

bria obtenido  el alma a través del momento de la confesión. 

da esta serie de procesos estarían sub?enlclos o apoyados er, aIgur,os supuestos 

ldarnentales. enunclarios y desarrollarlos qurzás de manerz "r??n'i!a2a unos y más 

:ensa otrcs. se nos aparece como necesarros' e Imprescmd!t 2 ?ara ia comprensión 

las denommadas  Tecnologias del Yo. orientadas  a !a  procuraclón  de un 

qocrmrento de sí mismo. Tales supuestos serían Desde el lnterlcr de la Cristianidad 

un prtncipio sólo habría exlstido un Sistema Unarlo  expresado en  el despliegue de 

creación: . luego; .~ habna de generarse el transtto y estab1ec:lnIen:o de un Sistema 

jarlo (62). integrado por algunas de las slgurentes dualidades DIOS - Satán, cielo - 
erno. derecha - Izc;uerda. superlor - Inferior. alma - cuerpo.  entre otras Los modos 

relacion de tales elementos duales sólo en apariencia ser,zn plactesdos bajo la 

>pllcidad de !a superroridad y domlnlo del sno y ia If.ferloc.dz3 y swxsión del otro 

complejidad  real. diríamos radicaría en el ccnjunto de operac'Dnes que darían por 

.ultado un ststema E r r a d o  de jerarquias, sin embargo s:s:e-la blnarro así 

lstltutdo SCIO permt!:r;a un presario juego de las diferenc,ss y L;nss oposiciones 

naslado brcl!ales 2 lrreconclilables Seria necesario 1ntroduc;r un tercer elemento. 

? funcror?ando C O T O  cperadzr de COm~2raCicfi o , ~od? lc :  psrnl! : ,r ia .  ahora el 

P '  I 
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omplejo  juego  de  las  identidades y las diferenc'as, Este tercer elemento, es 

ecesario afirmarlo. no sería nt nuevo nl extr ño al sistema  binario sino 

onsubstancial al mismo; Sería la Verdad de DIOS q e como síntesis, como  unidad 

xuperada y recuperable  vincularía. por ejemplo, el 'cuerpo y el  alma  por medio del 

cto  de purtficación y la palabra de  promesa de salvación. La  Verdad  de Dios, 

ntonces. manifestada.  expresada y repetida corn palabra  de  verdad (o palabra de 

ios), operarla como garante de vir.cdlaclcn verdacera P de aquel que haSla por e l ,  con 

' y en él. como  principlo  de-comparación como  Norma Primera que es  pura relacibn. 

ntonces.  en  principio la palabra de  verdad habría operado como pura creación: en 

I segundo momento se habria desgajado. escindido dicha unidad  produciendo la 

lalidad y significándola  como una pura negatividad a través del  pecado; y, luego, el 

rcer  momento  de sintesis  renovada. recuperación de  la  unidad  perdida pero no 

Irno retorno  a la anterioridad  primera sino produciendo  otra unidad mas rica -- 

riamos--  por  cuanto  conlleva  e impllca las operaciones o procedimientos de 

i 

- 

rrlficacibn y salvación que  no exlstian en la primera unidad,  pues  no eran 

cesarios Y aquí la pa!abra  estaría jugand3 m papel de preep-inencla.  en  tanto que 

a sería !a fuente de  producclón o genefacton de sentido sobre todo  en el segundo y 

-cer  momentos.  Siguiendo  esta  itsma ma reflexión afirmarizl?-os que,  seria  en el 

gundo momento en el que  habrían de  mstaurarse las slgniflcacrones de  rechazo y10 

andono de la carne en favor de-las signlficaclones de  vlrtuoslsmo  ..del  Ama, 

plantándose a la vez la semilla del momerrto  de  la redención y la  obligatoriedad de 

confesicin . 0 

- 

dos estos  juegos de verdad. toda la proliferación de  significaciones vertidas 

zrencialmente  sobre  el  cuerpo y el alma. apuntarían --pensamos--  hacia  diversos 

etivos.  pretenderían  unas  ciertas flmldzdes A parttr de  la  palabra  de Verdad 

mciada por  Dios. dlbujar los trazos de esa "crra verdad" 9-2 serian la falta y el 

:ado, pasar  del trazo gruesc car.2 habr;a side la prescrlpclér: de renuncia sexual 

31. sin Consderacton de las difsenclas en las fuerzas espirituales y la fuerza 

?rencial de I D S  impetus  a ser ssr,!entaos. dwtdiendo y situando.  enfrentando  a los 

:ontinen?es>>  por UQ lado y los <<cónyuges>>  por otro (63). acrecentando para 



estos ÚltimOS na SÓ10 los obstaculos para su  salvación sino  las prescripciones 

a ser  observadas en términos de gestos, carlclas, tieTpos. y posiclones 

para  llevar a cabo el acto sexual "stn pecar 

conyugal  no  en  el  espacio santificado donde 

I 

penosamente  contenidos. sino en el espaco de suspenso y congelamiento de  las 

pasiones  de  la  carne. pues sólo así  el a s o  sexual podría y debería cirmplir su 

sagrado y  serio  objetivo de la procreaslcn cze2ec;Pndo a la p gi 1aPr-a de  verdad divma 

vuelta  consigna de. "creced y multlpllcaos". pero sin  placer' nl goce: &tos serlan 

trampas y añadiduras  del maligno para pervertir el alma,  utilizando  la  carne como 

pretexto e instrumento  prrvilegiado. Y así.  poco a poco,  se habría  de ir delineando con 

un trazo cada  vez más fino el espacro donde habitaría el  pecado.  aunque, diríamos 

que el trazado no siempre sería tan fino y sutd como  para no dar lugar a 

borronaduras.  enmiendas. cortes y torceda-as de la linea,  pliegues y saltos que 

culminarían  en aberturas y escansiones por donde la carne  comunicaría sus 

exigencias  de  deseo, seduclendo al alma y ;rastocando su  voluntad  e  intención; pero 

estos  no  podrían ser obstácGlos lnsalvas!es para arrlba a Ics fines  establecidos, 

aquellos que  apuntarían  al estableclmrer.!o  de una ccrcepción  del  .pecado que 

contendria  toda  una escala  Jerarqulzada 32 ¡os pecados  que  contendría toda una 

escala jerarquizada  de los pecados.  desde los más leves  hasta los más  graves. de los 

<<veniales>> a los <<mortales>>. y en correlato un sistema de equlvalencias .. . 
penitenciales:  es  decir. conformar el pecado y ia penltencla en  un sistema  cuyo modo 

de funcionamiento sea 'de  'carácter. jurídlco Incluyendo. desde  luego. el disposltlvo de 

indagación  de "esa  otra verdad" que habita y constrlñe el  corazón.  la confesión 

privada y obligatoria. Es crerto  que :odo esle montaje operatrvo tendría como objetivo 

el  perdón y la salvaclón. la Imparticlón de ystlcla y el consuelo de la mlserlcordia. y 

también es  cierto  que  apuntaría a cmformmse c c w  dlsposi:ivo tecnolC40 co del yo 

para  el desciframiento de sí mlsmo 

Quizás  poaria  juzgarse apresurada y pocc fundamentada nuestra aflrmacrón de que, 

en el crlstlanlsmo (el de la época rnedievz; y E; ds todos 10s tle,npos. cop:ernpladas 

sus  singularldades  históricas) la consipz de conocerse  a si mismo tendria corno 

~ 

. .  . .  



I '  
nto de partida la dimension,  el espacio  de  la negatividad Esto es. la renuncia a I S 

cesidades y los apetitos  del cuerpo emparejados a las  mtenciones y dlsposlcion S 

I alma.  habrían  de  poner en marcha el disposltlvo de descrframlento;  pues f. 
?dio de  este . .  desclframiento el  sujeto  conocería cuánto  es  su  alejamiento  de la 

rdad  de DIOS. en  dónde y por qué  causas  el espíritu  torció  su  camlno.  en  pos. de 

é intencrones  acudía.  cómo  había cedldc al deseo, en fln cómo es que había aído 

pecado y cuál  era  la gravedad del mismo Este examen  de  conclenca i $1 

,demos  llamarlo así-- es ya una forma de desciframientó de si mlsmo: el impulso, la 

zón o motivo  para  emprender una labor  de tal dimension  pensariamos que no 

Idría ser otro  que un saber y un reconocimiento: saberse y reconocerse como 

cador, como vivrendo al  margen y en  el  lado contrario  de  la  palabra  de verdad. 

ira  aquellos otros cuya fortaleza espmtual . les habría  permltido  renunciar con 

lativa  facilidad a las exigencias de la carne. rnantenlendo  impoluta el alma, el 
lberse y reconocerse como pecadores no les significaría lo mismo.  pues  ellos -- 
recería-- tiempo ha que  habrían arrtbado ai conocrmIento de si mrsmos; ellos no 
xesitarían modiflcar su  modo de ser. su labor estaria  menos  encaminada a 

crementar los renunclamlentos y más a ejercer una vlgilar;sla de los tesoros del 

- 

I 
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razón acumulados.  vlvlrían en la  paz  de DIOS. o al  menos ?sí parecerían ante la 

irada de los otros. En este mismo sentido, aunque con otras palabras y en otro 

mpo incomparables. ya se  habrían expresado Jesús (Dios) a través  de la escritura 

?I Evangelista San Mateo.  quien relataría que al ser increpados los Apóstoles por los 
riseos  acerca  de por qué  el Maestro-comí2 con los publicanos y pecadores, "Jesús 

/endolos. les dijo No son los que estan sanos. sino  los  enfermos los que  necesitan 

? médico Id pues á aprender lo que stgnrf~ca. Más estimo la rnrsercordra. que el 

xxificio Porque los pecadores scn y no i s  justos. á quienes  he ver,lbo yo a llamar'' 

Aatheo. IX. 12. 13. j (64) 

3s pecadores  deberían entonces emprender  el arduo camlno c s  ascenso a la 

erdad de, DIOS. por medio del desclframiento  de si mismos. pe:o pcr dende deberia 

e comenzar esta labor el crlstlano de  la época medleval7 No h a y  duda: por el 

3noclmiento de las disposiciones del corazon ante los ~mpu!scs de la carne: 

i 



intentando,  quizás,  descifrar el modo de relación  que  guardarían el cuerpo y el alma, 

y hurgando  en los pliegues  del alma y en el escozor de  la carne pretendería encontrar 

la  verdad de sí mismo,  que  desde siempre habrla habitado en  su Interioridad. Sería 

en este  momento  que esa- herencia de la concepclon  negativa  de la carne, el 

sentimiento  obseslvo  de  que  el  mal proviene del sexo echaría sus raíces  definitivas  en 

el mundo  cristiano  medleval (65) 

Parecería  Indudable  que una tal herencia - - C G ~ O  toda acumulaclón de Interés y 

beneficio  orientado a constituirse en legado-- se  habría  conformado a través de una 

serie. más o menos  amplia pero a la vez limitada. de signlfrcaciones otorgadas al 

cuerpo;  significaciones  cuyo mecanismo de  construcclón.  puntos de apoyo y enlace, 

efectos  que  genera.  espacios  que circunscribe, etc., se habrian  generado a lo largo 

de  varios siglos. y acerca  de lo cual convendría intentar su  genealogia  con el fin d 

comprender  nuestro  presente  en esta dimensión. 

Así. intentaremos  escribir  la  genealogia de la confestón.  planteándonos  una directriz, 

aislando unos tiempos y unos espacios. aquellos  que tocan más dlrec?a y plenamente 

31 cuerpo  en su  slgniflcación sexual. perc no como una fcrma de historizar las 

jiferentes prácticas  sexuales de los hombres y las mujerzs.  las formas de su 
.epresentación y su evoiiución y dlfus16n. sino más b;en --'y slgulendo a Foucault, 

- 

Iero  en dimensiones un tanto  menores--  para  hacer "una historia de la sexualidad 

:orno experiencia --si entendemos por experlencla la correlacion.  dentro  de  una 

:ulttrtra. entre campos  del  saber. tipos de nornativtdad y formas de sljbje!ividad" (66). 

)ensaríamos que haciendo funcionar estos elementos --saber  normatlvidad, 

.ubjetividad--  como  dlrectrices  de esta escrltura genealóglca podríamos dar cuenta 

fe varias  problemáticas. a saber que series de sgntficaclones  se  conjugaron  para 

onvertir al cuerpo,  primero.  en interminable campo de batalla r,bje?o de persuasión y 

uplicio.  blanco del  Insulto y el repudro. y después en Objeto espaao de sustracción 

e m saber y una  verdad,  dura ccm1stenc.a sobre la cual hace: recaer una reflexión 

onstltuida como tecnolobía del yo y mentada al conccmlento de s i  m~srno Y.  en  el 

uerpo, en la carne  mlsma  aquello  qiie con tantos afanes se perseguia y vigilaba?, 

no era "algo" que, sin embargo estaba sienpre situado r a s  allá  del  cuerpo y SU 
I 

1 
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materialidad toda? Y cuando se 10 creía  haber atrapado y sometido  era sólo el 

momento  para verlo emerger en "otro lugar". pues, la ca7r.e seria sólo el instrumento, 

el  pretexto  para perseguir aquello que  ocupando el cuerpo !odo. sin  embargo no tenía 

localización  en éI mismo, a pesar de la insistencia. por u n  lado, en las funciones  del 

cuerpo y prlncipalmecte las  impircadas en  el sexo tomándolas  como  punto 

arquimediano para la producclon de signhcactones cargadas  de valor y normatividad 

negativas y, por  otro  lado, la muicon (?) --valga el vocaLio en Interrogante-- de que 

aqueilo que con tantísima minuciosldad se  buscaba  en las simas y sinuosidades  del 

cuerpo, se habría de refugiar en los laberintos y pliegues  del  alma y el corazón, y que 

una  vez ahÍ instaurado se manifestaría por medio de la aiteraclón  que  provocaría en 

/el curso,  por ejemplo. del  pensamiento  desviandolo.  haciéndolo  detenerse 

"demasiado tiempo" en un recuerdo que. quizás en otro caso.  debería  apurarse  hasta 

convertirlo  en  olv~do. Imprimtendo en  la  mirada la vlrtud  poco  agraciada de 

desplegarse más allá  de lo realmente visible, "adlvinando" las formas. hurgando  en 

las junturas y las aberturas con una avidez que terminaría por despertar al  lascivia de 

la imaginación. y que  alcanzando a la palabra la dotaria de u n  ritmo y una  cadencia, 

una tonalldad y unos sentidos que sólo apuntarian al desorcm. la desmesura y el 

desvarío.  en otras palatiras a la Incitación del  pecado ds la cslwe  Dlgámoslo de  una 

vez: aquello que la Iglesia  Latina.  en la época  medieval.  siguiendo las predicaciones 

2gustinianas persigue  con tanto furor y coloca  en primer lugar en la ~erarquía  de los 

2ecados,  es el placer y la pasión. No acierta  en su localizaclón.  pero intuye sus . . 

'ecorridos y argucias. y a partir de estos  recorridos qutzái pfivilegiando  unos y 

jesinteresándose  de otros. los teólogos y canonstas  de la Iglesia  Latina  habrían 

:onformado una sollda  concepclon  del pecado y la perittencia la cual se pondría  en 

,rego a través del sacrame713 de la confesión La emfeslcn como una  técnica de 

7dagación  de la verdad habria de  diSpGnef de una serie de estralegtas.  larga y 

enosamente elaboradas con el fm de que el crlst!ano T S C I ! ~  confesara SUS pecados, 

ero principalmente  aquellos cbya indole  sexual  le resc::aba de particular dlftcultad -- 

sicOlógica. digamos-- por cuan:o le conrnjnaba a hsrgar y rastrear hasta los confines 

e su vida privada quedo que en su momento era cmcebido como el placer Y la 

- 

- 

. r . ~. 

- 

r, 

158 



pasión!  como  aquello que desfguraba. por el  desorden Y la desmesura  que 

provocaban,  la retacrón entre el cuerpo y el alma,  pero haL:ar de éSto, Confesarlo 

sería  motivo de verguenza y reticencia para el penitente 

€ 1  placer y la pasrÓn. para el crlstlanismo medieval.  aparecerian  en  estrecha  relacion 

con el conjunto de las practicas sexuales reales, tanto las prohibidas  como  las 

permitidas. matizafido y convirtiendo a és!as Glr;mas en pecac'o (las  primeras,  por su 

"origen" [?] ya serían  pecado  en si mrsmas). Y aquí  una  interrogante: porqué al 
~. 

placer y la  pasión  se les otorgaría la poco  positiva y sí demasiado  negativa 

significación,  fuerza y vrrtud (?) de  ser la  ma?rlz  de los pecados  de la carne? 

Justamente  en  la  serie de significaciones y sentidos otorgados al cuerpo, y también al 

alma, habríamos  de encontrar las formas y los modos  de  pensar y experimentar 

negativamente los arrebatos  del  placer y la  paslon  que  Inundarían  el alma y el cuerpo, 

sobre todo en  relación  con las prácticas  sexuales. a la par de esta  genealogía 

teriamos surgir  delante  nuestro el conjunto de estrateglas  conformadas y 

xistalizadas  en las tecnologías  del yo orientadas al conoclmlento de s i  mismo, y que 

2n el  caso  dei cristianismo como  bren habría  afirmado M Fou:z.;it. "a  diferencia de la 

nayor  parte  de los otros grandes sistemas de rnterdlcclonec e¡ que  conclerne a la 

;exualldad  ha sido emparejado con la obllgaclon  de u n  ciertc xsclframlento  de  uno 

nismo". ( 6 7 ) ; .  y .entonces. quizás. empezaríamos a comprerser  porqué 'desde la 

,enitencia  cristiana  hasta hoy el sexo fue terna privileglado de confesión" (68). 

.a promesa  de  revelación emp-arejada a la confesión de los r x a d o s  relativos a. la 

exualidad.  habría  de ejercer tal poder  de seducción que er! adelante,  hombres y 

wjeres  habrían  de verse atrapados en  una red de  relaclones  de  poder  dificiles  de 

erciblr y de romper.  Pareceria ser este. el comento  en q-2 ei discurso de esta 

tcnología  del yo se mudaría del espazio de la negatrL'sz3 al espaclo d e  la 
ositividad:  pero. antes otros dlscursos  habrían  de poblarra aquellos que sólo 

sblarían  de la remrslon de los pecadcs de !a exigencra de E .ar  las Impurezas  del 

ma  provocadas  por las deszesuras de la carne dlsct irszs que  apuntarían a 

mfigurar  las estrategias  por  medlo  de las cuales liegar E '  desclframrento de s i  

ismo,  pero cuyos resl;!tados no estarían prone?;sos a lograr id? encuentro del sujeto 

- 
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m la verdad. a obtener un saber sabre si mismo y trdnsformarse positivamente,  no, 

serie  de revelaciones  que  sobre sí mismo obtendriar hombres y mujeres.  por  medio 

? I  examen  de conciencia y la  confesión  privada y obligatoria, apuntarían a la 

cigencia de  la renuncia  de  esa porcion de szzer así descubierto. pues Io que estaría 

1 juego sería la salvación o la condenación y ambas hasta  la  eiernldad  La 

mfesión. seguida del perdón.  ofreceria a los pecadores innumerables  posibilidades 

3 salvación,  de  reconciliaclón-con  el Espíritu de DIOS.  pues. cuanfas Io solcitaran a 

Iglesia,  ésta les  habría perdonado -1ncansableménte.  así lo expresaría Vicent 

oudry,  siguiendo a San  Juan Crisóstomo- "<<Habéis pecado mil veces,  habéis 

currido mil veces al sacramento  de la penitencia: imposible que agoteis su virtud 

edicinal>>" (69). Y es  que. el poder  que  tendria la Iglesia para  perdonar los 
?cados.  le  habría sido otorgado  por mediación de los Apóstoles:  poder a través  del 

Jal consolidaría  la  fortaleza  de  sus  predicaclones morales. Pues  es  bien  cierto  que, 

rn la moralidad  cristiana, la penltencla tiene un papel  decisivo en la doctrina  de la 

dvación.  la humanidad ha  escuchado de Jesus el mensaje esencial  de  que  existe 

7 8  forma  de redención a su, naturaleza caída AI recaer en el  cecado. el creyente  ha 

3rdido la indulgencia  que le ha sido  concedlda en el rnomer>to del  bautlsmo.  pero 

Sta sigue a su alcance y su  primer  ceber es  tratar de reczsrarla. a través  de la 
?nitencia. Sin  embargo.  para ello no bastan sus propias fuerzas y requiere  de la 
tercesjón  de  la'lglesia Esta últlma.  en SL: tntervención. no se  considera  así  misma 

?a  instancia  terrenal smo una representante  del acceso al re no  de DIOS mediante 

ejercicio  del  llamado  <<poder  de las llaves>>. que ella  aflrma  haber  recibido .~ . '  

rectamente  de los apóstoles  Este  <<poder de las llaves>>  es  un basamento 

;encia¡ de  la vida espiritual del crlstianlsmo y se cuenta entre  uno  de  sus siete 

warnentos Es uno  de los poderes m2s sorprendentes tambten.  porque Incluye la 

ea extraordinaria  $e que una falta  moral  puede ser exp aaa a través  de un 

termediarlo" (70) 

ero la penitencia prrvada. bien Io sabernos tendria m a  historia  hasta  actes del siglo 

Ill, del 1215 la pendencia habría sido pública El tránsito de ia Benltenca  desde  el 

jpacio público.  abierto. al espaclo  cerrado de to prlvadc no podria  pensarse sólo 



I '  1.  como u ,  cambio de escenarlo. como S I  el espectáculo dodosamente festivo sólo 
mudara us  congojas y lamentaclones al breve espacio auricular  del  confesionario, 

alejánd e de las miradas de asombro. temor y tristeza que rnultipltcarian la pena y 

humillación del pecador , para ahora. en la penitencia privada esquivar - esos 
I 

montaqtes adiClOf?ales de verguenza y remordlmIent0  Aslstlriamos.  mas  bien,  a un 

camb' a la economía disdlna de¡ casttgo.  a la proliferación de otros novedosos 

dlscursus sobre ei pecado. la penlter*c;a y ei castigo  aflorarían  nuevos  codigos de 

desciframiento de  la penitencia y la expláctón  fuertemente sustentados en el derecho 

canónico: seria el momento de consolidaclón y decantación  de un proceso 

arduamente elaborado momenlo de la pridrZaCión del  pecado, la penitencia y la 

expiacion. Pero también. asistiriamos al momento en que todo el dispositivo 

confesional se vue'ca en  un proceso  altamente  Indlvldualizante.  a  través del ejercicio 

del poder jurídico-dlvtno y de la norma. En este sentido, si atendemos a la historia  del 

cristianismo, debemos afirmar que no existlo  una  doctrina teológica estructurada del 

sacramento de la  penrtencta hasta la Edad  Media (slglo XIII), momento en  que la 

confeslón privada se conv~rtió en, su fcrma  habitual  Hasta los siglos VI-VI1 se 

llevaba a cabo la llamada penltencia canónlca ( ) Se .?paraba al penitente de la 

comunión y se  le Imponían rlgurosos actos penitenciales !anto públlcos  como  privados 

(ayunos, limosnas no ejercen of~clos  públ~cos ni actividades  comerclales, abstenerse 

de mantener relaclones matrimonial& .:).  que generalmente duraban varios años; por 

. último el penitente era reconcillado en una ceremonia  públlca ante el altar en la que el 

obispo  le imponía  las manos NÓ obstante.  nunca  se-exlglo una confesión  publica y 

i. 
1 

detallada de los pecados. La gran  diferencia  entre la penrtencia  antigua y la 

es!ablecida desde  la Edad Media  es que aqhella era lrrepetlble La reconciliación 

sólo se podia recibir una vez" (71 j Esto ulttrna el  que la reconcillacrón, el perdón 

sólo pudiera ser o!zgado cna sola vez calmaria de c'ramatismo la serie de actos que 

conformarían el r :al de la penltencla c;jbllca qd!zas cmvendria detenernos un poco 

en este punto : razando el UlSujo más gecerai de estos llanados <<Regímenes 

Penltencrales>> x m o  elementos Insoslayables d e  la geneaiogia de la confLslón. 



J 
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"Tres regímenes peniten  ales se  Sucederían en  el curso de los años. En la 

costumbre  antigua.  la  con  esión  de las  faltas seria hecha al obispo  bajo  una forma 

que ignoramos.  Sin dud ésta  no seria pl;bl;ca, pero  el  proceso pendencia1 sí lo 

sería. Bajo la vigilancia  del  obispo. la  cornuntdad  admltrra al  pecador  en  la categoría 

de  los penitentes.  más  fr  cuentemente al principio de la cuaresma. y la reconcihaclbn 

el Jueves santo Los ri i ,  os solemnss marcarian ¡a aclmlsion a la penrtencla Durante 

su perlcdo de expiaclóh ¡os pecagcres estarían relegados  en  la  Iglesia  a u n  lugar 

inferior.  La  reconclliaclón sería prcclanada delante de la asamblea  reunida  quien 

rezaría, lloraría.  se  lamentaria por I G S  penitentes La  m:sma  reconciliación los 

marcaría hasta el  fin  de  su  vida  de  una serie de lnterdlctos  interdicclón  de vivir una 

vida matrimonial  normal. de casarse o contraer segundas nupcias,  de ocupar cargos 

públicos,  de justicia. de ejercer el comercio. de ordenarse  diácono.  párroco u obispo 

Los clérigos no podian beneficiarse de la reconciliacron Los otros los laicos, no 

estarían autorizados  a  acceder  a ella m2s que una vez en su vida. ( . ) .  De hecho, 

este sistema.  como diria C Vogel desembocaría en una <<vida penitencial>> y en  un 

ccdesrerto espiritual>>" (72) Este r2gmeE penl!encral' --ya io ?abríamos afirmado--, 

apuntaría más a un ritual  de reconccimlen!o p ib l i co  ee la .erdad  de  !a fe,  a un 

reconocimiento  público  de  si msmo como pecador y como psqltente  era más una 

condición estatutaria y menos  una confesion. a5n cuando la cmfeslón  de las faltas 

debiera  de realizarse  ante el obispo y en la ;@esla  Este  dispositivo  disciplinario 

cp jugar ia  en un soio procedlrnientz { S S  eler:en!os de una pedagogía enormemente 

" 

" 

. , . . . ~ *  

punitka seria no solo una  forma practica de la prohiblclón  moral sino también una 

forma  de mostrar a  todos los fieles que la ley de DIOS está msc. la  en las alnas. pero 

que  seria necesario  fustigar el  cuerpo. hacer  de éI un 1nstrume':o para la purificación 

de  aquella  pues.  finalmente.  el cuerpo no pcdria  co!ccarse 2 '  -nargen de la Ley de 

DIOS El espectáculo  que la per?!tsEc a GLibiica ofrecería a la  c,zlmunrdad de I G S  fieles, 

qo apuntaría  a  desencadenar u ~ z  'estlva m r a d a  szbre el peritente, S I ~ O  que. por 

nedio del drama: STO q x  impre;nzr'z !sac e '  acto c;(e la pen;tenc!a pretenderia 

fortalecer  la  vcluctad  de la cbecke-c a a I s :  Nrjrma Dtvlna mostrincoie de manera 

Xáctica vivlente. los altos cos:c;s ES su ale jx ,ento as; la psnttencia pi;blica seria 
/ 

i 
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una  lecclón práctica de moral cristiana ' y  también. "este es el  resultado  de la suma de 

una conducta  penltenclal  manlflesta  a i como el descubrlmlento de sí. LOS actos por 

los cuales se castiga a s i  mismo  no  pu  den distlngulrse de los actos por 10s cuales se 

descubre a sí mismo. El autocastigo y la expresión voluntaria  del yo están  unldos" 

Afirmaríamos que este primer rég ,en penitencial. "Amque habra de arjqulrir su 

forma definitiva has!s el srgb IX i" I qttial de l a  penitencia pLb11ca =ya está completo 

hacia  el s igh ÍIí d C. Tertuliano Io llama exdnoloqesls. Está compuesta de varios 

actos. y escenas: la declaraclón de !as faltas o confesión, la reparaclón de ellas o 

satisfacción; ambas son necesarios  pero  ineficaces si no  están animadas por un 

verdadero sentimiento de arrepentimiento. Finalmente la remisión  de las faltas o 

absolución, ~ que permite la relntegraclón  del réprobo a la comunldad de Cristo. La 

penitencia pública es un dlspositivo complejo de castlgo a la desv;ación respecto  a la 

ley moral. Posee el aspecto punitrvo puro y simple, pero  desencadena  una  larga 

trama  de afectos y sentimientos de  la conducta moral:  el  remordimiento, la 

vergüenza, la humillación. el au!oreprcche la postración la rabia  del  culpable,  la 

reconciliación consigo mlsmo. !o gratificante  de saldar una leuda. el altvlo del perdón 

La penitencla es entonces. m a  exhlhcrón  minuciosa de ic doloroso de la separación 

de  dios y de los momentos de  profmda conversión que atraviesa el alma durante un 

arrepentimiento sincero Lo que ella bdsca exponer a.la  mirada de todos no es el 

horrible secreto del pecado sino la lntimldad  hcrrlble  del  pecador La proclamación 

de su naturaleza  pecadora  es una medlcina  para el delincuente,  pero  también  forma 

parte  de  una meditaclón colectiva acerca de las consewenclas  de delinquir" (74). 

Surgiendo desde el Interlor de !as murallas de íos mcnzsterlos. aproximadamente 

durante los siglos IV y V desprenderianse el segunao reglmer, pen!tenclal:  la 

exlstencia  de éste secundo r-2;ircen nc aflularia Ía preseflcla  del pri,?:ero más bien 

serian dos regimn€S a ejecu1srse en diferen!es esoac~os y a sLjetcs qde diferían en 

su calidad  de pen!!er;?es. e s  m c : r  el prlmer régimen de  penltencla pública seria 

llevado a cabo ~ ? , t ?  la mlraca mLi:!ple de la comunirjad de 10s fieles siendo el 

penitente fundamentalmente iaico en camblo el segundo regimen de penitencia no 

i 
(73).  
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eria público, pGes se celebraría  entre  las  altas mur ]las de los monasterios, al 

largen y a salvo de  la rnlrada de "los de  afuera" Y el p d  ltente  sería por lo regular  el 

wnje de  la orden. Lo mas  importante  de es:e segundo regimen penitencial  seria la 

parición  de una novísima  figura: El Director O Padre E 1 .  prritual, en quien  expresar la 

ecesidad  de confiarse.  "Se  está,  desde  entonces.  en el camtrio de la confesión 

rivada" (75). A través de los misroneros. progresrva  ente se habría  difundido ésta 
ractica.  al lado de la penitenc~a  ptibiica. ta cual  no'degaparecería; i . ,  poco a poco !a 

onfesión .privada habría  de ocupar .SU lugar como ,'me.dio para; la rernislón de 10s 
ecados, al lado de  la  oración,  las limosnas y los ayunos. Sin embargo,  la  cristiandad 

abría de soportar, todavía  por un largo perlodo.  un tercer régimen  penitencial el cual 

2sembocaría finalmente en  la disciplina  enunciada  durante  el  Concilio de  Letran IV : 

confesión privada y oblrgatoria. As;. "las caracteristlcas del nuevo rjgimen 

mitencial son las  siguientes: todos los pecadores. clérigos o laicos.  se pueden 

conciliar todas las veces que  ellos pequen. El pecador se dirigirá en privado a un 

xerdote (y  ya no solamente  al  obispo) S/n embargo.  el  perdón no es obtenido 

lsta  que las tarifas penltencrales jmortifrcacrora diversas. Ir.rosnas. etc.) se hayan 

Implido. Todo el proceso de reconciliación es secret? Desaparecen  las 

stimentas especiales  de los pecadores y SU colocacrón pz:!lcular en los oficios. 

la vez que han completado la penitencia. no son gravados con ningún interdicto" 

6). Este nuevo régimen.  que sería- conocido  bajo la denominación de <<la . . I 

mitencia tarifaria>>.  exhlbtria ciertas innovaclones  en la economía de la  remisión  de 

pecados- ._ en prrnc!plo. el confesor 'aparecería  sobretodo  como un Juez que 

erroga,  que indaga y pronuncia SU sentencia  después  de  haber  evaluado tas faltas, 

xrr iendo para  ello a una lista de casos y las  sanciones  correspondientes;  estos 

rían los famosos <cPenitenclales>>. que aparecerÍan al¡á por el  siglo VI y 

rmanecerian vigentes  hasta bien entrados los sisios XI y XI1 Uno de los prrncipios 

Q aplicarian sería el denomtnarjo cor:rarra c,?ntrar!rs el w a l  cocslstrría. por 

tmplo. en Irnporer  para 3; go ioss  e¡ a y a c .  para el perezoso  ei trabajo para el 

-Irloso la contlnencra Srn embargo "las sanciones son teorrcamente muy pesadas. 

í el Peni!encial de psecido - Thecdora (55'3 - 740) prevta para  un  acto  de 

I 
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nicación cuatro  años  de  ayuno  para el deseo  de fornicación 40 , ;as. pafa un 

micida  en una  rlfia 1 O años y para un perjuro 11 años de ayuno ( . )  Sln'duda 

y n a .  esas tarifas  serían rnapllcables ( . . . )  Ademas. el sistema de la penitencia 

.ifaria  consideraría la falta  material  más que la intención y la expia'ción concreta 

3s que la contrlción" (77). 

J lZaS  porque este sistema habria  desembocado. en múlt!c'z ocaslones, en 

llejones sin Salida. en  que resurgiria en el ántmo  de la lgiesir la ~reocupaclón  por 

J rar   una  -buena confesión>> y. en consecuencia, un verdadero arrepentidiento 

I pecador:  pues. evidentemente el sistema de la penitencia tarifaría sería percibido 

mo una forma de esquivar la Ley de DIOS, el castigo por las faltas cometidas,  sobre 

jo porque "había todo un sistema de conmutaciones para  que  las  obras  se 

stituyeran por  una suma determin-ada de dinero o un cierto  número  de  misas. 

lemás, otra  persona podia cumplir la  penitencia.  con lo cual  normalmente los pobres 

os monjes  hacian la penitencia en lugar  de los ricos" (78) Entonces,  afirmaríamos 

e el discurso  violentamente  económlco de la penitencia no lograría  opacar la 

?ocupación de la Iglesia en torno --dirísrmos-- a dos proble--as  fundamentales: la 

nitencia. desde  lueao. y la justca Asi. resurglria.  con  nuevcs tr ios,  la importancia 

xgada a la intención de pecador  por  confessr sus faltas, e dolor y la humillación 

e le acompañarian. y los actcs  que  el confesor Impondría para la satisfacción y 

'I 
i '  
! I 

nisión de las culpas ' I - s . .  .. 

t habríamos afirmado, que  el tránsito desde la penltencia pUbI:ca  has!a la  penitencia 

vada.  no podria pe.nsarse simplemente- como un  acto de mudanza  de  los 

cenarios y los actores  pues sería también  algomás.  ahora. decretada la  confesión 

vada y obligatoria ( y ~  ademas  rederativa) la atención. la rn,:ada el control, la 

jilancia.  la reilexión. se desplazarian  desde la ominosa mate-'a zzd perceptible  del 

erpo hacia la mconslstencla rnaterlal del aima.  la tnterlor8s5;c is. subjetividad. 

zeptáculo de tcdas las disposiciones e Ir?:enclones se conb,e-: 3 e -  el punto focal 

la tarea de :ransforrnaclón verjadefa del pecador Esta <<c-.s, a>> preocupación 

reria  aparejada. al menos Lipa Interrogante Como sustrze? del pecador, sin 

. .  
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i lentar  la  came. el discurso verdadero que exprese la falta cometida. y un sincero, . 

rrepentimiento?. 

;as llamadas <<Sumas de confesores>> y los <<Manuales de confesión>>, Sería 

3 nlaterializaaón de dicha  interrogante,  a la vez que sustltulrían a  las  anteriores  lista i 
e la  penitexla taufaria 

, I  problema  de ia pstlcla divina no serisl una preocclpac,5n surg:da a la par  de  la 

enitencia prlvada. - ella  tendria  una larga historia. Qczas .  desde  San Agu in, 

asando  por <<los maestros en la ciencia del pecado>>. Hugo de  San Victor, Pedrb 

,belardo y Pedro tombardo. los Padres del Concilio de  Trento y los neo-escolásticos 

e los siglos XVI y XVII. la medrtaclón cristiana no ha  cesado de interrogarse  sobre el 

ecado. Intentando definirlo  estableciendo sus equivalenclas en relación  a  la 

?misión. poniendo en pego las nociones  de miserrcordia y justicia  divinas, y 

retendiendo. consecuentemente. establecer  una  dara diferenclacion entre el  Bien y 

I Mal. De esta forma, se ensayarían diferentes e  Interminables  formas de 

ategorización de los pecados;  "pero esos diferentes criterios de  identlficación se 

itegrarían finatmente en dos grandes conpntos ( . )  destlnadzc a una larga  historia: 

e un lado. la lista de los pecados captales:  de otro lado la ocsslclón  entre  las  faltas 

lortales y las faltas venlaies" (75) Tales  refiexiones sobre 12s diferentes  formas de 

3tegorizar los peca'dos. llevarían  aparejado el fortalecimiento del  papel  fundamental 

ue  ejercería el juez - confesor. quien  para llevar a cabo su ~ tarea habría  de 

clxiliarse, justamen!e.  de aigunos de los múltiples  <<Manuales de confesión>>  que 

abrían proliferado  luego  dei  Concillo de  Letrán IV. Y la obseslva preocupación por 

1s pecados sexuales veríase ampliamente  cristalkada en dichos <<Manuales>>, 

uelga dectr  que sobre ellos  pesaría la categorizacrón de <<pecados  mortales>>; 

sistlríamos. además, al  <<m!lagro  de su multipllcac~ón>>.  pero  no sólo de los 
tcados de la carne. sino de las faltas en general Así por ejemF!o un  <<Manual>> 

Ititulado "Confessio aeneralls  brevis e? ut l l :s .  que enumera por order, de gravedad 

-ecien!e las diferentes faltas sexuales .( ! Las d,ec;se:s ca!esorias d e  pecados  se 

resentan así; 1) el beso Impuro. 2 )  la carlcla Impura 3) la iornlcación 4 ;  ia Incitación, 

eCUentemente entendda como la seducc;kn de clna virgen 5 )  el adulterio simple 

P 

i' 
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(cuando uno solo de la  pareja está casado): 6) el adulterio doble  (cuando 10s dos I 

miembros de IE, pareja  están casadosj. 7 )  el sacrlleglo voluntarlos (cuando  uno  de los 

mlembros de la pareja  a  pronuncrado los votos religloscs) 8) el  rapto y :a violación de 

una virgen: 9) el rapto y la violacton de una mujer casada (pecado más  grave  que  el 

anterior  puesto  que se complica  de un adulterio): 10) el rapto y la violación de una 

rnanja):  11 ) el incesto: 12) la masturbacron primero de los pecados contra natura; 13) 

las  posiciones  inconvenientes (lo mlsrna entre esposos). 14) las relaclones  sexuales 

no naturales;  15) la sodomía;  16) la bestlalldad ( ) Un  Tratado mtttulado Quia circa 

confessionem  enumera  153  pecados  de  pensamlento.  de  palabra. de acción y de 

omisión. Otro. primo  confltens  debet.  identifica 168 faltas y 106 deficiencias 

Decaminosas. Un tercero,  Confesslo qeneralis exiqlt reparte los pecados en función 

j e  su oposición  a las vtrtudes y descubre así 92 tipos de faltas” (80). 

Zstablecida  la  nueva  concepclón  del  pecado.  anclado el dtspositlvo  confesional en  un 

>roceso jurídico.  sustentado  en el  Derecho  Canónico. el confesor  se  asumiría (no sin 

Jrandes  diflcultades  por  clerto) como un especlallsta en problemas  de  conciencia. 

Su nueva  responsabilldad  habria de exlglrle exhlblr. ante el exador .  una  serie  de 

:omportamientos totalmente  nuevos y 2crcp;ase de un conyn:c! de  dlscursos  que le 

Iermitieran reallzar  sus  indagaclones. tan ardua tarea ser:a ma¡ scportada por 

:lérigos y sacerdotes, pues “la confesión era m a  prueba  para muchos sacerdotes, ~ y 

:ierto número  de  ellos. tanto  en el siglo XVIi como en el XV. se  la saltaban lo m& 

ápidamente  que  podían” (81) La posibilrdad de rscurrlr  a los <<Manuales de . 

:onfesión>> ~ n o  aligeraría  en l o  inmediato de la pgsada car ia de hurgar  en  la 

:onciencta  del pecador.  la  cual se duplicaría al Indagar sobre los pecados  sexuales, 

lues en este espaclo el confesor  en  diversas ocasiones chocaria  con un complejo 

!ntramado de  afectos  difíclles  de disolver Pues. para el pecador el paso por ]a 

OflfeSiÓn. en  general. desper:aría mijltiples afectos e tnqülethdes dificiles de 

oportar. qLie se multlplrcarian at pasar por la confesikn de ¡os pecadss  sexuales,  en 

Ste momento “el temor que le i17sp~:a un tribunal tar: venerable y ,?  verguenza de 

- 
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ianlfestar sus proptas  mlserlas  embarazan 

bservadores  de-antaño  notaron  también 

el libre uso  de su lerqua ( ) Los 

q:e ,‘a vercpenza causa de tantos 
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c<tormentos>> - de conciencia, se  manifestaba sobre todo con  motivo de pecados ; 

sexuales y paralizaba  particularmente  a  mujeres Gerson por ejemplo. era muy 

consiente de que la confesión  de los pecados  carnales <<no puede arrancarse de la 

mayoría  de la gente smo con extrema dificultad. En cuanto a  San  Francisco de Sales, 

aconsejaba  al  confesor.  <<Sed  sobre  todo  carltatlvo y discreto con todos los 

penitentes.  pero espeztalmente con  :as ml;jeres para ayudarlas en la confes 5n de los 

pecados vergonzosos>> ( . . )  Genera!icemos más todavía son tan Grandes la ! 

humillación y la verguenza inherentes a la  confesión  que la Iglesia católica ve en ésta 

I 

la expiación  principal de la falta, y la mayoria  de las veces otorgó su  absolución 

inmediatamente después de esa  <<confesión>>" (82). Nuevamente, los <<Manuales 

de confesión>> operando como  guías  de  indagación para el confesor y para el 

pecador como guía para Ílevar a  cabo un rrguroso Examen de Conciencia, 

estructurarían el espacio de acción  del  disposltivo  confeslonal. la puesta en discurso 

de la sexualidad y sus vicisitudes  apuctando al desclframiento de sí mismo. 

Experiencia  harto difí.cil para el hombre  pecador y aún más para !a mujer pecadora; 

pues, por ejemplo. el Decretum  elaborado por Burma:; de  Worms que no es 

propiamente  un  <<Manual>>.  pero  que sin embargo Infll;b5 de manera determinante 

en  la construcclón  de  aquellos  ordenaria a ¡os sacerdotes cuestionar diresamente a 

las mujeres sobre aquellos pecados  sexuales  conslderados  por éI como 

<<especialmente de las mujeres>>. Ahí encontraríamos.  entre  otras, las siguientes 
- 

preguntas. "Has hecho como ctertas mujeres tenen la ccstbmbre  de hacer te has 

-fabricado  una  cierta máquina (. . . )  del tamaño 'que  te convenga. -esa hez' te la  has 

colocado  en tu sexo o el de  alguna  compañera y has  fornlcado  con otras mujeres 

x - 

- 

esas mujeres que << para apagar e: desea que les atormenta se juntan CQTO si ellas 

se pudieran unir>>? <<Has forn!cado COR !u nlrio qulero dear lo has colc,cado sobre 

tu sexo e Imitado asi la forntcac!6~>>7 <<Te has cirec;as a un anima' has. por 

cualquier artlflcio  provocado el C O I ~ C ) > > ~  ( ) <<Has gbs!a,zo del semen de hombre 

! 

4 
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Dersonal, el tuyo o el d q  otras7 -Quiero  decir. si como las putas.  has  vendido tu 

:uerpo a los amantes para  que ellos lo gocen>>? (83 ) .  

VOS resultaría  dificil comprender que a partir de indagaciones de esta naturaleza, los 
)ecadores, hombres y mujeres (prlncipalmente  estas  últlmas)  habrían  de  allanar el 

:amino tanto  para el desciframiento de Si mismos  como para obtener la  tranquilidad 

le1 alma y acercacse a la salvación Stn embargo no podríamos olvidar que, "en esta 

?poca, la religlcn envolvía toda la vidadel  lndivlduo  en  el mando catolc3:  el bautismo 

!n la niñez,  la  comunlón y la confesión  cuando  se  llegaba al uso de razón, el 

Iatrimonio  al iniciar la vida de pareja  en la edad  adulta y, por último, la muerte, eje 

entra1 de la vida  religiosa,  que la considera  como un tránslto a la eternidad" (84). 

OCO a poco, la  pastoral de la penitencia  habría de consolidarse en el alma de la 

-istiandad occidental, y seria el Concdio de  Trento  el  que le otorgaría su estructura 

sfinitiva. Así, la  estructura  del  dispositivo  confesional  integraría  la  exigencia de 

lthibir una serie  de  comportamientos, a partir  de los cuales poder  evaluar sí se 

Jmplían, o no, los efectos de transformación  en el alma ae los pecadores. En este 

- 

mtido,  una <<buena  confesión>> sería aqueila en al q;e S' pecador,  demostrara 

aber llevado a cabo un rtguroso Examen  de  Conciencia se r-sstrará <<contrito>>, 

mfesará,  en consecuencia.  todss y cada unQ  de los pecados rsrtales ( y  también los 
miales) cometidos y?  finalmente.  cumpliera a satisfacción los castigos  Impuestos 

ira la  remlsión  de  los  pecados. Por el  lado  del confesor, para realizar  una  <<buena 

lnfesión>>, debería saber <<mrrar>>  hasta las más oscuras profundidades  del 

na, y descubrir. ahi agazapados. los pecados más horrendos y,-en consecuencia, 

metidos  al silenclo p o i  el pecador:  entonces.  realizar una minuciosa  indagación - 

luciendo. insinuando.  solicltando  del "otro" la verbalizaclón del pecado.  pero sin 

?formarse  con la sola  enunciaslón  del  acto  pecaminoso c~nc mds bien.  insistiendo. 

dando a las circunstancias. las intencrones ¡os oscurcs r n o t ~ v ~ s  qge le Inducirían 

pecador a cometer la tal tropelia y luego  evaluar sopesar la Gravedad o levedad 

los pecados  confesados  para  despues. fundaac en ;a jus:.cta y mtsericordia 

inas, expresar el castigo  merecido y ,o:argar ia absoluc~c,r! C Z J O  ¡a fórmula Eqo te 

SOIVO. - procurándole al pecaaor la tranquillaad y seguridad de haberse  reconciliado 
/ 
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con la Ley de DIOS. de haber recuperado la amistad de DIOS  Huelga decir que, la 

puesta en acto de todo este dlsposltlvo  confesronal  integraria, fuertemente 

entrelazados. comportamientos discursivos y no-dlscurslvos: Habiendo arribado a 

este punto, convendría expresar algunas  conslderactones  en  torno al desarrollo 

ulterior AI abordar la genealogía de ta confeslon, nos habríamos propuesto 

comprender cómo funciona esta tecnologla idel  yo. el  tlpo  part!czlar  de 

comportamientos drscursivos y las técntcas partiw¡ares que pone en juego y. a través 

de las cuales,  se  propondria  revelar las vastas  profundldades del yo: y también nos 

xopondríamos dibujar los trazos más generales,  quizás las coincidencias. las lineas 

-fe convergencia entre algunos elementos  de la tecnologia de  la confesión y el 

mmplejo campo del Psicoanálisis. comprendiendo este corno una particular 

.. - 

ecnologia del yo en esta modernldad  que nos conclerne. En este sentido 

:onsideraríamos. a pesar de los rodeos los desvíos, las insistencias, las miradas en 

etrospectiva. a pesar de todo esto y más. haber  dibujado el  espacio  de las razones, 

'e los elementos genealoglcos principales que sustentarian a la disclplina de la 

onfesión tal i /  como sería enunctada en el Concilio de Letrán IV y luego consolldada 

n el Concllio de Trento Aún  faltaría  mostrar  algo más de ¡os c1 scursos y las ;kcnicas 

ue pondrian  en funclonamlento este dlsposltivo  para esta tarea habríamos dispuesto 

7 abordaje  que nos permtta  ya sólo exponer  aquellos  elementos genealogicos a 

artir de los cuales establecer las  convergenclas.  las coinctdenclas y las inquietantes 

xindades entre los dlsposltivos de  la  Confesión y el Psicoanálisis. de tal fama que, e 

1 adelante.  nuestra escritura se  mostrara  qulzás más selectrva (pero  no parcial y 

lgañosa o tendenciosa). con el fin de  arribar a dtcho objetivo. sin violentar la 

,oecificrdad de los espacios Probablemenre. al escrlbir de este  modo  habrán de 

rgir escollos dificlles de salvar.  intentaremcs  sortearlos 10 mejor poslble. sin perder 

vista el objetivo fundamental. los juegos 3e verdad y las relaciones  de saber y 

. . . . - .  . 

.~ 

der qae anrmar; a es:as tecnoiogias  del yo 

í. habiendo figurar?:, la estructura mayor del d~sposi;tlvo confeslonal aftr,mariamcs 10 

ruiente: La clave de  esta Tecnología  del Yo denominada confesión radica en  la 

!encia de que  uno p e d e .  con la ayuda  de  expertos decir  la verdad sobre S; mismo: 
/ 



a forma. el dispositivo confeslonal se  1nscrlbiri:a en, el corazón miSmO de los 

limlentos de indivlduallzaclón del poder. Pareceria Indudable que, “entre el 

ócete a ti mismo>> de  .%crates y el de Freud, se prowlo. cam0 vínculo y como 

licador, la aportación enorme  --el adjetivo no es demasiado excesivo-- de  la 

5ión tal como fue  enseñada y vivlda en el catoilasmo” (85). La figura del 

dote - confesor se develaría. en primera lns1anc;a c3?o quten ocuparía el lugar 

(perto, pero sóla a partir del momento en  que  la3gies;a. portadora  del  llamado 

Jer de las llaves>>,  habría  de delegar en  aquel un poder semejante, es  decir: a 

del  Concilio de Trento no solo habría  de  consolldarse el sacramento de  la 

lsión, sino tambtén, la  figura  del  sacerdote  habría  de adquirir una  enorme 

ancia al conferirle el papel  de ser el Único intermediario  valldo entre Dios y el 
dor. Pero- no seria un mtermediarlo indiferente o neutral, el poder que le 

?riría la  Iglesia tendríamos que  entenderlo como un Poder Jurídico, en sentido 

:to; pues, “retteradamente. el Concilio [de Trento)  hace referencia al carácter 

¡al de la penttencia Crlsto c<quIso se presentasen (los que han  pecado  tras el 

ismo) comd reos ante el Tribuna de la Penltencia para c-.s por la sentencia de 

,acerdotes pudiesen quedar absueltos no solo una vez sire cuantas recurriesen 

arrepentidos de los pecados  que  cornetleron>> Un pocc más adelante dtce el 

c,ilio: <<es a manera de  una acto ~udrcial en el que pronmcia  el sacerdote la 

encia  como juez>>  (seslon XIV 25 de coviembre  de 1551 ). Estamos ante un 

ladero juicto  en el que el únlco p e z  posible es el sacerdote quren tiene 

dicción sobre el penitente: el reo y el acusador son siempre la misma persona: ._ .el o 

humillado, arrepentido y contrito: y la sentencla  debe ssr la absolución del - 

fesor, que impondrá alguna  pena al  pendente  en cor;7pensazlcn por sus culpas“ 

). Sería  este un poder  Omnímodo en tanto que conierrdo p x  el Espirltu Santo y 

[firmado en el momento de la oraenación sacerdotai así. el juez - confesor sería 

mido como aquel q x  tiene po!estsd para ccnsagrar el par, y el vtno y para 

.donar los pecados llegando inc!~iso a afirmar que aCn cuando el sacerdote este 

pecado mortal. ello no  puede ser obsticulo pa’ra perdonar los pecados de los 
os Entonces, poder para o m g a r  +lazar c ?esar el ceraon. opciones que 

I. . 0 , .  



{ guardarían  una estrecha relación  con la verdad,  con la palabra  de  verdad  divina, 

escriturada ahora preclsamente en los famosos <<Manuales de confesión>>; Así, la 

confesión  sería  el operador por medro del  cual  se  establecerian las relaciones entre el 

poder y la verdad. y el saber de éstas relaciones  estarían  en  poseslón justamente del 

juez - confesor.  En este sentido, ”para que el juez  pdeda determinar la sentencta 

adecuada. et perdhn o no del pecador  debera mnocer exnausttvamente sus culpas. 

Et :penitente  debe expsr?er en la confesion todos los pecados  mortales  que  recuerde 

después de examinar minuclosamente su conciencia:  explicará,  además,  todas  las 

circunstancias  que  acompañaron al pecado y el número de veces que lo cometió. Si 

se  le olvidase  alguna  culpa  mortal, se juzga  como  Incluida y perdonada  por el 

sacramento,  pero si deliberadamente  omitiese  algún  pecado  mortal,  quedaría 

invalidada la absolucron del  sacerdote“ (87). 

Pero,  para que  el pecador pudiera expresar todos  sus  pecados  requeriría  de  un  guía 

que,  paso a  paso. le Indicara como sortear las trampas que Impondría el  Maligno, 

dificultando el riguroso examen de  ccnclencra El sacerdote.  apoyado en su 

<<Manual>>  se converttria en  el  experto  guía de la cccc e-cla de! pecador,  debiendo 

de  poner  en práctlca un sinnúmero de estrategias c- táctlcas  que  apuntarían, 

además.  a los diversos  pape!es qce el confesor  deberia  ceszrnpefiar  para cumplir con 

su cometido:  que el pecador conflese. Así se$m el caso tendría  que  colocarse en 

el  lugar del <<médico>>.  del  <<juez>> o del  <<padre>> sobre todo para  obtener la 
confesión de los pecados sexuales a  propbslto  de los c~laies se sugeriría no mirar de 

. “ * s . *  

frente  al  penitente. apartar de ellos la mirada.  escuchar <<como SI no escuchase.>> y .~. . 

luego  iniciar el interrogatorlo  por las cosas más genera!es ~ 5 8 )  

“Hay,  por tanto,  <<táctica>>  por  parte del sacerdote  puestc  que se trata de utllizar 

los mejores métoda para obtener Ja  confesión y p c q &  tras esta. se rechaza 

slempre  la  necesar!a y a menudo  se)+era a.r!onestaclon precontzada  incluso por los 

confesores más 1nau’;entes. para ?me: t i !  peca3sr 4ve- :s  a ia <<enormidad>>  de 

sus faltas  --expres!jn c!ástca en este terreno ( ) <<Hay que ayudar a ¡os más 

temerosos vergonzosos’> ( ) Ccrnedlante preguntas ace?;adas y que siga a lo que 

van  diciendo>> Dicho en otrcs !erm;nos t?zy q.;e s.;cd!r al peniten!e a su terreno, 
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pero con to' a la discreclon  deseabie  sobre todo si se  trata  de pecados  sexuales -- 
!siempre lo pecados  sexuales' <<SI se acusa  de haber  !enido Fensamlentos  sucios 

y sospecha S que  se siente impedrdo. por verguenza 0 por temor, a decir  libremente 

todo, preguntadle si no ha tenido  malos  deseos. ( . )  Si es así. pasad  adelante, y 

pregunta  le  con  qué personas y qué  acciones. Y si no hubo algún  tocamlento. El 

confesor  debe ser dlscreto en estcl y que no moleste a las aimas buenas  con 

preguntds  importunas>>" (~89) ~ ~. 

Parece  &vidente que, el pecador  debe  desempeñar  tanbrén un  papel  activo en el 

ribunal  penitencial;  como  reo y penitente se le exige que  exprese un discurso 

lerdadero sobre sí mrsmo. el p e z  -.confesor no sabe cuales son ías culpas del  reo,  en 

:onsecuencia  deberá ser exigido a declararlas.  Pero.  descubrir  en sí mismo el 

liscurso verdadero.  manifestarlo  como  culpa y mostrarse arrepentido.  contrito,  no 

eria una tarea simple para el pecador:  el descifrarnlento de sí mismo como respuesta 

la demanda  del p e z  - confesor su  puesta  en dlscurso que  pudiera  expresar 

normes sentrmientos de  dolor.  verguenza y humlllaclón,  descubriendo su horrible 

\tlmidad  de  pecador.  no podria  reallzarqe de cualquier forma 2 confesión  exigiría  el 

ontaje  de todo un cltual acorde a sus clrcunstancias. demar:?qdo del  pecador que 

thibiera y sometiera su cuerpo a determinados cornpor:am:e-tos gestos y muecas 

le habrían  de colmar de sentido al  ritual  de la purrf~cac~ón. pero  que también 

i' 
B - 

rmplirían el objetivo de colocarlbs  'a ambos, p e z  - confesor y reo - pecador,  en 

isiclones  diferentes. desiguales en  relación a la Norma, a la Ley  de Dios: uno al 

error. al margen e¡ otro Alejarse de la Iglesla. oponerse de  una  cualquier  forma a 

Ley divina. perder  la gracia y la amistad  de DIOS. serían la expresión  del ser del 

cador;  retornar y cruzar  nuevamente el umbral de la Casa de Dios, situarse de 

eva cuerta del lado del respeto y la obedlencta a la  Ley  divrna reconallarse y 

lolm la amls!ad con Dios reconoc,encio que la Lsy estarla s,ernpre  por  encima del 

I - pecacw esa s2r.a la s1gmf:cacrcn de ia zonfes,,?~ y para acceider a ella  no 

)ria sido suf1cien:e sclicitarla rxes;?arla o ser arrastrado a ella su  acceso  estaria 

rdrclonaao a qge el qecadcr se reconociera  en  ese jugar. y aesde ahí  se mostrara 

nillado. suplican?e. sumiso que se postrara  ante el intermediarlo-de Dios como 

- 

I 



de  humrldad Y derrota Lejos. en los tiempo:; de la penitencia  pública, 

quizás para el orgullo de la misericordia y psticia divinas, sus 

de satisfacción y castigo para la remisión  de los pecados, 

cuerpo del pecador  se  inscrlbirían,  al  lado  de las marcas  del 

las dolorosas huellas,  altamente  srmbólicas,  de los delitos 

cometfdos:  cuqrpo y alma. al unísono. sometldos y excluidos cxno resultado del 

i quebranto  de - l a  -Ley (90) Un ayer pleno  de  oscuras y tristes  fastuosidades. Pero, 

ahora  sería  diferente,  aunque algo de ese ayer se  conservaría  como  para  recordarle a 

todo pecador,  en  acto o en potencia: que la pedagogía  moral  podría ser harto 

'dolorosa; ahora los comportamientos corporales exigrdos tendrían otra significación, 

formarían parte  de todo el dispositivo, pero ya no serían el  blanco  al  que apuntaría la 
'justicia y misericordia  divinas: ahora la penitencia  apuntaría  directamente al alma, a la 

conciencia  espiritual.  pues. "segun el cristianismo exrste una instancia  individual, 

portadora  de valoractones morales y de normas es la concrencia. ( . . . )  Es 

precisamente la conciencia el prlmer objetivo  de  las  estrategias  del  poder  religioso. 

En  gran medid3 hay conclencta rndtvrdual gracias a la confeslcr" (91). El ritual  de la 

penitencia y el perdón. no podria presclndlr totalmen!e del  cL5rpo  del  pecador, y le 

exigiría  que por medlo  del él. a través de éI mostrara a la Iglesia su derrota,  su 

vergüenza. dolor y humildad: Entonces. :'la postración  no  es  un  gesto  humillante  en el 

sentido de provocar una dismlnuclón  de la categoria  social o un signo  de inferioridad, 

sino un honroso gesto  de humildad ( . ) A través de  la postración, el gesto  corporal 

je  hace el objeto vivo de estas disciplinas A través de 41, el penitente muestra SU 

Jena, como  una  lección viviente de la culpa y muestra a todos, más alla  de las 

lalabras, lo difícil que resulta arrepenttrse La postración del cuerpo, su humillación 

eSpetuOSa. es una  introducción al lenguaje de la obilgaclón. c ~ n  aprendizaje  corporal 

is 10 permitido y lo prohibido El cuerpo se ccnvlerte  así,  en el espectáculo de 

i~mostraci im de la ley VlOi?n:acla No debe extrafar  porque el cserpo siempre ha 

ido  una cuestión  moral. no solo ccr to que de éI se hace o p G f  e\ USO que  se  le  da, 

In0 también por al Serie de ges!os que se le Imponen Humillado, exhibido, 

;ostrado. el cuerpo  dlce en scls propios tkrmlnos la relaclón que debe existir entre la 



1 
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/ 
y Y el Indlvtduo" (92) Así los gestos y comportamientos corporales  habrían de 

: aducir,  para  el  cristlanlsmo el reconoclmlento de las errátlcas  vagancias y dobleces 

e la conclencta y el corazon  del  pecador,  pero  también,  habrían de drsponer al 

cristiano para  reallzar  una  <<buena  confeslon>>,  antecedida  de un mlnucioso 

examen de conclencla.  acercándole  a la poslbllldad de sanar de las heridas  que en su 

3:ma han abierto las pecadcs. altvlandole de sds pesadas  mquletudes  esplrltuales, 

procurándole  tranquilidad y ligereza  de corazon y devolvréndole al Espirltu  de  Dios. 

De ahí la  importancia  otorgada  al  Examen de Conciencia, cal\stenia  espiritual  que 

habría  de  preparar y disponer al  alma para ofrecerse. al p e z  - confesor,  con toda la 

plenitud  de  su  pecadorá desnudez, quizás sólo adornada con los sentimientos de la 
vergüenza,  el  dolor y el arrepentimiento  genuinos, que como  espinosos  zarzales 

deben zaherir la  carne y el alma y conminarle  a  no volver a ceder ante las argucias 

del pecado  Afirmaríamos  que. es en el espacio  diseñado  por  el  Examen  de 

Conciencia  donde  abria de produclrse el desciframiento  de sí mismo, el  re- 

conocimiento  de si mrsvo y donde  tamblén se mostrará en toda su plenitud el lugar, 

ocupado por e l   pez  - confe'sor. del experto por medio c?l cual uno  puede decir la 
verdad sobre si mismo experto poseedor de las claves  para slgnlflcar y establecer la 

diferencia  entre el  B:en y el Mal. poseedor de <<las  lla;?s>>  para <<'abrir>> las 

conciencias y hurgar  en ellas hasta encontrar su presa. el pecado:  experto  poseedor . 

de las  estrategias  dlscurslvas  orientadas  a  <<hacer dear al "otro" aquello que, sin 

proponérselo.  termmará  aflrrnándolo>>: poseedor también  del  poder para evaluar y 

juzgar si se ha  hecho  una  <<buena>> o <<mala>>  confesión.  para  otorgar, aplazar 

O retener el  perdon y flnalrnente. experto en <<apreciar>> S I  el arrepentimiento del 

pecador  es  genuino y esta fundado  en la tristeza y desamparo por haberse  apartado 

del amor misericordioso de DIOS (Contrlciónj. o SI  el arrepentimiento está so10 

motivado por  el temor al D I O S  Juez y la amenaza conseccente d e  Ir a parar con sus 

escombros morta!es a las cscclrldades ael Infierno. erercamente (Atrlc,on) 

Sobraria dear  que el Examen de Conclencla se apcyaria fundamentalmente  en 10s 

diversos <<Manuales a? CmfesIón>> serían  la guia  no sólo para el pecador, Sino 

!amblen para el confec2!r !as obsesivas  preocupaciones-de la cristiandad sobre 10s 

- 
/ 
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pecados  de  la ’ 
multlpllcacion y de  razones para ~d persecuclon ircansable. Y decantación, de 

carne.  encontrarían en aquellos SUS espacios “naturales”  de 

verdadera. i si., antes que actuar. estariamos ~. conminados a pr ier   en discurso. - a 

confesión  de I carne, animados por la también incesante bi;squeda de  la  sexualidad 

como  matriz general. habríamos pasado  de la obllgactón al deseo de  esa m i m a  

afirmaríamos  que,  a partir de la incesante  confeslon de la carne en  la  cristiandad. 

espacio  acerca  del  cual vertiríamos algunas  palabras  Pero, antes de  introducirnos 

una Tecnología  del Yo puesta a punto  en nues!ra modernidad El Psicoanálisis: 

para  el  Examen  de Conciencla se significaría ccmo los elementDs genealógicos de 

sexualidad. Y aquellos  <<Manuales de  conieslón>>. aquellas estrategias  guiadas 

llevar al molinb  de las palabras, a los desfiladeros del significant? !odo.lo  tocante  a la 

de discurso  qlre  no serían stno otras tantas formas varladas de la confesión. 

<<banda sin fin>>, a través  de la cual. y dekde entonces zroliferarían un sinnúmero 

mecanismo idóneo para sus!raer la verdad, fijaría  al Discurso en el  lugar  de  una 

intenciones  del pecado de  la carne y el dlspositlvo de la confesión  como  el 

teólogos y canonistas. la esptrltualidad. la subjetividad como el espacio  de las 

en este camino, quisiéramos insistir en lo sigulente AI consolidarse. por  la  acción  de 

En principio, cómo se encuentran el sujeto y la vergad en el  espacio del 

Lacan  (1901 - 1981 ) .  es importante puntualrzarlo 

introduciríamos al Psicoanálisis. el que .Sig.mund ~ I. Freud (1 856 - 1939)  y  el  Jacques 

Justamente  seria  el campo de la  palabra y el lenguaje 2 :  camino por  el  que nos 

dado lugar  a los sintornas CE la neclrosis Pues. !amblin ai.:n?arra que  entre  el su;e:o 

represión sólo puede ser levantada.  suspendida en ana porcton en aquella  que ha 

surgiría como la afirmaclón tacita de  que la sexualidad es:a reprimida. pero  que esta 

sería  conveniente esbozar el espacio  de  referencia El Psicoanálisis, afirmamos. 

accede  al conocimiento de sí mismo por la vía del Ps1coanálisis7  Antes de  responder, 

Psicoanálisis? O, dicho de otra manera Cómo se descifra a si mismo el  supto, cómo 

promesa  ni PfOfeCia de iiberaclc:: del Desso de retorno  a 10s paraisos-perdidos de 

atadura,  de sujetación del sujeto a dcha Ley. en este sentldc. el Psicoanálisis no es 

y la Ley  del  Deseo h a y  IJna reizcion que es y dpDe siempre ser pensada c ~ m o  

. .  

I 
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1 las sexualida, es  plenas,  esparcidas  en  ese lardin de las delmas  que serían los 

cuerpos 
Este enorme  proyecto IerapeUtiCQ. bien lo sabernos. <<naceria>>  en  el corazón 

mismo de la sin - razón.  pues  "'Tan cierto es  que  nuestro  conccimiento  cienfifico y 

medico  de 'a' locura reposa implicitamente sobre la constitucion  anterior de una 

experiencra éhca  de  la slnrazón" (93). Esta experrencia h c a  de !a slnrazón nosólo 

tiene "!itstoria*', Sino tgmbién tienen un sexo. es b!en sabida l a .  <<anecdota>>, 

relatada p6r S. Freud, de las palabras  pronuncradas pcr J .  M Charcot ante las 

dolencias de una  joven mujer y que dejarían profundamente  Impresionado a Freud, 

esto es: "Mais. dans des cas  parelis:  c'est !ou]ours la chose  génitale, toujours. . . , 

toujours. . ., toujours" (94). fer0  esta  <<genitalidad>>  seria  una  herencia  que  habria 

de recorrer  diferentes  espacios.  donde s e  le  extraería el usufrgcto  del saber que 

comportaría. de  la verdad que  sobre  ella  misma no cesaría de  decir, para quien 

supiera escuchar: pero,  nuevamente.  una  exacción  recaeria  sobre esta verdad: "Las 

crisis de histeria provocadas por el mago Charcot en las enfermas  de la Salpetrieie 

fascinaron a Freud y gracias al  Ps\coanállsis  contrlblryeror a afianzar  el  sometimiento 

de las mujeres a la Isy falocratica S/n embargo estos tE:,maturgos Y terapeutas no , 

fabricaron de la nada a la  mujer histerlca ya que se sirvterz-, de  un  doble precedente: 

la religiosa  poseida y la bruja endemoniada son pues los herederos de viejos 

intefventoreS de la norma que  también para curar se servían de la palabra.  Pero  para 

que las  funciones  desempeñadas  por exorcistas y religlcsos  dotados de  autoridad 

fuesen retomadas  por los sacerdotes del inconsciente  fue precrso  que la-  carne 

IT 

i 

- ,. . ' .  * 

perdiese  en parte su condición 

médica" (95) Pero. querríamos 

nos conclerne: el encuentro del 

ello enfrentaremos el r:esgo de 

austeridad. 

pecaminosa  para pasar a ser objeto de  la mirada 

entrar más directamente  en la problematización  que 

sujeto con la verdad en e!  espacio del análists: para 

una excesiva sintesrs qC;s q;i:zás. se traduzca en 

pregunta fundarnentainier,te critica Cuáles son str.s condrclcces cie pos1bJlidad7 cuál  

fue su respues!a? el ps;c,oanáirSlS sélo es posible S I  y sSio S :  31 inconsciente  esta 
/ 
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demanda  incondicronada de amor y que se  dirlja a  qulen  supuestamente  detenta  ese 

saber acerca  de lo que uno mismo ignora de sí mismo" (97) No podríamos soslayar 

la riqueza de estas  afirmacrones.  habría  -que matizarlas y desarrollarlas en  la 

dirección  que  nos conviene.  Entonces.  discurso  que es demanda  de  un saber y que, 

fuera del análisis,  estaríamos  dispuestos a aflrmar que. el sujeto. per la vía de su 

discurso, sabe lo que  pide:  error el sujeto no sabe y en el extremc no quiere saber: 

w d a  de  "ese saber" paradójico discurso este del análisis Y 2s que. este discurso, 

?Sta queja.  esta demandá estaría ssstellda por una certeza el a r o  e:  anatista. sabe, 

iene en su poder el saber que faita pero aquí hay un  error. ql;e ciertamente 

:onductrá a la verdad. al saber  pero  que, en principio no deja de ser sino  puro 

jemblante; pero antes. 
. - * * * .  

E) analista  es el hombre  a  quien se habla y a  quie- se habla libremente Esta ahí 

tara eso. Qué quiere  decir  esto7 ( . )  El sujeto invitado  a hablar en el análisis no 

westra  en lo que dice. a decir verdad. una gran  libertad No es que esté 

ncadenado  por  el  rigcr  de sus asoclaziones s,n duda le oprimen. pera es más bien 

ue desembocan  en  una  palabra libre en  una  palabra plena  que le sería penosa, 

~ 

iada más temible que decir algo qL;e pcdria SS' verdad Por que podrís llegar a  serl9 

cI todo.  si io fuese y D I O S  sabe Io que sJcede cuando algo pcr s3r  verdad, no 
uede  ya  volver  a entrar en  duda En 6ste el procedimiento del ana, S S un  progreso 

e la verdad7" (98)  Si pcr a m ?  p r o  n3 en el semido de LT;a , c r  sntación. o un 

:ontecimiento. o ccmc la d i rxc .6n  de !a ccnciencla en el pleno sznti3o de  guía 



que en  el sujeto humano hay algo que  habla.  que  habla  en el pleno  sentido de la 
palabra, es dear algo  que rnlente. con conocimiento de  causa. y fuera del  aporte  de la 

conciencra Esto --en e: sentrdo evidente,  Impuesto.  expsrlmental  del término" es 

reintegrar  la  dimensión  del sujeto. Al mlsmo tiempo,  esta  dlmensión ya no se 

confunde  con el ego. El yo es destituido de su poslclcn absolbta en el sujeto. E! yo 

adquiere  el estatuto de espepsmo: como el resto de  las  cosas, no es sino un elemento 
- 
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más  de  las relaclones objetales del sujeto" (101 ) ,  Otro que es también puro 

sembla  te. 

Entonce , discurso  que  es  puro  semblante. de uno Y otro  lado,  pero  que, sin embargo, 

se sostienen  por 10 que como error y mentira es 10 que  conduce a la verdad; y aqui 

otra d ferencla ( y  S I  estamos slendo claros por las diferencias  algo  declmos  de las 

equiv 1 -  lencias.  pero sin confundirnos! ni confundir) A diferencla  del juez-- confesor 

que se coloca  eniel lugar del que  tiene e i  saber -.-el del  pecado,  el  de  la  expiación, el 

del  reino  de  Dios--.  el analista no se  puede colocar en  el lugar del  supuesto saber 

que el analizante le conmina a ocupar,  pues "en la noción  de  semblante  de sujeto 

~ ~. 

. .  

supuesto saber,  hay  una meprise (equlvocación) a propósito del saber en cuestibn. 

El sujeto  supuesto saber  es la meprise que cubre  la  meprise.  Hace  creer  que  hay un 

sujeto  que sabe.  que domlna ese sa6er  del inconscrente, cuando la definición misma 

de ese saber supone que ningún  sujeto lo sabe,  que  nmguno  ésta. por decir así, a la 
altura  del inconsclente" (102). Lo cual no quiere decir que el anallsis,  entonces,  corra 

del semblante a la mentira. y de ahí al error y que el  desclfrarnlento  de sí mismo no 

sea  otra cosa sino una maraita de mentiras  astutameme  colocadas en  el lugar de la 

verdad. A decir verdad el que  demanda  el anállsrs, va engafiando,  se sitúa de 

entrada  en el error. pero "eso" justamente  es lo que  le p rm l te  la constituci6n de la 

necesario  el  control correlativo de la verdad  que  encuentra a cada recodo  del camino 

y que debe  evitar. La tradición  moralista lo afirma es preciso !ener buena memoria 

cuando se ha mentido. Es preciso saber muchas cosas para poder sostener una 

mentira.  Nada es más dtfictl de demostrar que una  mentlra  que se sostenga. Ya que! 

Y en todo esto. cómo participa la sexualidad7 Qué es ia  sexballdad  para el 

Psicoanalisrs en esta la5or de busqueda  de  demanda  de saber sobre sí mismo? Ya 

no nos detendremos en dar respuesta para  el Psicoanállsls 2 sexualidad, como 

experiencia. apunta a encontrar su lugar  en la dlmenslón de la p z ' q a  y el lenguaje, 

apunta a su articulación con  el deseo Inconsciente  Por  ello no hay ni liberación, ni 
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no  quiere  decir que SU 

sexual al  discurso del 

joder. Se  habla de joder  --verbo,  en  inglés to fuck-- y se dice que  la  cosa  no anda. 

(...) En efecto, lo que constituye  el  fondo de la  vida es que.  en todo lo tocante a las 
relaciones  de los hombres y las  mujeres. lo que se llama colectividad  es  algo que no 

anda. (...) Esto no quita  que lo Único serio es lo que se ordena  de  una manera 

distinta como discurso. Y ello llega  hasta  englobar lo siguiente.  esta  relación, esta 

relación sexual,  en  tanto no anda. anda de todas maneras.  gracias  acierto número de 

convenciones.  prohibiaones.  inhiblciones.  que son  efecto  de lenguaje, y que sólo han 

de tomarse  de  ese  registro y de esa  juez” (104) Parece  claro  que, para el 

Psicoanálisis  el  problema con la seiualrdad. cGmo lo que está emparejado al 
zonocimiento de sí’mismo. no es la relaclón  sexual  en sí és:a como sea  anda, el 

xoblema es: Y cómo articularla en el dlscurso.  pero  en un dlscarso  que  no sea puro 

;emblante? Lo cual no abre las puertas  al  frío  mtelectuallsmo  de la interpretación 

?fectiva;  en el  dlscurso  del Goce Inconsciente, se juegan  también las 

)roblematizaciones  del  Amor. como aquello  que  permite  condescender  al  deseo y 

apalabrarlo“.  De ah; que. “la vertiente más origmai  del amor lacanlano es, (...’) que el 

lmor es invención,  es  decir.  elaboraclón  de  saber” (104) Aquí nos detendríamos. 

. I . .  . . ~  ~ 
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68.- Brown,  Peter,  "LA ANTIGUEOAD TARDíA EL ELITISM0 PAGÁNO", en 

Aries, Ph. y Duby, G (Bajo la  dirección de). "HISTORIA DE LA VIDA PRIVADA 1 .  

. " " * e .  

.... ", OP. Cit., págs. 244 - 245 
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